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	La que una dama necesita para Navidad (Traducción Libros gratis romance 2020)

	Título Original: What a Lady needs for Christmas (2014) 

	Serie: 4 ° MagGregor

	Editorial: Ediciones Sourcebooks Casablanca

	Género: Histórico 

	Protagonistas: Joan Flynn y Dante Hartwell

	Argumento:

	Los mejores regalos son los inesperados...

	Para escapar de un escándalo, Lady Joan Flynn huye a la finca de su familia en las Tierras Altas de Escocia. Necesita un marido para Navidad, o las fiestas no son más que ruinas.

	El práctico y ambicioso propietario de una fábrica, Dante Hartwell, se ofrece a casarse con Joan, porque una esposa bien nacida es su mejor oportunidad de acceder a inversores aristocráticos.

	A medida que la Navidad, y los problemas, se acercan, el matrimonio de conveniencia de Dante y Joan florece en una intimidad inesperada, porque el amor verdadero a menudo se esconde debajo del envoltorio festivo más modesto...
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	Uno

	—Pero, papá, ¡deberíamos ayudar a la dama!

	El soprano infantil transmitió el tarareo y el bullicio de una estación de tren abarrotada, pinchando la compostura de Lady Joan Flynn como un alfiler perdido que se da a conocer en su corpiño mientras entra en el primer giro de un vals.

	No obstante, Joan dirigió una sonrisa inquebrantable a la taquilla.

	—¿Seguro que no puedes encontrar un asiento en el tren en dirección oeste? Tengo poco equipaje y solo necesito un pasaje hasta Ballater.

	Su equipaje consistía en una bolsa de alfombra apretada en su puño derecho. El hecho de que hubiera huido de Edimburgo sin siquiera empacar un solo baúl de ropa hablaba de la primera experiencia de Joan con verdadera desesperación.

	—Papá, vamos a Ballater. Deberíamos ayudarla —La voz de la niña, en todo caso, se había vuelto más fuerte.

	—Como dije. No queda ni un solo asiento, señora. Tendrás que apartarte ahora —El viejo gnomo hizo su pronunciamiento con el regocijo malévolo de un empleado que ejerce su mezquino, pero absoluto, poder.

	Seguramente Joan no se hizo a un lado.

	—Se acerca la Navidad. Se supone que debemos ser amables, papá.

	Las intenciones de la niña eran buenas, aunque Joan quería darse la vuelta y envolver su pañuelo alrededor de la cara de la pequeña. Un suave y retumbante acento gaélico respondió a la niña, mientras que Joan dejó que su sonrisa se tambaleara mientras sacaba un pañuelo de su bolso, la seda blanca con el borde de acebo y hiedra en los bordes.

	—Viajaré con el ganado —dijo Joan, tocando el pañuelo en el rabillo del ojo izquierdo, donde, de hecho, pronto se acumularían las lágrimas. —Debo reunirme con mi familia, y estarán muy preocupados y...

	Las cejas blancas se alzaron en la frente rosada del empleado y luego se derrumbaron cuando llegó la inspiración.

	—No puedes viajar con las bestias. Es contra las regulaciones —Hizo florecer la r de las regulaciones, luego se abalanzó sobre la g, un escocés oficioso que disfrutaba con la entrega de malas noticias, rrrregulaciones. —Puedes comprar un billete para el tren del lunes.

	No, ella no podis. 

	—Pero no tengo dónde quedarme hasta el lunes. Tengo la tarifa si... 

	—Su Señoría viajará con nosotros —dijo el mismo barítono retumbante directamente detrás de Joan.

	—Porque vamos a Ballater —agregó la niña amablemente.

	Joan se volvió sin dejar su lugar en el mostrador. —Señor, es muy amable de su parte, pero si no nos han presentado...

	Excepto que, gracias a todos los ángeles, Joan había sido presentada al hombre hacía menos de tres semanas.

	—Lady Joan —El Sr. Dante Hartwell hizo una reverencia, tanto como un hombre puede inclinarse cuando tiene una niña pequeña posada en su cadera. —Le invitamos a viajar con nosotros. Charlie me recuerda que llegaremos hasta Ballater y que tenemos mucho espacio.

	Charlie era de la persuasión femenina, aunque tenía el pelo negro de su padre y una versión más clara de sus ojos verdes. Le susurró algo al oído a la niña y luego le dio un rápido beso en la mejilla, lo que hizo que Charlie le sonriera a Joan.

	La expresión del señor Hartwell no era tan afable.

	En la experiencia de Joan, el señor Hartwell y la genialidad no se conocían bien, aunque si Joan hubiera hablado fuera de turno a la edad de Charlie, su señor padre no habría susurrado su regaño o seguido con un beso.

	—Su oferta es generosa, Sr. Hartwell, pero no puedo viajar con usted sin acompañante—¿O podría ella?

	—Estabas dispuesta a viajar con las bestias —respondió. —Huelo un poco mejor que ellos y puedo ofrecerle más que paja y una caja suelta fría durante todo el viaje.

	—Papá huele bien —afirmó Charlie, —pero no tan bien como la tía Margs. Ella tomó a Phillip de vuelta.

	—Señora —interrumpió el empleado de la taquilla. —Estás retrasando la línea y o viajas con el caballero y su familia o te quedas aquí hasta el tren del lunes. ¡Próximo!

	Joan había bailado con Dante Hartwell y descubrió que carecía de muchos de los atributos que ella asociaba con un caballero adecuado. No chismorreaba ni adulaba ni se tomaba subrepticias libertades.

	En resumen, a pesar de sus muchos detractores, algunos lo llamaban Hartwell el corazón duro, a ella le gustaba. La pequeña Charlie también tenía razón: su papá olía bien, a lana y brezo, a diferencia de los tipos que usaban sus empalagosas fragancias de París en los salones de baile que ya olían a esfuerzo masculino. Hartwell olía a sabores sencillos, aire fresco y Escocia. Luego también, su cabello pegado hacia un lado, como si Charlie se hubiera liberado con el peinado de su papá.

	—¿Su hermana viaja con usted, señor Hartwell?

	—Sí. ¿Es esta tu única bolsa? —Se apropió de la bolsa de alfombra que tenía Joan.

	—La tía Margs tiene muchas bolsas —dijo Charlie. —Creo que nuestros regalos de Navidad pueden estar en ellas, pero la tía dice que son todos sus vestidos.

	Al parecer, el encargado de los pasajes ya había tenido suficiente. 

	—Señora, realmente debo insistir en que usted...

	—Guárdelo, MacDeever —dijo Hartwell. —Lady Joan viaja con nosotros, y no estarás hablando de tus perniciosas regulaciones si quieres que continúe con mi costumbre.

	Las cejas treparon hasta la mitad del Polo Norte, pero MacDeever permaneció en silencio.

	—Gracias, Sr. Hartwell, y gracias, Charlie —dijo Joan, porque parecía que iba a compartir un compartimento con el Sr. Hartwell y su familia. Cómo viajaría de Ballater a Balfour House, no lo sabía, pero seguramente se podrían conseguir hacks, carros y otros medios de transporte por unas pocas monedas en una estación de tren concurrida.

	Porque unas pocas monedas era todo lo que tenía.

	—¡Tía Margs! —Charlie gritó, saludando con la mano enloquecida mientras salían a la plataforma. —Estamos siendo buenos. Papá dice que Lady Joan va a viajar con nosotros porque vamos a Ballater y solo tiene una maleta.

	La niña le había gritado directamente al oído de su padre y, sin embargo, el señor Hartwell simplemente se quedó de pie en el viento helado, con las rodillas desnudas expuestas por su falda escocesa. Según fueron los rescatistas, era un espécimen poco probable. Las guirnaldas de pino que cubrían la entrada de la estación se inclinaban sobre él; tenía la bolsa de viaje de brocado púrpura de Joan en su gran mano, una niña pegada a la cadera y una expresión de mal humor en el rostro.

	Una mujer menuda se acercó, llevando de la mano a un niño pequeño de cabello oscuro. Su capa era de un verde indescriptible con un dobladillo cosido de manera desigual, aunque la lana era de una calidad aceptable.

	—Dante, ¿alguien se ha unido a nuestro grupo? —Hablaba con las vocales suaves y anchas del escocés nativo, y mientras su hermano era alto, moreno y delgado, Margaret Hartwell era baja, rubia y cómodamente redondeada.

	Y sonriente. Margaret tenía el tipo de sonrisa abierta y amistosa que tranquilizaría a cualquier invitado y calmaría cualquier corazón.

	—Lady Joan Flynn, permítame que le haga conocer a mi querida hermana, Margaret —dijo el señor Hartwell, con un tono tan cercano al cálido como Joan había oído de él. —El bribón a su lado es mi chico, Phillip. Phillip, haz tu reverencia.

	—Encantado de conocerla, señora —dijo el niño, dejándose caer por la cintura.

	—Señorita Hartwell, amo Phillip, el placer es mío —Sobre todo cuando fue la presencia de Margaret lo que permitió a Joan aceptar la amable oferta del Sr. Hartwell, aunque de mala gana.

	En cuanto al "niño", un caballero de crianza más refinada se habría referido al niño como su hijo, parecía demasiado angelical. Cabello oscuro que necesita unos ojos verdes recortados enmarcados demasiado serios para un niño tan pequeño, pero entonces, ¿qué sabía Joan de los niños pequeños?

	Mucho menos de lo que necesitaba.

	Mientras Joan buscaba una pequeña charla, el señor Hartwell se dirigió hacia la parte trasera del tren.

	—Será mejor que nos demos prisa —dijo Margaret. —A Dante le gusta supervisar la carga del equipaje, y olvidará que Charlie no debería estar fuera con este clima más de lo necesario. Normalmente Dante haría este viaje en un solo día, pero con los niños… 

	Se apresuró a ir detrás de su hermano, aunque Joan no pudo entender por qué el señor Hartwell tenía que supervisar a los porteadores. Su hermano, Tiberius, lo habría hecho, porque Tye era el tipo más responsable que jamás había hecho fila para un marquesado, pero las perspectivas del señor Hartwell no eran tan desalentadoras.

	El Sr. Hartwell estaba en el comercio, un hecho que Joan había escuchado susurrar detrás de los fanáticos, mencionado en las mesas de juego y mencionado casualmente en el transcurso de numerosos bailes. Cuanto más tiempo había pasado el señor Hartwell sin tropezar en la pista de baile, insultar a las anfitrionas o presentarse a un baile de sociedad con traje de montar, con más frecuencia Joan había oído hablar de sus antecedentes plebeyos y su desafortunada preocupación por el comercio.

	Un silbato señaló a los que estaban en el andén que subieran a sus respectivos compartimentos y, al final del tren, el Sr. Hartwell, el niño que ahora estaba a la espalda, supervisó a no menos de tres cargadores que guardaban las maletas en el último vagón.

	—¿Deberíamos encontrar nuestro compartimento? —Joan preguntó mientras alcanzaba a Margaret y Phillip.

	—Estamos aquí —dijo Margaret, haciendo un gesto vago hacia los coches de pasajeros. —Dante, esa niña debería estar fuera de este clima. La dejarás en este instante.

	—Estoy ayudando —dijo Charlie, claramente disfrutando de su posición en la espalda de su papá.

	La niña podría haber pesado menos que un gorrión por la atención que su padre le daba.

	—Los tontos ponen los baúles pequeños primero —se quejó el Sr. Hartwell, —lo que significa que los baúles más grandes no tienen adónde ir más que encima del montón, y ese no es el más estable...

	Se interrumpió y miró a Joan.

	—Llévate a Charlie —Se quitó a la chica de la espalda en un suave despliegue de músculos con un solo brazo y más o menos la arrojó en dirección a Joan. Charlene, ten cuidado con Lady Joan mientras yo...

	Siguió una oleada de maldiciones en gaélico cuando el señor Hartwell desapareció en el compartimento de equipaje y tres porteadores lo abandonaron, como ratas que se apresuran a ponerse a salvo ante la llegada de un terrier particularmente grande y feroz.

	—A Dante le gustan las cosas así —observó Margaret en lo que tenía que ser un eufemismo diplomático. —Saquemos a estos niños del clima, ¿de acuerdo? —Condujo a Phillip a los escalones y le permitió subirse al tren delante de ella.

	—Puedes dejarme —dijo Charlie. —Papá solo me lleva cuando no puedo seguir el ritmo. Sus piernas son más largas que las mías.

	—Sus piernas son más largas que las de la mayoría de la gente —dijo Joan, tomando a la niña de la mano, aunque le habría gustado el peso sólido de Charlene contra su cadera. —¿Buscamos nuestros asientos?

	Charlie la miró con expresión perpleja. 

	—No tenemos asientos. Tenemos los dos últimos vagones del tren.

	 

	 

	—Ella se esconde de ti —dijo Dante, preguntándose cuánto había costado la capa de su invitada. En contraste con el pelo rojo de Lady Joan, el terciopelo era tan púrpura que brillaba en cascadas y ondas de luz que no tenían una fuente visible. Un púrpura oscuro y luminoso que gritaba, en voz baja, de calidez, mimo y clase, incluso cuando hacía que las palmas de las manos de un hombre picaran para acariciarla.

	—¿La señorita Hartwell se esconde?

	Señorita Hartwell. No "mi querida hermanita, Margs", o lo que sea que Dante había dicho cuando le presentó a Margs a su señoría. Lo invadió una sed poderosa, la misma sed que experimentaba cada vez que se veía obligado a merodear por los salones y salones de baile de sus superiores.

	Y qué pérdida de tiempo y delicadeza de sastrería.

	—Sí. Margs es tímida. ¿Puedo ofrecerle algo de beber, Lady Joan? —Margs también era intrigante y decidida, lo que explicaba su imperiosa necesidad de "ver a los niños instalados" en el otro coche.

	—¿Tiene té, señor Hartwell? Salí de Edimburgo con algo de prisa.

	Su misma dicción transmitía ligereza y elegancia y, sin embargo, tenía cierta calidez, al igual que ella. Dante le debía a esa mujer, y siempre pagaba sus deudas, pero también le agradaba.

	—Té, tenemos, y será mejor que lo bebamos antes de que se enfríe —El tren aún no había salido de la estación, por lo que verter sería un pequeño desafío, pero ¿para quién?

	Lady Joan se sentó a la pequeña mesa de caoba asegurada debajo de la ventana con cortinas, mientras Dante merodeaba por el vagón de la sala como un oso en un carro de calderería.

	¿Se sentaba frente a ella?

	¿Pedia permiso para sentarse?

	¿Servirla de pie, como si fuera un maldito lacayo? ¿Sentarse y luego servirla?

	¿Pedirle que sirva?

	¿Podría Papá Noel otorgar a un escocés trabajador algún dominio de los modales y gestos necesarios para moverse entre aquellos con títulos y riqueza?

	—Siéntese, Sr. Hartwell, y estaré feliz de servir.

	Dante recuperó el servicio de té del aparador, lo dejó frente a ella con un pequeño "ruido metálico" y se encajó en el asiento frente a ella.

	Los vagones de tren estaban construidos a la escala de las hadas, aunque a pesar de su altura, Lady Joan parecía bastante cómoda.

	—Entonces, ¿por qué estabas varado en un ensanchamiento en el camino de las vacas a medio camino de las Highlands?

	Probablemente debería haber escondido un "mi lady" o dos en algún lugar de esa pregunta. Ella pertenecía a los salones de baile, a los elegantes salones, a las mejores tiendas, mientras que él no.

	—Me estaba haciendo pedazos —dijo con una sonrisa irónica. —No puedo agradecerle lo suficiente, señor Hartwell, por su amabilidad y generosidad. ¿Cómo tomas tu té?

	Dante Hartwell no era conocido ni por su bondad ni por su generosidad.

	—Si esa es su idea de irse a pique, entonces no estoy seguro de cómo llamaría algunos de los peores comportamientos de Charlie. La chica puede ser... 

	Como su padre, pero Dante no dijo eso. Estaba demasiado absorto viendo a una dama ejecutar el gracioso y desconcertante ballet del servicio de té. Lady Joan tenía encaje en las muñecas, el blanco contrastaba con su manga de color púrpura oscuro. El vestido no era de un tono tan oscuro como la capa, pero complementaba la capa y era igual de brillante. Contra el terciopelo violeta, el toque de encaje parecía nieve sobre violetas, jacintos o algún maldito ramillete.

	—Su hija es encantadora —dijo Lady Joan. —¿Debo agregar crema y azúcar?

	—No —Aceptó el té y lo bebió de un trago. Hacía calor y...

	Lady Joan no llamó a Dante por su paso en falso con palabras, hechos, cejas levantadas o la firmeza de sus labios más bien llenos. Más bien deseaba que ella lo hubiera hecho.

	—Lo arruiné —dijo, colocando la tonta taza en la bandeja. El servicio estaba diseñado para una de las interminables fiestas de té de Charlie, no para que lo usaran adultos sedientos. —Se suponía que tenía que esperar a que te sirvieras.

	Toda su incursión a Edimburgo había sido un largo ejercicio de chapuzas, y estaba cansado de ello. Cuando estuvo a punto de retirarse a Glasgow, con el rabo entre sus rodillas figurativas, Lady Joan le dio un vals y mostró todas las apariencias de disfrutar de su compañía. Ese solo baile había silenciado los peores chismes y provocado invitaciones de todo tipo de anfitrionas tituladas.

	—Se suponía que ibas a disfrutar de tu té —dijo Lady Joan, sirviéndole otra taza. —Deberías escuchar a mi hermano prosperando sobre el té, y cómo el imperio se derrumbaría si nos negaran el té durante una semana. Está lleno de opiniones, es Spathfoy.

	Esa vez, Dante dejó la taza en la bandeja hasta que la dama se sirvió para ella. 

	—Las finanzas del imperio ciertamente se tambalearían si el consumo de té se detuviera.

	Otro error, refiriéndose al comercio de esa manera. Hoy estaba en buena forma.

	Tomó su té con crema y azúcar, y en sus manos, la pequeña taza de porcelana con el borde dorado se veía perfecta, también un poco temblorosa.

	—Mis nervios también fallarían. Esto es muy bueno.

	—Un poco de Darjeeling en él, porque Margs lo prefiere. Ha evitado mi pregunta, Lady Joan. No se encuentran hijas de marqueses ingleses dando vueltas por las estaciones de tren escocesas, pequeñas, frías y malolientes todos los días —No solas, no sin su equipaje, no desesperadas por un asiento en cualquier tren en dirección oeste.

	Acunó su té en sus manos, dándole a Dante un momento para estudiarla. La Lady Joan con la que se había encontrado socialmente nunca había tenido un pelo fuera de lugar, ni siquiera una miga en su corpiño o una expresión menos que agradable en su hermoso rostro.

	Los ojos verdes de Lady Joan estaban ensombrecidos por la fatiga, su cabello rojo estaba recogido en un simple moño que cualquier sirvienta podría usar para los servicios dominicales y sus finas cejas estaban ligeramente fruncidas, como si una preocupación se hubiera instalado detrás de ellas.

	—Uno no debería encontrar hijas de marqueses ingleses en tales condiciones —dijo Lady Joan, tratando de encontrar el humor y fallando.

	Mientras que Dante estaba tratando de mantener los modales y no exactamente lo lograba.

	Empujó el plato de bollos hacia ella y luego empujó la mantequilla a su lado de la bandeja, porque quería darle algo para aliviar su angustia. Su rodilla desnuda golpeó la misma parte de su anatomía vestida de terciopelo debajo de la mesa, porque ella no tenía más proporciones de hadas que él.

	—Está tratando de inventar una falsedad, mi lady —Quizás eso fue lo que arrugó su frente para que se pareciera a Charlie al borde de un berrinche. —No necesitas molestarte. Tener algo para comer.

	Mientras ella permanecía sentada en el borde del asiento, con la taza de té en las manos, Dante partió un bollo, untó un poco de mantequilla en ambas mitades, lo puso en un plato y se lo pasó.

	—Muchos no tienen nada que poner en la panza este invierno. No estás entre ellos hoy. Come y sé agradecida.

	Sonaba como su papá, sonaba como su papá con más frecuencia a medida que los niños crecían, y eso no era una realización feliz.

	Y, sin embargo, papá tampoco se había equivocado del todo. El vagón de la sala presumía de un pequeño árbol de Navidad en la mesa de la esquina, con pequeños copos de nieve de papel y una estrella de puntas. El costo del árbol y sus adornos probablemente habría comprado un par de botas para algún niño.

	—Este bollo es muy bueno —dijo Lady Joan, arrancando un bocado, estudiándolo y poniéndolo en su boca. —Agradecemos mucho su hospitalidad, señor Hartwell. Su discreción se agradecería aún más.

	El servicio plateado traqueteó cuando el tren avanzó y luego aceleró suavemente alejándose de la estación.

	Mientras que Lady Joan hacía hábiles referencias a la discreción de Dante.

	—No estás tratando de insultarme —Dante no se sintió insultado, exactamente, más bien excluido, de nuevo. Excluidos de las filas de los caballeros, cuya impecable discreción se evidenciaría de alguna manera en su propia sastrería y dicción.

	—No quiero insultar —respondió Lady Joan, masticando otro bocado de bollo y luciendo... desconcertada. —Estoy tratando de confiar en ti.

	—Trate más. No hablo de chismes y no me aprovecho de las mujeres que se encuentran en circunstancias precarias. Tengo una hija y una hermana, y empleo... 

	Ella lo miró, como si tal vez le hubiera salido una cabeza o dos más en el último minuto.

	—Los rumores en Edimburgo eran que estaba buscando esposa, señor Hartwell. Sin embargo, nadie mencionó que tenías hijos.

	Entonces recordó algo sobre sus interacciones pasajeras entre la élite de Edimburgo: la había visto bailar con mayor frecuencia con Edward Valmonte, un barón mordaz, sonriente y desagradable, o posiblemente un vizconde.

	Un tipo bonito, sin embargo, todo gracia rubia y aromas pesados. Lord Valmonte había hecho mucho para que Dante tuviera pocas posibilidades de encontrar una esposa entre el grupo adinerado y titulado que Valmonte llamaba a su familia y amigos.

	—Entonces guarda tus secretos —dijo Dante, untando con mantequilla otro bollo para ella. —Aquí está a salvo, Lady Joan Flynn, y aunque no puedo llamarme un caballero, puedo ser discreto —Se levantó, aunque en presencia de una dama, probablemente también se aplicaba algún maldito protocolo. —Te enviaré a Margs. El sofá es un lugar decente para tomar una siesta, y no llegaremos a Aberdeen durante al menos dos horas.

	Se dirigió a la puerta que lo llevaría a través de la plataforma hasta el otro automóvil.

	—Mi doncella se enfermó —informó Lady Joan al bocado de bollo que había aceptado. —Tuvo que regresar a Edimburgo, pero yo quería seguir adelante. Mi familia se está reuniendo a la espera de las fiestas y yo quería, tengo que estar con ellos.

	Ella no estaba mintiendo; ella tampoco le estaba permitiendo que la ayudara más de lo necesario.

	—Estar con la familia durante las fiestas es algo bueno —fue todo lo que se le ocurrió decir. —Margs vendrá directamente.

	Pero no de inmediato, porque como bien sabía Dante, a veces la única bondad que una persona en dificultades podía aceptar era la soledad para contemplar sus problemas.

	 

	 

	—Vamos de visita —le informó Charlie a Joan, subiendo a la banqueta que flanqueaba la mesa. —Tenemos que ser buenos modales, o Papá Noel solo nos dará trozos de carbón.

	—El carbón cuesta dinero —agregó Phillip desde el otro lado del vagón de la sala. 

	Se sentaba en el sofá, sus botas colgando sobre el suelo, un libro de cuentos abierto en su regazo.

	—Papá tiene mucho dinero —le aseguró Charlie a Joan con seriedad. —¿Tu papá tiene mucho dinero?

	—Estoy segura de que no lo sabría —Papá y Tye estaban bastante bien preparados.

	—Nuestro papá lo hace —La niña se untó con mantequilla un bollo e inspeccionó tanto la taza de té de Joan como la que había usado el señor Hartwell. —Papá es dueño de fábricas de tex-tiles. Los Tex-tiles son como mi vestido.

	—Los textiles son telas —agregó Phillip. —Todo el mundo necesita textiles.

	—O —los ojos de Charlie bailaron cuando la puerta de la plataforma se abrió, —¡estaríamos desnudos!

	—Charlene Beatrice Hartwell —dijo Margaret, entrando en el coche. —Cuida tu lengua.

	Charlie bajó apresuradamente con el bollo en la mano. 

	—Bueno, lo estaríamos. Eso es lo que dice papá, y tú dices que debemos cuidar a papá.

	Papá, que había desaparecido en el siguiente coche justo cuando Joan estaba a punto de preguntarle qué, exactamente, había oído de ella en todos los salones para fumadores y los salones para caballeros de las mejores casas de Edimburgo.

	El Sr. Hartwell también se lo habría dicho a ella, honestamente y sin juzgarla por lo que implicaban los chismes. Cómo sabía que eso tenía algo que ver con su magnífica nariz y con la forma en que su falda escocesa aleteaba alrededor de sus rodillas. Su comportamiento firme también se hizo evidente en la forma en que maldecía en gaélico y arrojaba baúles grandes como si fueran sombrereras.

	Incluso mientras manejaba a su hija con mucha más fuerza.

	—Charlie, tal vez te gustaría terminar ese bollo sentado aquí a mi lado —sugirió Joan. —Si el tren se tambalea mientras estás jugando, podrías ahogarte.

	Aunque había huido al otro coche, cualquier angustia de Charlie probablemente también angustiaría mucho a su papá.

	Cuando Charlie lanzó una mirada curiosa a Phillip y su libro de cuentos, Joan acarició el cojín de terciopelo junto a su asiento.

	—Creí que podría servirle un poco de té, y también a usted, señorita Hartwell. El té pronto se enfriará y el señor Hartwell dijo que estamos a unas buenas dos horas de Aberdeen.

	—¡Me gusta el té! —Charlie saltó hacia la mesa, dejando algunas migas en la alfombra. —Phillip no lo hace, a menos que tenga montones y montones de azúcar.

	Phillip no se dignó responder, su naricita estaba bastante pegada a su libro.

	—Yo también prefiero un poco de azúcar en mi té —dijo Joan.

	Ahora, Phillip levantó su rostro de sus historias el tiempo suficiente para sacarle la lengua a su hermana, pero solo ese tiempo. Charlie respondió al fuego, sonriendo, luego volvió a sentarse frente a Joan.

	—Ustedes dos —murmuró la señorita Hartwell, deslizándose junto a Charlie. —No son niños malos, exactamente. Dante dice que están muy animados.

	—Papá dice que somos perfectos terrores —dijo Charlie, tomando otro bocado de bollo. —Me gusta ser un terror.

	Mientras que Miss Hartwell parecía como si fuera a morir de mortificación.

	—Incluso un terror debe saber cómo servir el té —dijo Joan, pasándole un plato a la niña. —E incluso un terror sabe que alguien debe limpiar todas las migas esparcidas, y limpiar no es muy divertido, ¿verdad?

	Charlie miró su último bocado de bollo como si no tuviera idea de cómo había llegado la comida a su mano. Sus hombros se hundieron mientras estudiaba la alfombra. 

	—Hice un lío. Debería limpiarlo o papá se decepcionará de mí.

	—Sólo unas pocas migajas de decepción —dijo Joan, porque sabía bien el peso que la decepción de un papá podría agregar al corazón de una hija, y pronto lo sabría aún mejor. —Arreglaremos cuando hayas tomado un poco de té.

	Cómo servir el té fue una lección que una dama absorbia en la guardería, su niñera guiando, sus muñecas presentes. La propia mamá de Joan se había unido a las primeras fiestas de té y había convertido toda la empresa en un juego, y finalmente agregó té de verdad y, mamá tenía un genio para criar niñas, pasteles de té de verdad.

	—¿Qué es lo más importante de servir té? —Preguntó Charlie, y el tono de la pregunta sugirió que papá, además de las otras perlas de sabiduría que derramó sobre su adorada hija, tendía a hablar en prosa sobre las cosas más importantes.

	—Lo más importante —dijo Joan, —es hacer que sus invitados se sientan bienvenidos, de lo contrario, no disfrutarán de su té, ni siquiera de sus pasteles de té.

	—¿No es evitar derrames? —Preguntó la señorita Hartwell.

	Interesante pregunta, y la señorita Hartwell la hizo vacilante.

	—Los derrames son inevitables —Derrames en la bandeja del té, y aparentemente también en la vida. —Por eso tenemos bandejas y platillos y servilletas adicionales. Si la anfitriona derrama una gota o dos, un invitado que cometa un desliz similar no se sentirá tan incómodo.

	Joan se desvivió por la señorita Hartwell, aunque hacerlo era presuntuoso cuando el hermano de la señorita Hartwell era dueño del coche de la sala y de todo lo que había en él.

	 

	 

	Cuando era más joven, Dante había terminado en la cama con muchos extraños. Las posadas más baratas eran así: un hombre podía compartir una habitación, incluso un colchón, con algún tipo que nunca había conocido, compartir una mesa con una familia a la que nunca volvería a ver. La locomotora había conferido esa misma calidad al compartimiento de viaje, donde los picnics improvisados, la lectura compartida y los chismes convirtieron los vagones más baratos de cada tren en una serie de vecindarios itinerantes temporales.

	Dante no esperaba que su coche privado cayera presa de tal informalidad, pero allí estaba Lady Joan, arrojada por el cansancio en el sofá atornillado a la pared.

	No cabía en su cama improvisada.

	Su señoría era alta para ser mujer. Si hubiera sido hombre, Dante la habría llamado "larguirucha", pero como no era hombre, el término aplicable probablemente era "esbelta". La luminosa capa de color púrpura oscuro la envolvia hasta la barbilla, pero una media bota colgaba libre de sus dobladillos color lavanda espumosos, una huida tanto del calor como del decoro.

	La pregunta que persiguió su propia existencia en los últimos tiempos surgió una vez más: ¿Qué haría un caballero? Probablemente se retiraría al otro coche, donde Charlie estaba ocupada haciendo suficiente ruido para tres niñas, un par de niños pequeños y un perro ladrador.

	Si el caballero estuviera muy presionado por el tiempo, ¿ignoraría a su invitada, se sentaría a la quisquillosa mesita de té y hurgaría entre la pila de cifras de Héctor? ¿Cerraría los ojos por un momento y tomaría una siesta cuando nadie estaba mirando?

	Así quedaban dos horas desperdiciadas y, sin embargo, los informes de Héctor eran una perspectiva abrumadora.

	Lady Joan parecía intimidada. Sus ojos estaban ensombrecidos por la fatiga, y en este vagón de tren que se balanceaba, ruidoso y apestoso, estaba profundamente dormida.

	Además de su media bota y sus dobladillos con volantes, una mano delgada y pálida emergió ahora de debajo del terciopelo púrpura. Una hilera de pequeños botones de nácar comenzaba en la muñeca de esa mano, un brillo más sutil, subiendo por la parte inferior de su antebrazo para desaparecer debajo de su capa.

	La pobre mujer tardaría una eternidad en vestirse.

	O desvestirse.

	Tratando de no hacer ruido, Dante revisó el paquete de documentos de un centímetro de grosor que había sacado de la parte superior de su maleta de viaje cuando había huido del otro coche.

	Cinco minutos después, estaba estudiando el ascenso y la caída del pecho de Lady Joan debajo de sus botines de terciopelo. Sus estancias no la limitaban mucho, supuso él, y quizás eso explicaba la libertad que irradiaba en sus movimientos y en sus sonrisas.

	—Me has pillado —dijo, abriendo los ojos. Comenzó a estirarse, su bota golpeó el extremo del sofá y se hundió debajo de la capa. —No bien hecho por mi parte, quedarme dormida donde cualquiera pudiera encontrarme.

	—Solo quise recuperar mis informes. Volveré al otro coche —dijo Dante, mezclando los informes en una pila pero sin hacer ningún movimiento para levantarse.

	—No es necesario —dijo Su Señoría, empujándose a medio camino para sentarse y luego deteniéndose, torpemente, medio reclinada, medio sentada. —Vaya. Parece que me he enredado.

	No podía levantar la mano para ver la dificultad, porque su puño de encaje estaba enganchado en uno de los botones que sujetaban la tapicería a la estructura del sofá.

	—Quédate quieta —Dante sacó su navaja del bolsillo de su abrigo. Cruzó el vagón de la sala en dos pasos cortos y se arrodilló ante el sofá. —Te tendré libre en un momento.

	Dante todavía usaba sus anteojos para leer, por lo que podía ver que tres de esos pequeños y atractivos botones, que inspirarían a un hombre a mirar fijamente sus delgadas muñecas por horas, ahora estaban retorcidos en el puño de encaje. Abrió su cuchillo, preparado para ocuparse sumariamente de modas problemáticas, cuando la mano libre de Lady Joan aterrizó en su hombro.

	—Por favor no lo hagas.

	—Está atrapada, mi lady. Un corte rápido y serás libre. Puedes coser el encaje cuando estemos a medio camino de Aberdeen.

	Sus contratiempos los pusieron muy cerca, Dante arrodillado ante el sofá, la capa y las faldas de la dama rozando sus rodillas. Lo que sintió acurrucado junto a su figura semi-yacente no fue una tentación de oler su fragancia picante, no un deseo de desatar todo ese cabello ardiente, sino más bien una picazón por despojarla del terciopelo que la cubría desde el cuello hasta los pies.

	—Pero eso es un cuchillo, Sr. Hartwell".

	—Sí, y mantengo mis filos afilados.

	—Uno no... el terciopelo y el encaje no deberían ser... un cuchillo es... oh, molestia. Dame un momento.

	Se arrodilló ante ella, sintiéndose impotente y estúpido, mientras ella intentaba usar su mano libre para quitar los botones del encaje. Estaba condenada al fracaso, una mano no serviría para esta tarea, y Dante tenía toda la intención de permitirle luchar mientras él regresaba a la aburrida seguridad de los informes de Héctor.

	Excepto que, cuando se inclinó para trabajar en la trampa en la que había caído, Lady Joan se movió para que su escote quedara a un pie de la cara de Dante. El aroma picante de su nuez moscada concentrada emergiendo de matices de cedro, clavo e incluso pimienta negra.

	El encaje de su fichu era un cruce entre rosa y violeta, sin duda podría decirle el nombre de ese tono tanto en francés como en inglés,  y la hendidura entre sus pechos era una oscura promesa entre dos modestas curvas femeninas.

	—No puedo entenderlo —murmuró. —Maldito sea este día. Ni siquiera puedo tomar una siesta u ocupar un sofá correctamente.

	Ocupaba un sofá bastante bien, pero no se discutía con una dama. Dante sabía eso.

	—Déjame intentarlo —Se acercó cinco centímetros más y le cubrió la mano con la suya. —Estás en el ángulo equivocado.

	Sacó la mano de debajo de la de él. 

	—Por favor, hazlo. En algún momento debo dejar este tren y arrastrar muebles detrás de mí hará que sea una empresa difícil.

	—Siempre puedes quitarte el vestido —dijo Dante, estudiando el problema. 

	Debido a la forma en que había torcido las cosas, el truco consistiría en liberar los botones en secuencia, arriba, medio, abajo. Extendió con cuidado el cordón alrededor del botón superior, haciendo una abertura para que el botón se deslizara.

	La calidad del silencio de su señoría lo distrajo de los botones.

	¿Qué había dicho? Algo sobre llevarse el vestido.

	Ella lo miró fijamente, con el ceño fruncido y la boca en una línea plana y reflexiva. Luego, las comisuras de sus labios se levantaron, vacilantes. 

	—Quitarme el vestido me libraría de las garras del sofá, aunque también podría hacer un poco de frío.

	Ella no tenía frío. Cuando Dante consideró el cuadro que haría, todo encaje, seda y ligas pálidas, probablemente bordadas con flores de lavanda, tampoco sintió frío.

	—Te sacaré en un momento —dijo, concentrándose en los dos botones restantes.

	El tercer botón no era, de hecho, el encanto. El número dos obedeció a los dedos de Dante mientras creaba otro ojal temporal para él, pero el último botón estaba apretado con fuerza, y los esfuerzos de Dante por reorganizar el cordón resultaron en un pequeño sonido de desgarro.

	—Oh, no —gimió Lady Joan, tratando de detener los dedos de Dante cubriendo su mano con la de ella. Su palma estaba fría, su agarre más fuerte de lo que hubiera pensado.

	—Ach, ahora, mi cuchillo...

	—No. Sin cuchillos, ni en mis puños, ni en mis mangas, ni en mis botones —Su tono era más suplicante que imperioso, pero había cubierto la unión del botón y el cordón con la mano para que Dante no pudiera haberla liberado si hubiera querido.

	El momento se volvió incómodo, con la dama atrapando su mano contra su muñeca, como si quisiera proteger un trozo de tela del cuchillo del infiel.

	Una única lágrima caliente salpicó el dorso de la mano de Dante y el momento se volvió aún más incómodo.

	 

	 


 

	Dos

	Joan no tenía una tela favorita, un color favorito, un estilo de vestir favorito. Los amaba a todos, hasta el puño de encaje más pequeño, con una pasión peligrosa e indisciplinada.

	Su pasión por la tela pronto le costaría todo lo que amaba.

	—Lo siento —dijo, tratando de enderezarse, pero incluso este pequeño intento de dignidad fue frustrado por el sofá agonizante. —Estoy fatigada, y el día ha sido difícil, y no importa lo que yo...

	—Ahí vamos —dijo Hartwell, levantando la muñeca de Joan del brazo del sofá. —Eres libre —Buscó en su sporran un pañuelo, que Joan aceptó. Su pañuelo de seda blanca era para lucirse, y estas lágrimas eran demasiado reales.

	—Mi agradecimiento, señor Hartwell. Me disculpo. Normalmente no soy tan fácil... 

	Un dedo grande y desafilado le tocó los labios. 

	—Estás a punto de escupir una falsedad, otra falsedad. En caso de que no se dé cuenta, estamos solos en este vagón de tren y no hay nadie a la mano a quien deba mentir.

	Mentira era una palabra contundente y el toque del Sr. Hartwell estaba lejos de ser suave, pero la bondad en sus ojos era real. En lugar de caer en esa bondad, Joan pasó las yemas de los dedos por la esquina del pañuelo de algodón liso.

	—¿Quién borda esto?

	—Margs.

	—Ella hace un trabajo encantador —El pequeño cuadrado tenía un monograma en verde con exquisita precisión. —Debe tener una vista excelente.

	El señor Hartwell ocupó el lugar junto a Joan en el sofá y le cubrió el brazo con la capa. 

	—Ella está decidida, es Margs. ¿Por qué estabas llorando?

	Un caballero no preguntaría, pero un amigo, si Joan hubiera tenido un amigo, no habría dejado pasar el asunto.

	—Permitirme compartir su coche de salón no significa que pueda infligirle todas mis pequeñas dificultades, señor Hartwell.

	Aunque sus actuales dificultades serían la ruina para ella, si no para sus hermanas también.

	—Estuve casado—dijo su compañera. —Suficientemente casado para tener dos niños pequeños, y eso significa que tengo un conocimiento de las mujeres, si no de las damas.

	Pronto, Joan no sería digna de tal distinción. La idea provocó más lágrimas, no porque sería un descrédito para su título, sino porque su familia estaría muy decepcionada de ella.

	Estaba decepcionada de sí misma, llegado a eso.

	El señor Hartwell pasó un pesado brazo alrededor de los hombros de Joan y ella cedió al consuelo que le ofreció. Durante largos momentos, ella simplemente se acurrucó contra la sólida masa de él y lloró, toda dignidad, todo autocontrol desaparecido, mientras el tren retumbaba y se balanceaba hacia el norte.

	Cuando su malestar se redujo a sollozos, su brazo todavía estaba alrededor de sus hombros y ella no podría haberse movido del sofá para salvar lo que quedaba de su reputación.

	—La lana de tu abrigo contiene una cantidad de merino —dijo, frotando su mejilla contra su manga. —La mezcla es hermosa, aunque inusual. ¿Por qué no te horrorizas cuando lloro?

	—Soy el padre de Charlie. ¿Crees que unas lágrimas me desanimarán?

	El padre de Joan no se habría sentado con ella así, una presencia tranquila y tolerante que le ofrecía pañuelos y una calma que tenía algo en común con los perros leales y los caballos de arado.

	—Las lágrimas me desaniman —dijo, secándose las mejillas y tratando de sentarse. —Debo parecer un susto.

	Su gran mano se posó en el costado de su cuello, su palma callosa un interesante contraste con su terciopelo y encaje.

	—Parece asustada, lady Joan, y está cansada, y necesita mucho un amigo. No tienes a dónde correr durante las próximas dos horas. Los niños se han ido a dormir la siesta, Margs está leyendo un tratado que mejoramiento y no tienes a nadie más con quien hablar. No soy…

	Joan esperó mientras el Sr. Hartwell elegía sus palabras, porque le gustaba el sonido de su voz y tenía debilidad por las mezclas de merino.

	—No soy refinado —continuó, —no soy de tu grupo, pero tengo algunos recursos. Te ayudaré si puedo.

	Se rumoreaba que se estaba revolcando en un lucro sucio.

	—Estás ayudando. Me estás ayudando a huir de Edimburgo, donde estoy segura de que el escándalo está a punto de estallar en mi buen nombre. Fui tonta.

	—Edimburgo debe engendrar tonterías, entonces, porque ciertamente yo tampoco me comporté bien allí —Su admisión fue a regañadientes, burlona de sí mismo y entrañable.

	Su pulgar descansaba justo debajo de su oreja y, de repente, Joan fue asaltada por un recuerdo de la nariz de Edward aplastada contra su cuello. Él había estado encima de ella, respirando absenta por toda ella y arrugando su vestido terriblemente. Si podía olvidar a un hombre que casi la aplastaba, ¿de qué más se había olvidado anoche?

	—No puedo imaginarlo siendo un tonto, señor Hartwell. Me pareces el alma de la probidad —Sin duda, era el alma de los colores sobrios, al menos cuando se dirigía a los salones de baile. Nada de joyas extravagantes, alfileres o incluso vestidos formales de las Highlands, lo que era bastante común en Escocia.

	Joan sabía con certeza que el señor Hartwell no babearía en el cuello de una mujer mientras tiraba de su corpiño.

	—Soy el alma de los humildes —dijo. —Debería saberlo mejor que imponerme a mis superiores, pero Margs necesita un marido, y algún día, Charlie y Phillip necesitarán prospectos que el dinero de su papá no puede comprar. Intenté comenzar a asegurar esos prospectos y encontré la tarea completamente fuera de mí.

	Joan dejó a un lado sus problemas por un momento; no iban a ninguna parte, Dios lo sabía.

	—¿Te estás dando por vencido con la sociedad educada después de unas semanas de bailar el vals y beber ponche? Esa ni siquiera es la temporada social, Sr. Hartwell. La debutante más guapa sabe que debe hacer campaña durante más de unas pocas semanas.

	—Y yo no soy la debutante más bonita, ¿verdad?

	Estaba en el comercio. Incluso si hubiera sido la debutante más bonita y mejor dotada, o el soltero más guapo y encantador, el comercio lo seguiría a todas partes.

	—¿Buscaste una esposa bien nacida, supongo? ¿Uno que podría abrirle las puertas a tu hija y a tu hermana?

	Se quitó las gafas y se las metió en el bolsillo del pecho. 

	—Ciertamente no tengo ninguna necesidad de pulir mis habilidades para bailar el vals.

	—Bailas el vals maravillosamente. No arrastra a una mujer, como si tuviera el privilegio de sonreír y sonreír con una sonrisa ante cada una de sus palabras mientras le pisa los pies y mira de reojo sus atributos.

	Ella no debería haber sido tan honesta. Debería haberle preguntado qué tartán del clan cubría sus rodillas. El patrón era principalmente azul y negro, con finas franjas de rojo y amarillo que se cruzaban. Un tartán de caza, posiblemente.

	—¿Alguno de estos idiotas lascivos y pisoteando estuvo involucrado en su estupidez, Lady Joan?

	Sonó el silbato del tren y, más allá de las cortinas de terciopelo recogidas en las ventanillas del vagón, había empezado a nevar. El paisaje era desolador y el estado de ánimo de Joan aún más sombrío.

	Ella no dijo nada.

	—Entonces, te contaré una historia. Charlie jura que tengo un don para contar una historia —dijo Hartwell, recostándose un poco contra los cojines, como si se sintiera cómodo. —Érase una vez una joven encantadora y elegante cuyo padre era un marqués, un marqués inglés, el mejor tipo de marqués que existe. Era amistosa y amable, también cada centímetro de una dama, y había muchos centímetros, porque era alta. Llegó un joven, probablemente guapo, lleno de encanto. Sería rubio, porque los jóvenes más guapos suelen serlo; también inglés en algún lugar no muy atrás en su pedigrí. ¿Te suena familiar la historia?

	¿Había escuchado ya los chismes? No veinticuatro horas después de la debacle, e incluso el señor Hartwell, que no podía pertenecer a los mejores clubes ni oír los peores chismes, parecía conocer los detalles.

	—Continua.

	—El joven y apuesto enamorado ejerció su encanto, hizo promesas, le sirvió a la joven trago fuerte y cumplidos más fuertes, e hizo más promesas. Se tomó libertades, y la joven dama quizás se sintió halagada al pensar que había inspirado las pasiones de un hombre guapo y encantador hasta ese punto.

	La cabeza de Joan se levantó. 

	—No me sentí halagada. Estaba confundida —También horrorizada.

	—Ha hecho un desastre con mi pañuelo —observó el señor Hartwell, mientras le quitaba suavemente el algodón enrollado de su mano.

	—He hecho un desastre en mi vida.

	 

	 

	Nada bueno salió de un tipo que se involucraba con damiselas en apuros. Dante lo sabía, de la misma manera que un muchacho criado en los molinos sabe mantener la cabeza gacha y las manos para sí mismo, no sea que alguna pieza de maquinaria ruidosa lo separe de la misma.

	Rowena había sido una damisela en apuros, y mira cómo había resultado.

	Y, sin embargo, Charlie no le había permitido ignorar a Lady Joan, y algún vestigio de caballerosidad conocido incluso por los empleados, los porteadores y los hombres de jerez tampoco lo había permitido. Ahora que Dante había rescatado su pañuelo húmedo de su agarre, trazó las líneas del tartan de caza Brodie que cubría su muslo.

	Joan Flynn fue un toque, una buena cualidad en una mujer, independientemente de su posición. Charlie era una tocadora. Tenía que poner sus manos en las cosas para entenderlas, de la misma manera que Dante tenía que desarmar las cosas para ver cómo encajaban.

	—No ha arruinado su vida, milady. El bribón sin valor que robó algunos besos mantendrá la boca cerrada al respecto, y no porque sea un caballero.

	Los caballeros chismorreaban sobre sí mismos sobre su whisky y oporto, y lo llamaban fanfarronear. Peor que el vals y las reverencias, escuchar sus tonterías masculinas había ofendido la sensibilidad de Dante.

	—¿Por qué debería mantener la boca cerrada?

	—Porque le refleja mal que se tomaría esas libertades. Tu papá podría arruinar al hombre socialmente, por no hablar de lo que tu mamá podría hacer. Los chicos ingleses bonitos que se aprovechan de mujeres inocentes necesitan su consecuencia social si quieren seguir sus juegos.

	Sus cejas se arquearon pensativas, lo que fue una mejora con respecto a las lágrimas, y sus dedos acariciaron más cerca de su rodilla.

	—Está seguro de su lógica, señor Hartwell.

	—Estoy seguro de que hay ingleses jóvenes y encantadores. —También estaba seguro de que lady Joan no debería abrazarse con él de esa forma, ahora que habían cesado las lágrimas.

	Y, sin embargo, se quedó donde estaba.

	Ella arrugó su espléndida nariz. 

	—Está comprometido, ese inglés.

	—Lo cual se olvidó de decirte mientras miraba de reojo tu corpiño —Sus atributos. Ella había usado la palabra más delicada. La mujer que estaba a su lado no estaba desbordada. Incluso en sus atributos femeninos, Lady Joan tenía una cualidad ordenada y elegante. —Esa pequeña omisión de su parte tuvo que doler.

	Ella dejó de darle palmaditas en la rodilla, un alivio, y se preocupó un poco. 

	—El anuncio apareció en los periódicos de esta mañana. Fui una idiota y entré en pánico.

	Quienquiera que fuera el Lotario inglés, había molestado a una buena mujer y lo había hecho de manera deshonrosa. Muchos hombres habían robado un beso, pero no cuando se lo prometieron a otra, y no usando fríos cálculos para confundir a la dama.

	—Eras inocente y sospecho que todavía lo eres. Nadie puede decirlo, lo sabes.

	Su discurso contundente la hizo sentarse.

	—¿Le ruego me disculpe? —Su tono era más curioso que indignado, y Dante se alegró de no saber qué petimetre se había tomado libertades con ella.

	—Nadie puede decir qué favores le has hecho a quién. Tal vez lo besaste tontamente; tal vez puso sus manos donde solo deberían ir las manos de tu esposo. Quizás vio tesoros que ningún otro hombre había visto. Si solo fuiste tú y él en ese balcón oscuro o en ese salón sin calefacción, entonces es tu palabra contra la suya con respecto a lo que sucedió. Si él amenaza con chismes, usted amenaza con algunos de los suyos.

	Se tocó el puño de encaje, que no estaba rasgado exactamente, pero la caída del encaje se vio alterada por el percance de los botones enganchados. 

	—Una dama no chismorrea.

	Estaba en presencia no solo de la bondad, sino también de la inocencia. Que su hija crezca para ser como Lady Joan.

	—Muchas mujeres parecen hacer poco más que cotillear —dijo, —y los caballeros pueden ser igual de malos, porque aplican espíritus a sus lenguas.

	Él recuperó su brazo de alrededor de sus hombros, aunque eso no hizo nada para quitarle el delicado aroma femenino de su nariz, o el calor de ella a lo largo de su costado de su conciencia.

	—¿Qué tipo de chismes comenzaría una dama empeñada en vengarse?

	A él le gustó que a pesar de toda su elegancia suave y aterciopelada, ella le preguntara tal cosa, y le gustó más que ella le preguntara a él.

	—Su encantadora y joven señoría no puede besar ni un carajo. Juega indiscriminadamente. Tiene las manos húmedas y el aliento apesta —Debido a que el maldito tonto se lo esperaba, Dante agregó: —Hace ruidos extraños.

	Las cejas rojizas volaron hacia arriba. 

	—¿Cómo lo adivinaste? Emite pequeños gemidos quejumbrosos, y distrae, y no es muy varonil, los mismos sonidos que hace su perro faldero cuando necesita urgentemente el jardín. Me había olvidado de sus gemidos.

	Oh, a Dante le gustaba esta mujer. Le gustaba mucho ella.

	—Si tiene un perro faldero, te deshaces de él —Probablemente también tuvo un pequeño pene. Si Dante le decía a la dama que hablara sobre eso, probablemente saltaría del tren.

	Aunque Dante la atraparía.

	—Quizás me haya librado de él —El primer indicio de un destello de sonrisa tiró de las comisuras de su boca. No una sonrisa agradable y social, como la que les concedería a los dependientes de tiendas y a los conocidos del cementerio, sino una sonrisa auténtica, cálida y alegre, como la que compartiría con un amigo. —Tal vez me haya librado bien de él.

	A Dante le encantaba que la hubiera hecho sonreír, le encantaba que no estuviera tan molesta como lo había estado, y todo porque había pasado unos minutos hablando con ella y dejando que acariciara su rodilla.

	Así que le devolvió la sonrisa.

	 

	 

	El Sr. Hartwell era honesto, amistoso y amable, lo que para Joan era una mejora significativa con respecto a lo guapo y encantador. También olía bien, a brezo y cedro, y vestía las mezclas de merino más maravillosas.

	Sobre muslos que recordaban a Joan la mesa de caoba debajo de la ventana. Suave, cálido, duro.

	Cielos de gracia.

	—¿Qué lo tiene viajando a las montañas en esta época del año, Sr. Hartwell?

	Su sonrisa se desvaneció pero no abandonó sus ojos, sugiriendo que estaba permitiendo que Joan cambiara de tema.

	—Lo mismo que me hace levantarme la mayoría de las mañanas y arruinar mis ojos con muchos informes la mayoría de las noches: negocios.

	—Estás en textiles —La versión educada de decirlo.

	—Estoy en el comercio —dijo, levantándose. —No me avergüenzo de trabajar por mi pan, Lady Joan. Soy responsable de tres molinos y producen buenos productos. Sin embargo, requieren administración y capital de forma regular. El capital es dinero.

	Tiberius siempre hablaba del capital.

	—Mi madre se ha asegurado de que tenga un conocimiento profundo de la economía, señor Hartwell. Sus molinos también requieren tierra y mano de obra, entre otras cosas —Sin su corpulencia a su lado, el vagón del tren no era tan acogedor, aunque era mucho más apropiado.

	El señor Hartwell se acomodó en el banco de la mesa pequeña y pareció momentáneamente desconcertado. 

	—¿Tu mamá te educó así?

	Mamá era conocida por sus habilidades financieras, al menos en la sociedad educada. El Sr. Hartwell no podía saber eso.

	—Ella educó a sus cinco hijos sobre el dinero, y papá lo aprobó a fondo, aunque en silencio.

	En la medida en que papá aprobara algo.

	El Sr. Hartwell sacó sus gafas de su bolsillo y recogió un fajo de papeles de una pila sobre la mesa.

	—¿Le importa si leo, lady Joan? Cuando llegue a mi destino, tendré poco tiempo para familiarizarme con estos informes, y una negociación exitosa siempre comienza con una comprensión profunda de los hechos pertinentes.

	—Entonces, no viajas por placer.

	Ella le había negado el permiso específico para leer, y el Sr. Hartwell debio haber captado esa sutileza. Así de desesperada estaba Joan por evitar los recuerdos que tenía de la noche anterior.

	Dejó los papeles y miró a media distancia. 

	—Si tuviera otra opción, no haría este viaje. Me invitan a pasar las fiestas con conocidos demasiado bien nacidos para ensuciarse las manos en el comercio donde cualquiera podría darse cuenta, y como no pueden soportar la idea de que podría plantear un tema como ese donde los oídos educados podrían escuchar, estoy soportando la ficción de que Soy un invitado a una fiesta en casa.

	Las fiestas en casa podían ser deliciosas, aunque por lo general eran tediosas en extremo y al menos una semana más de lo necesario para demostrar ese punto.

	—Si no eres un invitado, ¿qué eres en verdad?

	El humor sombrío cruzó sus rasgos. Sacó un segundo pañuelo sencillo y se frotó las lentes de sus gafas.

	—Soy una oportunidad.

	Un rayo de frío penetró en el vientre de Joan. Edward había dicho algo similar sobre Joan, aunque las palabras exactas se negaban a mostrarse entre la maleza de sus recuerdos.

	—Eso no suena muy agradable.

	—Son negocios —Sostuvo las gafas contra la ventana, como si buscara manchas. —Lo entiendo y son una oportunidad para mí. La tierra ya no puede sostener a la aristocracia de la manera que ellos prefieren, y el comercio es un medio de diversificar los ingresos, de hacer dinero en más de un sentido. Sin embargo, supongo que a una dama no le gusta hablar de negocios.

	Dios santo, mamá tendría de postre las suposiciones del señor Hartwell. 

	—La diversificación requiere un mayor esfuerzo de gestión, aunque idealmente distribuye el riesgo.

	Maldita sea y medio, ella no debería haber dicho eso. Pronunciamientos en ese sentido, que Joan había escuchado en la mesa de la cena familiar desde que se recogió el pelo, hicieron sonreír a los caballeros como si su hermanita acabara de recitar un fragmento de la sucesión real, ¡sin un solo error!

	O los muchachos harían una mueca y verían a alguien más con quien tenían que hablar al otro lado del salón de baile.

	Inmediatamente.

	El señor Hartwell se soltó de la banqueta y se arrodilló ante la estufa del salón. 

	—La diversificación distribuye idealmente el riesgo. Explícate tú misma.

	—El riesgo tiene que ver con las probabilidades y eventualidades —dijo Joan. —Con qué probabilidades hay de que las cosas salgan mal o tengan un gran éxito. Si ha invertido en una empresa sólida, es probable que sus ganancias sean más confiables que si invirtiera en dos empresas riesgosas. Sin embargo, con el tiempo, una de las empresas arriesgadas podría funcionar bastante bien.

	Las empresas arriesgadas también podrían, sin embargo, arruinar precipitadamente a una dama.

	Añadió carbón al fuego, cerró la puerta de la estufa y se limpió el polvo de las manos, pero permaneció arrodillado, como si pudiera ver bailar las llamas a través del hierro fundido.

	—No creo haber escuchado a otra mujer usar la palabra probabilidad con respecto a otra cosa que no sea una propuesta de matrimonio.

	El mayor riesgo de todos. Joan metió los pies debajo de ella y llegó a dos conclusiones.

	El señor Hartwell se había dado cuenta de que podía tener frío y, en lugar de llamar al portero para que atendiera la estufa, se había ocupado él mismo. Los trenes estaban sucios y malolientes, incluso tan lejos de los motores como lo estaba ese coche, y sin embargo, el señor Hartwell se había ensuciado las manos sin pensarlo dos veces. Eso sugería que hacía caso omiso del decoro estricto, pero no de la consideración debida a un invitado.

	La segunda conclusión fue que la incursión de Joan en un territorio por el que mamá jugaba con imprudente abandono no había desanimado al señor Hartwell, sino que más bien le había interesado.

	—Tienes el derecho de hacerlo —dijo, levantándose ágilmente y apoyándose en la estrecha repisa de la chimenea sobre la estufa. Alguien había colgado guirnaldas de pino de la repisa de la chimenea en otro guiño a las fiestas que se acercaban, o posiblemente en un esfuerzo por cortar el hedor a humo de carbón que impregnaba cualquier locomotora. 

	—La diversificación puede significar un mayor esfuerzo de gestión, por lo que cuando mis apostadores buscan diversificar, esperan que yo proporcione la gestión, mientras ellos cosechan las ganancias.

	Como si fuera un dependiente de una tienda y no el dueño del propio molino. 

	—Manejarías todo lo que estuvieras bajo tu custodia de manera responsable.

	Enrolló la cuerda de pino, la desenganchó de lo que fuera que la sostenía y arrojó todo el fragante bulto por la puerta del otro extremo del vagón salón.

	—¿Cómo puede evaluar la capacidad de gestión de un hombre que conoció hace solo unas semanas, lady Joan? Nací en una choza de piso de tierra. Me casé por dinero, y se me conoce por pellizcar un centavo hasta que grita por misericordia, de ahí las frecuentes referencias a mí como Hartwell de corazón duro.

	El Sr. Hartwell propuso esas nociones como si fueran hechos, mientras que Joan sospechaba que en su mayoría eran mitos, aunque era difícil discutir un piso de tierra.

	—Te he presenciado con sus hijos, señor Hartwell. Te he visto apilar los baúles de tu hermana. Te he visto mirando esos informes como si fueran sirenas llamándote cada vez más cerca cuando sé que necesitas una siesta.

	Ella también había bailado con él. Cualquier asunto puesto a su cuidado tenía toda su atención.

	—No discutiré sobre la siesta, pero pronto los niños volverán a pisar y tienden a fruncir el ceño ante los informes de Héctor.

	A Joan no le agradaban mucho los informes de Héctor y nunca había conocido a ese tipo de Héctor. 

	—Toma tu siesta —dijo, levantándose. —Yo tuve la mía, y si te diriges a una fiesta en casa, necesitarás descansar.

	Cuando ella pudo haber puesto su mano en el pomo de la puerta, él la detuvo alcanzando primero. 

	—¿Mientras haces qué?

	Realmente no tenía noción de discurso cortés. Joan levantó la barbilla, en lugar de admitir que le hubiera gustado echar un vistazo a esos informes.

	—Explicaré la diversificación a sus hijos.

	—¿Cómo?

	¿Sí, cómo? 

	—Se acercan las fiestas, señor Hartwell. Puedo expresarlo en términos de regalos navideños. ¿Preferirían tener un regalo grande o cuatro más pequeños, cualquiera de los cuales podría contener el deseo de su corazón? 

	—El deseo del corazón de Charlie es una mascota.

	—¿Y el de Phillip?

	El Sr. Hartwell estudió a Joan, lo cual fue una hermosa oportunidad para estudiarlo. Era un hombre en su mejor momento, no un niño. La arquitectura de su mandíbula le recordó a Arthur’s Seat, una formación geológica que domina Edimburgo. El tono de su rostro no era tanto terco como eterno. Duradero. Su apariencia no cambiaría apreciablemente durante décadas, y sus hijos ya llevaban el sello de sus rasgos.

	—Phillip quiere un hermano pequeño para mandar. El niño es un gerente nato.

	—¿Un bebé…? —Se estaba burlando de ella, el desgraciado. Joan le dio unas palmaditas en la mejilla, que era más bien como palmear la superficie de la estufa, cálida e inflexible. —Siempre hay la próxima Navidad, Sr. Hartwell, especialmente para aquellos que se portan bien.

	Como no lo había hecho Joan.

	Alguien debería haberse sonrojado y balbuceando, Joan sospechaba que era ella, pero en cambio, dos personas estaban sonriendo. Dos adultos.

	Joan se deslizó por la puerta, su sonrisa se desvaneció cuando el aire frío y humeante la asaltó en la ruidosa plataforma.

	No tenía ningún derecho a molestar al señor Hartwell de esa manera, no tenía ningún derecho a tocarlo, ni siquiera compartir un coche privado con él. Porque si bien podría, de hecho, discutir la diversificación con sus queridos hijos, la mayor parte de los esfuerzos mentales de Joan deberían centrarse en tratar de recordar qué, exactamente, había ocurrido en el salón de Edward la noche anterior.

	 

	 

	Dante rebuscó en la pila de papeles hasta que se le ocurrió el informe que Margs le había preparado. El documento se leia como un libro del Antiguo Testamento, uno engendró tras otro, seguido de era hermano… y se casaba con la hija de…

	Los aristócratas tendían a la endogamia, e incluso a la línea, particularmente en el continente. El padre del príncipe Albert, con motivo de su segundo matrimonio, había elegido a su sobrina como esposa, una empresa común entre los príncipes de centeno, porque conservaba la tierra y la riqueza de la familia.

	Los ingleses no eran tan medievales, pero memorizar los matrimonios mixtos de la aristocracia era lo suficientemente narcótico que cuando la hija de Dante entró en el coche de la sala, su barbilla estaba en su pecho y sus ojos estaban cerrados en... pensamiento.

	El matrimonio era una especie de diversificación, o podría serlo. Las familias adineradas y con títulos lo entendieron, al igual que los jefes de clan de antaño. El paralelo no se le había ocurrido a Dante anteriormente, y no le gustó.

	—¡Papá!

	—No hay necesidad de gritar, Charlene —Y no hay necesidad de estar completamente despierto para tomar a la niña en sus brazos mientras ella trepaba a su regazo.

	—Lady Joan le está mostrando a la tía algunos puntos elegantes. Es aburrido.

	Coser a bordo de un tren oscilante no podía ser fácil. 

	—¿Se está cosiendo el puño, entonces? —El puño que Dante había roto.

	—Ella hizo eso primero —Charlie se acomodó en el regazo de su padre, una conquista simplificada por el hecho de que Dante había doblado la mesa y apoyado los pies en el banco opuesto. —¿Por qué quitaste las decoraciones, papá? ¡Se acerca la Navidad! 

	La Navidad había llegado desde Michaelmas, según Charlie. Poco después de que pasaran las fiestas de Navidad, se acercaría la Pascua y el Primero de Mayo también.

	—Los eliminé porque cualquiera que coloque guirnaldas de pino directamente sobre una estufa de salón encendida es un idiota.

	—¿Las decoraciones podrían incendiarse?

	La niña estuvo tentada a chuparse el pulgar, Dante podía sentirlo en ella, aunque nunca se había chupado el pulgar hasta que su madre murió.

	—Casi cualquier cosa puede incendiarse —Él tomó su mano derecha en la suya y besó pequeños nudillos que tenían un sabor dulce, también un poco pegajoso. —Si pudieras elegir entre cuatro pequeños regalos de Navidad y uno grande, ¿cuál elegirías?

	Preguntó, porque una discusión sobre el fuego no conducía a los sueños pacíficos de un niño pequeño, y porque disfrutaba la forma en que las mentes de sus hijos se liberaban de las ideas preconcebidas de los adultos.

	—¿Cuán pequeño?

	—Más pequeño que un gatito, más grande que un anillo —A Charlie todavía no le importaban los anillos.

	—¿Qué tan grande es el grande?

	—Estás recopilando datos, lo cual es inteligente. El grande es más pequeño que un pony.

	—¿No más pequeño que un perro?

	Bien hecho. 

	—No más pequeño que un perro, no

	—Querría ambos. He sido muy buena, aunque no tan buenoa como Phillip. Él y Lady Joan estaban hablando de cosas malas que sucedían o cosas buenas que sucedían.

	—Estaban hablando de riesgo —¿Por qué Dante nunca había pensado en abordar un tema así con su hijo pequeño? El chico abordaría el tema con entusiasmo, en la medida en que Phillip hacía algo con gusto.

	Dante se levantó, Charlene pegada a él como un pañuelo particularmente grande. 

	—Unámonos a su discusión, ¿de acuerdo?

	—La tía dijo que venga a buscarte.

	Bueno, por supuesto. Debido a que Lady Joan era guapa y soltera, y Margs estaba decidida a que Dante se volviera a casar, Margs tampoco era consciente de las estrictas reglas de la sociedad educada.

	—Entonces has completado tu tarea —dijo Dante, pasando de un coche a otro. El campo estaba ahora cubierto de blanco, los pinos a ambos lados de las vías se inclinaban rama por rama con una carga de nieve. —Bonito ahí fuera.

	—Bonita, pero fría, papá.

	Una buena descripción de la mayoría de las mujeres que Dante había conocido en esos elegantes salones de baile, aunque no de Lady Joan. Dejó el aire vigorizante del andén por el otro vagón salón y se encontró con una escena de tal tranquilidad doméstica que podría haber sido una acogedora sala de estar en Edimburgo.

	—Señoras —Dante bajó a Charlie y se inclinó levemente, lo que hizo que los ojos de Margs bailaran. —Charlene dijo que me habían llamado.

	—Charlene escuchó mal —respondió Margs, toda inocencia mientras se inclinaba sobre su bastidor de bordado. —Dije que era una pena que tuvieras que enterrarte en tus informes cuando te vemos tan poco.

	Charlie tenía una audición excelente, también un corazón blando.

	—Leer en el tren es difícil en las mejores circunstancias —Dante tomó un lugar al lado de su hermana en un tonto sofá azul de tamaño insuficiente atornillado a la pared. 

	Claramente, los vagones de tren tenían género, y el vagón decantado, oscuro y con paneles que había dejado era para los compañeros, mientras que ese espacio era para las damas.

	Para el respaldo del sofá curvado exactamente en forma de corazón, o de los senos de una mujer en la parte superior del escote.

	Phillip, como siempre, observó el intercambio desde el otro lado de la habitación sin decir una palabra. El chico había convertido la recopilación de datos en el trabajo de toda una vida.

	—¿Quiere un chocolate, señor Hartwell? —Lady Joan le tendió una caja de dulces, más tontería, pero Dante sospechaba que lo educado que podía hacer era tomar uno.

	—Gracias —Excepto que los malditos dulces estaban colocados entre papeles de colores, por lo que Dante tuvo que cavar para extraer uno, cualquiera al azar, y casi terminó haciendo que Lady Joan dejara el lote.

	—¿Quizás podría sugerir uno? —Preguntó Lady Joan.

	¿Era así de educada la gente con semejante empresa? En ninguno de los libros de etiqueta que Dante había revisado con dificultad había visto un discurso sobre el método adecuado para seleccionar un chocolate.

	No quería un maldito chocolate. Quería sobresalir en la plataforma hasta que su temperamento y sus mejillas se enfriaran, y luego permanecer allí hasta que su conciencia de Lady Joan se enfriara también.

	Lo que bien podría verlo congelado antes de llegar a Aberdeen.

	—Cualquiera servirá —Porque no le gustaban los dulces, y se lo había dicho a más de una anfitriona titulada. No se lo dijo a Lady Joan.

	—No, no es un regalo cualquiera —dijo, mirando dentro de la caja. —Para ti, este, creo.

	En su mano había un regalo por el que los franceses probablemente tenían un nombre. Dante se lo quitó de los dedos y se lo metió en la boca, consciente de que todos los demás ocupantes del vagon lo estaban observando en busca de una reacción.

	—Bastante bueno... bastante... —Había probado chocolate antes, que venía en diferentes mezclas de amargo y dulce, muy parecido a la vida. No le importaba, pero eso era ambrosial. —¿Qué es?

	El sabor era interesante, sustancial, atractivo y ni demasiado dulce ni demasiado amargo, y el chocolate picante equilibraba cualquiera que fuera el relleno.

	—Mazapán —dijo Lady Joan. —Sobre todo almendras molidas, algo de azúcar, huevos, una pizca de vainilla, ese tipo de cosas. Yo también soy partidaria de ello, especialmente a medida que se acercan las fiestas. Esta caja fue un regalo de un amigo de la familia.

	Ella le había obsequiado con su dulce favorito. Cualquier pensamiento de volver a sus informes se evaporó, al igual que la imperiosa necesidad de realizar una visita solitaria a la gélida plataforma.

	—¿Quiere unirse a nuestra discusión sobre el riesgo, señor Hartwell? Phillip planteó un punto interesante sobre el riesgo que varía según la persona que lo toma.

	—¿Lo hizo ahora? —Phillip era un hombre de pocas palabras y menos sonrisas y, sin embargo, mientras lady Joan hablaba, el niño le sonreía.

	Sonreia. ¿Cuándo fue la última vez que Phillip había sonreído?

	¿Y por qué no se había dado cuenta su padre?

	—Tengo algunas opiniones sobre el riesgo —dijo Dante mientras lo último del mazapán se derretía de su paladar.

	—Pensamos que podrías —murmuró Margs. —Acerca de evitar riesgos siempre que sea posible.

	Su hermana tenía veinticinco años. Hasta donde Dante sabía, nunca la habían besado, y le estaba sermoneando sobre cómo evitar el riesgo.

	—Tomaré un riesgo prudente —dijo Dante. —Sea testigo de nuestro destino de fiestas, hermana.

	Ella podría haberle sacado la lengua, de no ser por la presencia de Lady Joan.

	—Phillip y yo estábamos discutiendo los riesgos inherentes a un negocio que depende de la moda femenina —dijo Joan, buscando con el dedo índice en la caja de bombones. —Simplemente como un ejemplo de una empresa difícil.

	—Porque las mujeres son inconstantes —ofreció Phillip, con expresión cautelosa.

	—La moda es voluble —dijo Dante, aunque el niño estaba citando a su propio papá. —El mercado textil es voluble y la competencia es feroz. La moda femenina no es un negocio en el que aconsejaría a cualquiera que tenga sentido común. 

	Lady Joan volvió a poner la tapa en la caja de bombones y se acercó a Margs. 

	—Quizás tenga razón, señor Hartwell —Su tono, y su falta de voluntad para ofrecerle otro obsequio, dijo claramente: —Y tal vez estés completamente equivocado.

	Deseaba que ella discutiera con él, y deseaba que le ofreciera otra de esas golosinas de almendras, o que le agarraran el puño o algo así.

	Deseos estúpidos. Debería haber traído sus informes junto con él desde el otro vagon. En lugar de estudiar el ligero surco entre las cejas de Lady Joan, podría haber intentado, de nuevo, aclarar todas las conexiones dinásticas entrelazadas de los mojigatos y bufones con los que pasaría sus fiestas.

	 

	 


 

	Tres

	Tiberius Flynn, conde de Spathfoy, amaba a su condesa y a su familia, aunque ambos podrían probar la paciencia de un maldito santo.

	—Tienes esa expresión de 'Ojalá pudiera usar un lenguaje soez' en tu rostro —dijo su condesa, acariciando su mejilla.

	Iban en un tren que se dirigía a Ballater, por lo que la reserva de besos de represalia de Tye era limitada.

	—¿Cómo va a aprender el niño el discurso varonil si nunca me dejo llevar por él? —Tye se quejó. —Algunas cosas que un compañero necesita aprender con el ejemplo.

	—Entonces, tal vez debería rechazar tus propuestas de vez en cuando, ¿eh? —Lady Spathfoy acomodó al bebé con las mantas más cómodamente, aunque el niño pareció tomar el tren con bastante facilidad. —¿Entonces podría haber tenido un ejemplo de cómo rechazar la invitación de Balfour a esta fiesta en casa?

	—No podía rechazarlo. Dame ese bebé —Tye arrancó al niño de las manos de su madre. —Él está creciendo demasiado pesado para que tu lo cargues todo el tiempo, y no es que nos falten niñeras.

	Ambos tenían permiso para estirar las piernas, porque el tren estaba al menos a una hora de Ballater.

	Los otros hombres de la familia le habían advertido a Spathfoy: una vez que el niño comenzaba a dar pequeños pasos, el papel de un papá era muy limitado. Las damas cerraban filas en torno al joven, como si se dieran cuenta de que una vez que un muchacho estuviera en pantalones, los hombres lo criarían para siempre.

	El primogénito y heredero de Spathfoy golpeó a su papá en la barbilla. 

	—Tendrá un cruzado de derecha contundente y un uppercut feroz.

	Lady Spathfoy, Hester, por su nombre, trató a su esposo con la más gentil de las miradas de eres ridículo. 

	—No soñaría con discutir contigo, Tiberius. ¿Crees que seremos los primeros en llegar?

	Ella era pequeña, rubia y discutía con él de manera brillante y a menudo. Sus uppercuts eran entregados en virtud de peignoirs bordados, y su cruzada derecha magullada fue una función de besos, caricias y apartes suaves que dejaban a un hombre sin sentido.

	Aunque felizmente tonto.

	—Espero que no seamos los primeros en llegar. Ian y Augusta prometieron que nos encontrarían allí, y no puedo imaginar a mis padres en Northumbria cuando mamá podría ser casamentera de mis hermanas.

	Que Dios les ayude. Joan andaba entre París, Londres y Edimburgo, decidida a diseñar vestidos de moda para las mujeres de la aristocracia. La excentricidad de ese objetivo molestaba a Tye, no porque su hermana careciera del talento para tener éxito en tal empresa, sino porque la sociedad manejaba mal las excentricidades en una mujer soltera. Para un hombre, cualquier pasatiempo, interés o comienzo peculiar se consideraba un signo encantador de intelecto y pasión.

	Mientras que todo lo que una dama necesitaba eran buenos modales y una buena dote.

	—Balfour House estará malditamente fría —Maldito, maldito frío, aunque Tye restringió su vocabulario a la luz de la compañía presente.

	Su Señoría miró al bebé de manera significativa. 

	—El frío a veces te inspira a grandes proezas de abrazos, Tiberius. ¿Ese bebé está mojado?

	—Muy probable —El viaje en tren inspiraba la digestión infantil, otro hecho destacado sobre el que los hombres de la familia habían llamado la atención de Spathfoy. —Lo cambiaré.

	Su señoría hurgó con más determinación en la bolsa de viaje, probablemente para ocultar su alegría. Tiberius estaba decidido a poder cuidar al chico de todas las formas necesarias, lo que incluso sus parientes escoceses consideraban un comienzo extraño.

	Sin embargo, la determinación era un rasgo familiar del que los Flynns se enorgullecían y, por lo tanto, aunque los resultados eran a menudo abultados, descentrados o caídos, Tiberius perfeccionó este aspecto de las habilidades de su niñera en las escasas oportunidades de hacerlo que le llegaban en el camino.

	Dejó al niño en el banco de su compartimento de primera clase, mientras su esposa estudiaba el helado paisaje de Deeside mientras pasaba por la ventana.

	—¿Sabes quién se unirá a nosotros para esta fiesta en la casa de fiestas, Tiberius?

	Tye dejó que la pregunta esperara: un niño que se movía, un pañal mojado y un reemplazo seco requerían concentración. 

	—Familia, sobre todo.

	—Estás mejorando en eso —observó su esposa.

	—Más rápido —Aunque los resultados exhibieron una maldita falta de simetría. Tye bajó el vestido del niño y dobló la lujosa manta color crema sobre él. El dobladillo era un alboroto de conejos que saltaban, rodaban y corrian, trabajo de Joan, sin duda, mientras que la manta era la lana más suave que Tye recordaba haber tocado.

	—Dora y Mary Ellen vendrán con tus padres, ¿no es así?

	Tye levantó al niño y lo sostuvo con el brazo extendido, con mantas y todo. 

	—Pateando y gritando, pero incluso mis hermanas no dejarían a Joan a los paganos escoceses en pleno invierno —Mucho menos a las tiernas maquinaciones de mamá.

	A continuación, alzó al bebé sobre su cabeza, lo que provocó que el niño sonriera enormemente y agitara los puños.

	—¡Gahg!

	Ambos padres miraron por un momento al prodigio que había pronunciado este pronunciamiento.

	—¡Gahg-gaa!

	Así que, por supuesto, los siguientes cinco minutos se pasaron haciendo señas al niño sobre el vagón del tren, hasta que los brazos de Tye, sinceramente, se cansaron un poco. 

	—Él dormirá ahora.

	—Permanecerá bien despierto —respondió Lady Spathfoy. —¿Alguna vez te preocupas por Joan, Tiberius?

	Y así, llegaron a la verdadera razón por la que Su Señoría había ahuyentado a las niñeras del coche de la sala.

	—Incesantemente. La había imaginado encontrando una compañera amable y estableciéndose como un adorno de moda para la sociedad de París, pero eso no ha sucedido.

	—¡Gahg-gaa-gaa!

	El vizconde, pues el bebé era nieto de un marqués y en la línea directa para heredar el título.  golpeó esta vez a su padre en la nariz.

	—Suficiente —dijo Tye. —Si Dios quisiera que los hombres pequeños volaran sobre los compartimentos del tren, le habría dado a papá mayor fuerza en los brazos.

	Su Señoría esperó pacientemente porque le convenía, aunque podía mostrarse maravillosamente impaciente en determinadas circunstancias cuando estaba en privado con su marido.

	—Joan es mi hermana sensata. No había previsto que le causaría ansiedad —dijo Tye, poniendo al bebé en su hombro y frotando la espalda pequeña del niño. —Está condenada al fracaso con su pequeña empresa de moda, y eso la distrae de encontrar marido, otra empresa en la que no parece destinada al éxito.

	—Los vestidos de Joan son llamativos —respondió Hester con lealtad. —Estás poniendo al niño a dormir.

	Tiberius ralentizó sus caricias hacia la espalda del niño. 

	—Los vestidos de Joan la sorprenden. Eso no es del todo bueno cuando los hombres buscan cualidades agradables, dóciles y retraídas en sus cónyuges.

	—Buscan caderas anchas y cabezas vacías —resopló Hester. —La mayoría de los hombres con títulos son increíblemente tontos cuando se trata de buscar un cónyuge. Joan no está en el modo común y se merece un hombre que pueda apreciarla. Quizás encuentre un prospecto en esta fiesta en casa.

	No, no lo haria; no si Tye tuviera algo que decirle.

	—Balfour ha invitado principalmente a familiares, pero también a algunos escoceses con intereses comerciales. Tiene la intención de mezclar negocios con placer y cambiar algunas de las inversiones del condado del transporte marítimo a empresas locales.

	El niño dejó escapar un suspiro tan grande que sacudió todo su cuerpo.

	—Eso es todo, entonces —dijo Hester. —Está deprimido por el momento. Las criadas no te lo agradecerán.

	Tye no lo admitiría, ni siquiera ante su esposa, pero el placer de tener en brazos al niño dormido valió todas las miradas sombrías y los murmullos sufridos del equipo de la guardería.

	—Joan ya debería haber encontrado a alguien en Londres, París o Edimburgo —dijo Tye, echándose hacia atrás para poder rodear con el brazo a su pequeña condesa. —Si ella no puede enganchar a un duque o un príncipe alemán, entonces no la haré unir a un ciudadano con más dinero que modales.

	Hester se acurrucó contra su marido de la manera más agradable. 

	—Soy la hija de un simple barón, Tiberius. Les advierto contra expresiones tan rígidas de preocupación fraterna.

	—No quiero ver a mi hermana herida —dijo Tye contra el cabello de su esposa. Era rubia, un sorprendente contraste con su gran marido moreno, y siempre se sintió bien en sus brazos. —Si uno de los nuevos prospectos comerciales de Balfour piensa en atraer a Joan al altar en un momento de debilidad, pronto lo haré pensar de otra manera.

	La condesa frotó la mejilla contra el hombro de su marido y cerró los ojos.

	 

	 

	Un hedor nauseabundo invadió la conciencia de Edward Valmonte, más nauseabundo que de costumbre la mañana después de que Su Señoría se hubiera excedido.

	—Vete —murmuró Edward ante la fuente del olor.

	Fergus gritó, cuyo sonido feliz rebotó en la cabeza de Edward como si fueran balas perdidas. Despertarse con un aliento de terrier caliente y maloliente debería figurar entre las plagas bíblicas.

	—Dije —Edward se dio la vuelta para enterrar su rostro en un lino limpio —aléjate de mí.

	Otro ladrido, que tenía un tono de advertencia.

	—No me importa la profundidad de la nieve. Si vuelves a poner el pasto en las alfombras de mamá, ella hará que te conviertas en un fricasé.

	Después de que le hubiera ido peor a su hijo primogénito. La mujer no tenía idea del lugar que le correspondía en el esquema de las cosas. Fergus era sobre todo un tipo muy bueno, muy parecido a Edward.

	—¡Yip! ¡Yip! —La maldita pestilencia siguió con lamidos entusiastas alrededor de la oreja de Edward, lo que hizo sonreír a Edward y más bien le recordó la respiración entrecortada de Lady Joan...

	—Mierda —La peor maldición que Edward podía manejar bajo el techo de su madre, y aún inadecuada para la combinación de aflicción y náuseas que brotaba de su interior. —Mierda y aliento de perro y pasto en el vestíbulo —Se sentó, acunando al perro contra su pecho. —Estoy en tal problema. Fricassee será demasiado bueno para mí.

	La puerta exterior de la sala de estar adyacente se abrió de golpe lo suficientemente fuerte como para hacer que Edward se estremeciera. Un instante demasiado tarde, Edward comprendió que Fergus había estado tratando de alertarlo sobre el acercamiento de mamá.

	—Uno espera que esté despierto, aunque Kyle dice que no lo ha atendido —Los tacones de la vizcondesa Valmonte perforaron la exigua reserva de compostura de Edward mientras chocaban contra el suelo de parquet. —Y —Su Señoría se precipitó directamente al dormitorio de Edward —será mejor que se levante, porque se espera que tomemos el té con Lady Dorcas y su familia a la luz de los acontecimientos del día.

	Mamá no respetaba la privacidad de Edward, como si aún fuera un niño vestido.

	—No estoy decente, su señoría. Por favor, conceda a un compañero unos momentos con el ayuda de cámara de la mañana —Contra el pecho de Edward, Fergus era una cálida y tranquilizadora bolita de lealtad canina. Dio un ladrido corto, sin duda de acuerdo con su amo.

	—Es más del mediodía, joven —Los regaños de mamá eran tanto más efectivos por ser entregados con un toque de acento francés. —Y lamento informarle, su esposa no aceptará amablemente permitir animales de cualquier descripción en su cama.

	Aplaudió, el último insulto a la cabeza palpitante y el vientre revuelto de Edward. 

	—¡Kyle! ¡Su señoría te necesita!

	Lo que Edward necesitaba era disculparse con Lady Joan Flynn antes de que el hermano de la mujer enviara a sus segundos a llamar.

	—Mamá, por favor vete. Debo tener paz y tranquilidad, una tetera o dos de té negro y alguien que lleve a Fergus a dar un paseo por las caballerizas.

	—Estoy aquí, Su Señoría —Kyle hizo una reverencia a la vizcondesa, el kit de afeitado de Edward en la mano regordeta del hombre, una toalla sobre su brazo como si fuera un maldito camarero. —Podemos estar listos en menos de una hora.

	¿Nosotros? Como si Kyle fuera la niñera de Edward, preparándolo para una excursión al parque.

	—Excelente. Cuando hayas terminado con Edward, puedes encargarte del perro. Lady Dorcas merece su día para acicalarse y regodearse, y por supuesto, Su Señoría debe mostrarse como su devoto enamorado.

	Lady Dorcas Bellingham, Lady Dorcas-Rima-con-Orcas, según un ingenio zoológico en el club de Edward, no era mala persona, aunque le gustaban prodigiosamente los dulces, y más bien una carga para luchar en la pista de baile. Tenía una agradable penumbra en sus facultades mentales y una bonita sonrisa.

	—No soy su amante devoto —Edward buscó a tientas debajo de las almohadas su camisón. —Kyle, procura a un compañero una taza de té, si no te importa.

	Edward dejó a Fergus en el suelo, se puso más o menos un camisón y se preparó mentalmente para la dura prueba de estar de pie. La cama se elevó dos escalones para dar calor, aunque ¿de qué le servían las mantas calientes a un hombre cuando se rompía el cuello al caer de la cama por la mañana?

	—Pareces positivamente bilioso, Eddie. ¿Estabas despierto hasta tarde dibujando? Debo decir que esos dibujos en las salas de estar son los esfuerzos más inteligentes que le he visto hasta la fecha —Mamá pareció mirarlo por primera vez, mientras Fergus saltó de la cama y miró a Edward con un par de alentadores ojos negros y brillantes.

	—Me quede levantado bastante tarde —Joan había estado dibujando, al principio, bocetos hermosos, fluidos e ingeniosos que provocaban a Edward envidia y admiración a partes iguales. Y curiosamente, los bocetos aparentemente todavía estaban aquí. —Mamá, realmente no deberías estar en mi habitación.

	—Disparates. No tienes nada que mostrar que no haya visto antes. Pasaremos por el salón de camino a casa de Lady Dorcas, y no puedo permitirme el lujo de complacer tu afición por holgazanear. Lady Dorcas podría plantarte, a pesar del anuncio.

	Edward estaba concentrado en navegar por los escalones, pero no servía de nada ignorar por completo el parloteo de mamá. 

	—¿Qué anuncio?

	—La timidez no te sienta bien, Eddie. El anuncio de tu compromiso con Lady Dorcas. Combinación brillante, si lo digo yo misma.

	Los oídos de Edward comenzaron a rugir, y su estómago se rebeló contra las palabras de su madre, incluso cuando su dolor de cabeza se intensificó hasta un punto que ya no era agónico.

	—Nunca le propuse matrimonio a Lady Dorcas Bellingham. Ella y yo no podemos comprometernos —Aunque un vago recuerdo de mamá parloteando sobre discusiones productivas, y el tío asintiendo con aprobación sugirió que la objeción de Edward era demasiado pequeña y demasiado tarde.

	Mamá lo miró con la cabeza ladeada, haciéndola parecer un pequeño pájaro francés desconcertado: un ave de presa.

	—No seas tedioso. Entre las mejores familias apenas son necesarias las rodillas dobladas y las declaraciones dramáticas. La niña tiene montones de dinero y parece una criadora fácil. Vístete, no sea que lleguemos tarde a una visita de tu prometida. Los anuncios se publicaron esta misma mañana y, si somos rápidos, podemos casarte antes del Año Nuevo.

	Oh Dios.

	Oh, Joan.

	—Me voy a enfermar.

	Mientras su madre huía de la habitación con otro repiqueteo de tacones, Edward estaba realmente enfermo, apenas esquivo las preciadas alfombras Axminster de su señoría, mientras Fergus miraba con ojos comprensivos.

	 

	 

	¿Qué tan pronto después de concebir puede una mujer sentirse mareada?

	Joan no conocía ningún tratado que pudiera leer sobre el tema, y no tenía una tía cariñosa a quien pudiera plantear discretamente la pregunta. La esposa de Tiberius, Hester, era un buen tipo, testigo, ella se había hecho cargo del cuidado y manejo de Tiberius, pero Joan no podia poner a prueba la lealtad de su cuñada con tal investigación.

	—Trabaja todo el tiempo —murmuró la señorita Hartwell, mordiendo un trozo de hilo verde. —Dante, eso es. Para Navidad, me gustaría que a mi hermano se le diera el regalo de alguna tarde o mañana ocasional en el tiempo libre.

	—¿Que pasa contigo? —Joan preguntó, preguntándose si otro chocolate podría calmar su digestión. —¿Pasas alguna tarde o mañana ocasionalmente libre? A veces, el ejemplo es el mejor maestro.

	La señorita Hartwell miró su aro, que lucía un par de palomas en medio de un tumulto de hojas verdes y doradas. 

	—Como si Dante fuera guiado por mi ejemplo en cualquier cosa. Charlie ocasionalmente puede hacerlo reír.

	El tren estaba frenando, quizás por deferencia a la nieve cada vez más espesa.

	—Tal vez tu hermano no se deje guiar por tu ejemplo, pero podría sentirse tentado por él —Así como Joan podría tentar al Sr. Hartwell con el único trozo de mazapán que quedaba en la caja de bombones.

	Había probado ese mazapán con el mismo enfoque que había puesto en leer sus informes o apilar equipaje. Joan no podía imaginar lo que haría un hombre así con el tiempo libre de una mañana, y mucho menos cómo podría necesitarlo.

	Mientras que Joan necesitaba que su barriga se asentara y que Edward Valmonte adquiriera mágicamente una discreción infalible.

	—Vamos a ir a Aberdeen —dijo Margaret, dejando su bordado y acercándose a una ventana. —Los niños querrán salir del tren, divertirse durante cinco minutos, tomar un resfriado y, en general, estorbar.

	Algo afligía a la señorita Hartwell, porque a Joan le parecía una dama optimista y, sin embargo, su letanía era casi una queja.

	—El aire fresco suena encantador. ¿Abrigamos a los niños y nos bajamos unos minutos también? —Estructuras de granito gris destellaban junto a las ventanas, algunas cubiertas con cuerdas de pino, algunas con coronas deportivas en las puertas. En alguna ventana ocasional, velas solitarias intentaban arrojar luz en medio de una penumbra cada vez más espesa.

	—La oscuridad caerá pronto —dijo la señorita Hartwell. —Así que sí, bajemos del tren, estiremos las piernas y persigamos a los niños.

	Sacaron a los niños de la parte del coche dividida para los catres. Charlie había estado dando un sermón a una muñeca sobre la lectura de informes, y Phillip respondió que las muñecas no leían informes.

	—Puede tener esa discusión afuera —dijo la señorita Hartwell, —siempre que esté abrigado hasta las narices. El día no ha hecho más que volverse más frío y oscuro.

	Suficientemente cierto. Joan ayudó a vestir a los niños, Phillip se quedó quieto, mientras la boca de Charlie y sus miembros estaban en constante movimiento, y luego se envolvió en su capa de terciopelo.

	Para cuando los niños y ambas mujeres se vistieron apropiadamente, el tren se había detenido en la parte trasera de otro edificio de piedra gris, este más grande que muchos de los otros. La señorita Hartwell les dio a los niños una última advertencia severa acerca de salir corriendo, correr a cualquier parte, y se volvió para abrir la puerta.

	Un hombre estaba parado directamente afuera con su falda escocesa, el tipo lo suficientemente alto como para estar a la altura de los ojos de la señorita Hartwell, incluso cuando ella tenía la ventaja de la altura del tren. Su edad era difícil de determinar, pero probablemente se encontraba entre los treinta y los treinta y cinco.

	Una ráfaga de aire helado acompañó el momento de silencio mientras la señorita Hartwell y el tipo se miraban el uno al otro, luego Charlie soltó una mano del agarre de Joan.

	—¡Hola, Héctor! —Se lanzó hacia el hombre, quien la atrapó fácilmente.

	—¡Hola, ma bonnie pequeñita! ¿Me guardaste un beso?

	El siguiente instante estuvo lleno del tipo de impresiones diseñadas para hacer que Joan se sintiera como una intrusa: los tipos llamados Héctor deberían ser bajos, delgados, llevar demasiada pomada en el pelo y evitar las faldas escocesas.

	Ese Héctor tenía el tipo de acantilados que se juntan con el mar y que son la encarnación de la severidad en reposo. Una ceja inclinada, ojos hundidos y una nariz prominente se unieron con una mandíbula decidida para formar un rostro que se habría visto bien en un obispo conservador obstinado o en un cacique de las Highlands. El cabello oscuro, sin pomada, no hizo nada para aclarar la impresión que Joan tenía del hombre.

	Y, sin embargo, su chaleco era brillante, incluso a cuadros llamativos, a lo largo de las líneas del tartán Royal Stewart.

	El saludo de Charlie produjo una transformación, trayendo alegría a los ojos azules y una amplia sonrisa al rostro de Héctor. Su afecto por la niña y el de ella por él era descarado y encantador.

	—También le guardamos chocolates —dijo Charlie. —O lo hizo Lady Joan. No debe comer demasiados dulces o le dará dolor de estómago. ¿Me extrañaste?

	—Es justo que me rompa el corazón por extrañarte —dijo, dejando a Charlie en el suelo pero manteniendo su mano en la suya.

	Era difícil de entender, tenía un fuerte acento escocés, no corazón, sino coarzon. Desenredar su discurso no evitó que Joan se diera cuenta de la forma en que Héctor miraba a la señorita Hartwell mientras adulaba a la niña.

	Es justo romper mi corazón por extrañarte.

	Oh. Querido.

	El hombre de negocios del señor Hartwell, o lo que fuera Héctor, había dirigido sus sentimientos, al menos en parte, a la hermana del señor Hartwell. La señorita Hartwell estaba ocupada volviendo a envolver la bufanda de Phillip sobre su rostro y probablemente se perdió la insinuación por completo.

	O fue lo suficientemente educada como para fingir que lo había hecho.

	—¿Salimos unos minutos? —Sugirió Joan.

	La sonrisa de Héctor se desvaneció cuando invitó a Joan a una inspección visual. 

	—Héctor MacMillan, señora. No he tenido el placer... 

	—Bueno, hazte a un lado, Héctor —le regañó la señorita Hartwell. —Estamos dejando salir todo el calor del salón y los niños no están recibiendo aire fresco.

	Su expresión, en todo caso, se volvió más cerrada. 

	—Mis disculpas.

	La señorita Hartwell se equivocó al presentar a Joan ante el señor MacMillan primero, lo que fue un error de tres tipos. Joan le ofreció la mano enguantada, que el señor MacMillan tomó entre sus dedos desnudos sin hacer una reverencia.

	—No recuerdo que un invitado fuera a unirse a la fiesta.

	—No soy una invitada —dijo Joan mientras Margaret se apresuraba a perseguir a los niños, y dos señoritas con el rostro angustiado de las niñeras saltaban de los coches más alejados del andén. —Soy un caso de caridad. El Sr. Hartwell y yo nos conocimos durante las últimas semanas en Edimburgo. Cuando necesitaba viajar al norte con poca antelación, me ofreció la hospitalidad de viajar con su familia.

	—No insultes a mi invitada, Héctor —dijo Hartwell, bajando del segundo coche. —Lady Joan ayudó a Margs con los niños, y por eso todos debemos estar agradecidos.

	El señor Hartwell estrechó la mano del señor MacMillan, luego le dio una palmada en la espalda y le ofreció un frasco de plata abollado. No solo la temperatura bajó y la luz se desvaneció a medida que uno viajaba hacia el norte, sino que aparentemente los modales también se volvieron menos formales.

	—¿Un pequeño mordisco, Lady Joan? —El Sr. Hartwell preguntó cuándo el Sr. MacMillan había rechazado la libación ofrecida.

	Joan tenía un hermano mayor, y ella y sus hermanas estaban obligadas a tomar un trago de su petaca. El recuerdo no era feliz, porque Mary Ellen le había esnifado el contenido del frasco por la nariz y había acusado a Juana de intentar envenenarla lo suficientemente fuerte para que mamá la oyera.

	Mamá les había hecho terminar el frasco, aunque había diluido el contenido con agua.

	¿Por qué Joan no se había tomado en serio esa lección sobre los males de los espíritus fuertes?

	—No gracias. Es un placer conocerlo, Sr. MacMillan. Veré cómo le va a la señorita Hartwell con los niños —Esos niños habían corrido por la plataforma, tratando de atrapar copos de nieve con la lengua y fallando por poco choques con otros viajeros.

	Los hombres se alejaron, de regreso hacia el segundo vagón de tren mientras el viento arrebataba términos como "rentabilidad" y "tasa de rendimiento" y "maldito Sassenach".

	Joan calificaba como una Sassenach, una Sassenach bastante fría y miserable. Ya no estaba en el tren que se balanceaba, y el viento fuerte alejó el humo del carbón del andén y, sin embargo, incluso estando quieta en el aire gélido, el estómago de Joan seguía revuelto.

	Quizás, después de todo, era una maldita Sassenach.

	 

	 

	—Los casos de caridad no usan capas de terciopelo que cuestan más de lo que la cosecha completa de lana de mi abuelo hubiera traído en un buen año.

	Héctor era un maestro de la observación casual.

	—Veo que aún no ha tomado notas sobre estos informes.

	—Qué interesante, que ahora estés en correspondencia con el mismísimo conde inglés que estuvo a punto de intentar dispararte en tu propio páramo de urogallos.

	—Margaret parece un poco enojada contigo.

	—Y, sin embargo, Lady Joan no tenía forma de viajar a casa para ver a su familia, se acercaba el mal tiempo y Margs parecía necesitar algo de compañía —observó Dante con igual naturalidad. —Se están llevando bastante bien.

	Héctor hizo una pausa antes de subirse al segundo vagón de salón, el que tenía las licoreras, pero lamentablemente carecía de ese marzi, lo que fuera.

	—No creo haber visto a Margaret intentar atrapar un copo de nieve con la lengua.

	Otra observación. En la plataforma, Lady Joan, Margaret y los niños estaban tomados de la mano en un círculo, la cara de todos se volva hacia el cielo, mientras se iniciaba una especie de juego tonto y una sensación extraña tiraba del pecho de Dante.

	—En el tren contigo —dijo. —Tengo preguntas sobre las propiedades de Balfour y, si somos rápidos, podemos arrebatar la caja de bombones y nadie se dará cuenta.

	—Nadie se dará cuenta durante unos cinco minutos —dijo Héctor, subiendo a bordo, —y fue difícil obtener información sobre la situación de Balfour. Hasta hace aproximadamente un año, se suponía que el actual conde estaba muerto, y un hermano menor se llamaba conde. Un pariente mayor tenía la custodia de los fideicomisos del condado y la familia ha estado discutiendo desde entonces.

	—Son escoceses. Por supuesto que pelearán —dijo Dante, mientras afuera, el sonido de la risa atravesó incluso el bullicio de la plataforma. —El actual conde posee barcos, eso lo sé. Barcos muy rápidos, si se puede creer a los capitanes de los muelles de Edimburgo. Donde hay barcos, puede haber capital.

	Dante colgó su abrigo en un perchero mientras Héctor se demoraba en la ventana.

	—Margaret no lleva sombrero.

	Lady Joan tampoco llevaba sombrero. Quizás el hábito de observación de Héctor fuera contagioso. 

	—Una buena bufanda de lana protege mejor de los elementos.

	Se quedaron en silencio mientras aparecían los porteadores con otro cubo de carbón, más té y bollos, en esta era moderna, ¿los servicios ferroviarios de Su Majestad no podían presumir de una tarifa más imaginativa que el té y los bollos?, Y algunas miradas de desaprobación dirigidas a la chimenea.

	—Mataría por un par de bridies calientes —dijo Dante. —Del tipo picante que solía hacer mi abuela para mi mediodía.

	—¿Me entregan empanadas de carne en su próximo viaje?

	Héctor era esencialmente escocés, en su dicción, su constitución sustancial, su terquedad, y, sin embargo, ocasionalmente deslizaba el vocabulario en inglés. Dante no tenía idea de por qué.

	—No empanadas de carne, una tanda de malditos bridies. Es probable que la mamá de alguien los venda frente a la estación, frescos y muy calientes —Dante tuvo hambre incluso pensando en ellos. —Quédese aquí y prepárese para explicarme sobre los bienes personales de Balfour cuando regrese.

	Héctor enarcó una ceja oscura lo suficiente como para hacerle saber a Dante que los intentos de entregar órdenes eran más complacidos que tolerados; Héctor era bastante escocés cuando quería serlo.

	Cuando Dante regresó con la caja de bombones, menos el último trozo de ese dulce de almendras, Héctor se había encajado en la mesa y estaba tomando notas a lápiz en una hoja de papel.

	El silbato de un director sonó una sola explosión.

	—No logré memorizar la lista de invitados para esta farsa navideña —dijo Dante, —mucho menos desenredar a todos los engendros y los casados con la hija de... Háblame del dinero de Balfour. ¿Por qué un conde propietario de una empresa naviera querría involucrarse con mis textiles?

	¿Y cuánto podría cobrarle Dante por ese privilegio?

	—Podrías vender los textiles —dijo Héctor, pasando el lápiz por el costado de la página como si unas cuantas notas garabateadas tuvieran la clave de riquezas incalculables. —Son rentables.

	En dos palabras, Héctor logró poner una fuerte bocanada de desaprobación en el aire. Los textiles podrían ser más rentables, por supuesto. Significativamente más rentable.

	—Para que las fábricas no se vuelvan más peligrosas de lo que son actualmente, son necesarias mejoras. Si se las vendo a un inglés codicioso, nadie hará esas mejoras, se producirá un accidente totalmente evitable y luego alguien, tal vez cien alguienes, tendrá una lápida y mis ganancias quedarán sepultadas con ellas.

	Si ese accidente tomara la forma de un incendio o una maquinaria rota, no habría salario para las cien mujeres empleadas en cada instalación, algunas de las cuales habían ocupado sus cargos durante más de diez años. Ese hecho significativo impidió que Dante vendiera una fabrica para financiar mejoras en las otros dos.

	¿Cuál vendería?

	¿Cómo reaccionarían sus proveedores y compradores, muchos de los cuales eran ingleses, ante la noticia de que estaba liquidando un activo importante?

	¿Cómo les iría a las mujeres cuando el nuevo propietario se diera cuenta de cuánto más rentable podría ser la textil si se extendieran las horas, se recortaran los salarios y se empleara a niños más pequeños?

	—No puedo imaginarme que Margaret haya traído una caja de bombones en un viaje que involucraba a los niños —dijo Héctor, sirviéndose un par de dulces.

	Dante se tendió a lo largo en el sofá, complacido de pensar que podría estar durmiendo la siesta en el mismo lugar que Lady Joan.

	—¿No puedes simplemente preguntar, Héctor? ¿De dónde vienen los bombones? Quizás los compré. Se acerca la Navidad, ya sabes. Algunas delicias navideñas podrían estar en orden.

	Un silencio desde el otro lado del coche fue interrumpido por un doble silbido. El sonido de la risa y el ruido de pies provenían del coche adyacente, y otra punzada extraña asaltó a Dante.

	¿Había sido Phillip riendo junto con Charlie?

	—Está asistiendo a esta fiesta en la casa para encontrar inversores que capitalicen la actualización de sus textiles —dijo Héctor, doblando la mesa y cruzando los pies en el banco opuesto. —Habiendo fracasado sus esfuerzos por atrapar a una novia adinerada con título, creo que querría concentrarse en los negocios, y no en obsequiar golosinas proporcionadas por casos de caridad con capas de armiño.

	—Lady Joan lleva una capa de terciopelo —También un vestido de terciopelo, mucho encaje y un aroma encantador.

	—Entonces, ¿fracasaron tus esfuerzos por encontrar una esposa?

	Finalmente, una pregunta directa.

	—Espectacularmente. Las mamás inglesas no son estúpidas. No están a punto de casar a sus queridas hijas tituladas con un ciudadano escoces trepador cuando tantos de la variedad inglesa rezuman por los salones de baile con mejores modales y con las rodillas decentemente cubiertas en todo momento.

	—¿Qué tienen que ver las rodillas con eso?

	Otra pregunta, casi ahogada por el tercer pitido.

	—Debería haber dejado mis kilts en Glasgow. Balfour tiene un hermano rico, ¿no es así?

	—Varios, de hecho. Connor MacGregor está casado con una rica viuda de Northumbria. Ian MacGregor se casó con una baronesa inglesa con importantes activos y Balfour, Asher MacGregor, lo está haciendo muy bien. Un tercer hermano, Gilgallon MacGregor, también se casó con dinero, bonito dinero inglés. Los MacGregor son escoceses. Si no puede despertar el interés entre ellos, entonces debería considerar vender una de las fabricas.

	—Dile a MacDermott que comience a almacenar ese dulce de almendras en este vagon.

	—Es caro, si hablas de mazapán.

	—No es tan caro como mi viaje a Edimburgo. Todos en la ciudad saben que traté de encontrar una esposa con buenas conexiones y fracasé. Eso hará que atraer inversores para las fabricas sea mucho más difícil.

	—Entonces será mejor que hagas tu mejor esfuerzo, ¿no es así?

	En el siguiente vagon, Charlie se reía a carcajadas, y una dama con una capa de terciopelo probablemente se preguntaba dónde se había ido su caja de bombones. En este vagón de tren, Dante estaba tratando de no enojarse con Héctor, quien tenía una pequeña respuesta para todo.

	Dante cerró los ojos y cruzó los brazos sobre el pecho.

	—Me estabas hablando de los activos de Balfour —Uno de los activos del hombre era la familia. Tres hermanos, todos bien, mucha riqueza familiar para ayudar a cualquier hermano cuya fortuna haya sufrido un revés, una bonita casa de campo grande para reunir a todos para las fiestas...

	Mientras que Dante tenía algunos dependientes, y los informes de Héctor.

	—¿Estás escuchando, Dante?

	Dante se levantó y cruzó el vagón, que se tambaleaba y se alejaba de la estación de tren.

	—Siempre escucho, pero ten paciencia conmigo. Margs hizo saltar las criadas de la guardería antes de que llegáramos a Edimburgo. Mis nervios son delicados en este momento.

	Su paciencia era delicada, ya que la misma competencia de Héctor le irritaba. Dante abrió la estufa de la sala y usó el atizador de hierro forjado para redistribuir el carbón fresco.

	—Es sólo una fiesta en casa —dijo Héctor, sirviéndose otro chocolate. —Comes y bebes, coqueteas un poco, bailas y cantas, juegas a las cartas y de manera casual mencionas que a las fábricas les está yendo lo suficientemente bien como para apoyar a algunos inversores más.

	Dante cerró la estufa, el atizador todavía en su mano.

	—¿Alguna vez pensaste que quizás esos viejos con sus Claymore y Targes lo pasaron mejor? Sin pelos en la lengua y sin coqueteos, empuñaste tu espada contra cualquiera que se te opusiera, simple y llanamente. No hay oportunidades de inversión, solo vida o muerte con una pizca de vez en cuando —Hizo algunas pasadas al aire con el atizador, luego se sintió tonto ante la expresión compasiva de Héctor.

	Dante se sentiría igualmente tonto bailando y coqueteando las próximas semanas, y mucho menos jugando a las cartas noche tras noche con hombres a los que probablemente nunca volvería a ver.

	—Edimburgo valía la pena intentarlo —admitió Héctor caritativamente. —¿Supongo que la señorita Margaret no conoció a nadie allí?

	—Ella conoció a muchos tontos husmeando por su dote, y un número igual de damas bien educadas a las que no les daría la espalda. Quizás MacGregor tenga un pariente libre que podría llamar su atención.

	Aunque los niños extrañarían terriblemente a Margs si se casara y se mudara.

	—Quizás MacGregor tenga un pariente que podría llamar tu atención.

	—Eso al menos calmaría los chismes que dejé riendo a mis espaldas en Edimburgo. Si ella fuera un pariente bien dotado, entonces podría ahorrarme todo ese picado, tostado y villancicos también.

	También calienta su cama, noción que no se debe culpar a un individuo cansado, soltero y posiblemente solitario por contemplar con nostalgia una tarde fría y nevada.

	El lápiz de Héctor se detuvo en su recorrido por el lado derecho de una página de notas.

	—Quizás el matrimonio y el dinero no deberían estar en la misma página del libro mayor. La aristocracia inglesa ha unido el matrimonio y la riqueza durante generaciones, y mire cómo están resultando.

	Lady Joan era una aristócrata inglesa, bastante bonita, aunque la mujer tenía un aspecto puntiagudo y agudo que Dante no podía aprobar.

	—Odio cuando haces un buen punto. Acércate y pásame los chocolates.

	 


 

	Cuatro

	Cuando el silencio descendió a menos de quince minutos de Aberdeen, Joan se perdió la charla de los niños y los suaves cloqueos y regaños de la señorita Hartwell. Una de las niñeras bajaba con un resoplido, por lo que ambas habían sido expulsadas de los vagones de la sala durante todo el viaje, para que los niños no se enfermaran también.

	Una dama no caminaba.

	Una dama no se preocupaba por el encaje de sus puños, tanto como un niño acaricia compulsivamente una esquina de su manta favorita o el vestido de una muñeca.

	Una dama no se permitía embriagarse con una bebida fuerte y luego dominar las pasiones ilícitas de un hombre.

	La pura vergüenza de la locura de Joan con Edward Valmonte amenazó con estrangularla e hizo que se dirigiera al andén entre los vagones del tren. Cuando abrió la puerta de un vagon, el Sr. Hartwell abrió la puerta del otro. Tenía en la mano la caja de bombones que Joan había guardado en su bolso antes de partir apresuradamente de Edimburgo.

	—Mi lady, ¿dónde está su capa?

	Capa. Había salido en pleno invierno en un tren a toda velocidad sin su capa. Probablemente una dama tampoco hizo eso.

	—La olvidé.

	Algo cambió en su mirada, aunque su postura en la plataforma oscilante era absolutamente sólida. Con los pies abiertos, bombones en mano, miró a Joan tan fija como los enormes árboles que salpicaban el paisaje blanco que pasaba zumbando.

	—¿Ibas a saltar, mi lady? —preguntó gentilmente.

	—No —Su respuesta careció de convicción, aunque Joan no tenía más intención de saltar del tren a alta velocidad que de embriagarse en compañía de Edward Valmonte.

	El señor Hartwell pasó junto a Joan para abrir la puerta del salón detrás de ella. En el espacio limitado de la plataforma, eso lo acercó lo suficiente para que Joan pudiera percibir su olor a brezo y pino.

	—Vamos a llevarte de vuelta adentro. Atraparás tu muerte tomando el aire aquí.

	Sus dientes habían comenzado a castañetear. El señor Hartwell la tomó del brazo y la condujo de regreso a la acogedora luz del vagón salón. Él sentó a Joan en el pequeño sofá, luego se acercó a ella y le pasó los bombones.

	—Me comí todos los de almendras. Creo que será mejor que me digas qué pasa.

	No, será mejor que no.

	—Quería aire. Mis entrañas están inquietas.

	Dejó los dulces a un lado en una de las mesas pequeñas y delicadas junto al sofá. 

	—Charlie miente mejor que tú, aunque las falsedades tampoco le sientan bien a ella. Lo que sea que te moleste, no vale la pena saltar de un tren.

	Margaret y los niños estaban durmiendo la siesta detrás de una puerta cerrada a menos de tres metros y medio de distancia y, sin embargo, afuera, la oscuridad casi había caído, lo que sugería que permanecerían dormidos mientras el tren siguiera en movimiento.

	—No tenía ninguna intención de saltar.

	—¿Qué tal si no tienes intención de confiar en mí, pero lo intentas de todos modos? Nada es tan desesperado que no se pueda compartir con un amigo.

	El viento había vuelto a desordenar su cabello. Joan buscó una manera de recordarle que él y ella no eran amigos.

	—Necesito un cónyuge —salió de su boca. —Bastante desesperadamente. Antes de las fiestas estaría bien, pero me voy a unirme a mi familia, donde las perspectivas serán lamentablemente limitadas.

	¿Cómo podía enfriarse tanto en unos breves momentos al aire libre?

	—Lo más maldito, necesitar un cónyuge —dijo Hartwell. —Te empujan cuando no tienes idea de que uno podría ser útil, y luego cuando lo necesitas... no se puede encontrar una novia ruborizada.

	La sorpresa atravesó la miseria de Joan, acompañada de un escalofrío de diversión.

	—Todo el mundo decía que estabas buscando esposa en Edimburgo. No puedo dar crédito por qué creerían tal cosa, pero supongo que sus hijos necesitan una madre.

	Alisó la tela de su falda escocesa sobre una gran rodilla masculina.

	—Suficientemente cierto. También esperaba que Margs pudiera ver a un tipo que pudiera tolerar, pero tampoco avanzamos en ese aspecto. La caza de cónyuges es un negocio lamentable, probablemente inventado por los ingleses.

	La situación de Joan se mantuvo sin cambios. Ella todavía estaba terriblemente comprometida, y muy posiblemente en anticipación de un evento perturbador y, sin embargo, la conmiseración del Sr. Hartwell la consoló.

	—Fui tan estúpida.

	Sacó su frasco de plata abollado y se lo ofreció a Joan, que negó con la cabeza.

	—No conozco a nadie más que haya sido estúpido, mi lady. Yo mismo he sido un modelo de sentido común y prudencia, como cualquiera le dirá. Esta estancia en las montañas para retozar durante semanas entre extraños solo parece una auténtica locura.

	Su lenguaje grosero alivió a Joan de la necesidad de ventilar un vocabulario similar. Locura pura y sangrienta, en verdad.

	—Se las arreglará, señor Hartwell. Las fiestas son una época feliz.

	Guardó su petaca y le dio unas palmaditas en la mano. 

	—Dime su nombre. Transmitiré mis cumplidos.

	La mano que cubría los nudillos de Joan se cerraría en un puño deliciosamente formidable.

	—Eso no ayudará en nada, y podría poner a prueba la escasa reserva de discreción del caballero. Fui extremadamente estúpida —Aunque Edward era vanidoso como un pavo real con cuatro gallinas, y algunos feos moretones eran lo mínimo que merecía.

	—Extremadamente estúpida. Tienes una forma inglesa de hacer que eso suene terrible. ¿Supongo que el bastardo te besó?

	Bastardo fue una palabra tan dura. La mano libre de Joan fue a su vientre, que se había calmado un poco, mientras que su otra mano permaneció en el cálido agarre del señor Hartwell.

	—Recuerdo haber besado —Besos entusiastas y traviesos, al principio, porque Joan se había sentido curiosa y sorprendida por las insinuaciones de Edward.

	Luego hubo lucha. Ella había luchado y ahora lo recordaba por primera vez.

	—No parece que haya acertado en el tema de los besos. Pobre cosita.

	Joan estaba flaca. Ella nunca sería pipí. 

	—Pobre, cosa sumamente estúpida.

	—¿Te importaron tanto los besos?

	¿Qué tenía eso que ver con nada? 

	—No tanto.

	—Un cónyuge probablemente esperará algunos besos, ya sabes —Le dio un apretón en los dedos.

	Había estado casado y era padre dos veces. Tampoco era un tipo quisquilloso y correcto que se sonrojaba como una remolacha en asuntos pragmáticos y biológicos. Joan hizo una pregunta antes de que los andrajosos restos de su dignidad pudieran meterse en su boca y silenciarla.

	—¿Qué tan pronto una mujer puede experimentar un trastorno digestivo al concebir un hijo?

	Metió la mano en su abrigo para sacar su petaca, su mano aún sin llegar a su objetivo.

	—Algunos presumidos imbéciles necesitan ser asesinados. Debe tener hombres que puedan ocuparse del asunto. Dijiste que esta vergüenza para el género masculino también estaba comprometida, lo que me dice que su muerte debería ser lenta y dolorosa.

	El Sr. Hartwell no sonaba como si estuviera bromeando.

	—Por muy alentadora que pueda ser la noción de justicia para mi socio en la locura, eso no resolvería mi problema —Joan arrojó su dignidad por una ventana figurativa y se armó de valor con ambas manos. —Tales medidas tampoco resolverían la situación de un niño.

	El tren se balanceó a través de la fría oscuridad durante unos momentos, mientras Joan se maravillaba de que le hubiera confiado a un hombre más extraño que amigo.

	—Me gustas —dijo Hartwell, su declaración era el tipo de sentimiento brusco y tosco que Joan sospechaba que no había ayudado a su causa en los salones de baile. —Eres honesta y no te das aires. ¿Crees que podrías soportar besarme?

	Luego iba y decia cosas así. Joan retiró su mano.

	—No soy libertina, señor Hartwell. Si he dicho algo que le haga pensar que mis favores podrían estar disponibles en el caso general, entonces está muy equivocado. Cometí un error atroz e imbécil, un paso en falso, que lamento profundamente y no tengo ninguna intención…

	Él le tapó la boca con la mano, suavemente. 

	—No quise insultar, ¿entiendes?

	Joan logró asentir con la cabeza, pero él se inclinó más cerca y susurró su pregunta, y de repente, su compañía ya no consoló. El Sr. Hartwell se hizo más grande con una mayor proximidad, también más fuerte y más… más masculino.

	—Mi familia está al otro lado de esa partición, mi lady. No te violaré en un maldito coche salón. Si no puede aceptar mi compañía, entonces todo lo que tiene que hacer es decirlo. Antes de ofrecerte matrimonio, es mejor que establezcamos que primero podemos tolerar un beso compartido, ¿no?

	 

	 

	Los nob consideraban los negocios como una empresa sucia, aburrida y tediosa, pero en realidad, el comercio era emocionante. Algo parecido a la anticipación sexual acompañó al traqueteo y el zumbido de la competencia, la cooperación y la miríada de desafíos que conlleva mantener tres fábricas rentables.

	Los lobos y los tigres acechaban en las selvas del comercio, y un hombre necesitaba inteligencia y coraje rápidos para evitar el desastre y capitalizar la buena fortuna.

	La situación de Lady Joan era de buena suerte; Dante estaba casi seguro de ello.

	—¿Se casaría conmigo, señor Hartwell?

	Su incredulidad debería haber sido que él presumiría ofrecerle matrimonio, no que nadie la aceptaría.

	—Lo haría —dijo Dante lentamente, porque estaba actuando por una corazonada, por un impulso en algún lugar entre el cálculo frío y el instinto caliente. —Estás buscando un cónyuge; mis hijos necesitan una madre.

	Y necesitaba entrar en los estratos aristocráticos de inversores. Qué hermosa coincidencia. La gente de Lady Joan tenía que incluir al menos un conde, o no la llamarían dama.

	Su señoría acarició el cordón remendado de su puño. 

	—El matrimonio es un asunto serio.

	—Es un negocio permanente —dijo Dante. —Recuerdo haberme reído ocasionalmente con mi primera esposa —No muy a menudo, y no hasta que se hayan conocido durante unos incómodos años. —Ella me interrumpió, te lo haré saber. Ponerme buenos modales, aunque estoy seguro de que fue cuesta arriba.

	Ella también le había puesto una tremenda restricción sexual, aunque Dante difícilmente cargaría a Lady Joan con esa verdad.

	Sus dedos se ralentizaron mientras acariciaba el puño remendado. 

	—Tú también me gustas.

	—¿Eso te sorprende? —Porque lo sorprendió y confirmó su sensación de que el matrimonio con Lady Joan era una brillante solución a varios problemas.

	—Mi esposo no puede tener un título, porque el niño podría ser un niño, si es que hay un niño.

	—No corro ningún peligro de adquirir un título. ¿Estás segura de que lo estás cargando entonces?

	Dejó de arreglar su encaje por completo, su mirada se dirigió a la oscuridad más allá de las ventanas.

	—No he tenido ocasión de familiarizarme de primera mano con todos los síntomas definitivos... Es decir, podría... O puede que no. No lo sé. Todavía. No debería discutir esto con un caballero.

	Un caballero pretendía que los bebés llegaban de los reinos celestiales con poca participación de la madre, y que a esas llegadas asistían coros angelicales en lugar de mucho alboroto, incomodidad y molestia.

	—Querida, no es probable que me confundan con un caballero. Lo tendrá en cuenta al considerar cualquier propuesta de matrimonio mía. Te estarías casando muy por debajo de ti.

	Se vio obligado a decírselo, no porque fuera un caballero, sino porque el juego limpio solo requería tal recordatorio. Las mujeres se confundían cuando estaban esperando. Los hombres también se confundían cuando sus mujeres estaban esperando.

	—No casarme por mi parte ocasionaría un desastre para mi buen nombre —dijo —y para mi hijo, mientras que casarme le sucede a alguien todos los días. Supongo que será mejor que intentemos un beso.

	El juego limpio le dio un duro golpe a Dante en el culo.

	—Antes de soportar esa prueba, debes entender que te estoy ofreciendo un matrimonio real, no una pequeña y remilgada formalidad que te vea en París y yo en Escocia. Serás una madre para mis hijos, mi anfitriona, la señora de mis hogares.

	La esperaría en su cama, en otras palabras, lo que probablemente era poco caballeroso de su parte.

	—Me gusta coser.

	—¿Le ruego me disculpe? —Y podrían por favor llegar a la parte de los besos, porque ahora que la noción se estaba escapando en la imaginación de Dante, tenía curiosidad por ver si podían manejarlo.

	—Quería… me encantan las telas, me encanta su tacto. ¿Sabías que usas mezclas de merino? ¿Sabías que la ropa de Margaret no le va bien? ¿De los colores, a las telas, a los diseños? 

	Ella tomó su mano y la pasó por la lana de su falda escocesa, luego la lana de su chaqueta.

	—¿Puedes sentir lo suaves que son? ¿Qué tan lleno de calidez? También hay lana de cordero en este tejido.

	Esperaba que fuera suave y llena de calidez. 

	—Puedes coser todo lo que quieras cuando estemos casados, mujer. Si nos casamos.

	Cualquiera que sea el punto que ella estaba tratando de hacer, él lo estaba perdiendo. Eso también sucedía regularmente entre cónyuges y, sin embargo, Lady Joan mantuvo su mano sobre la de él.

	—No solo coso, diseño ropa. Diseño mi propia ropa y la coso yo misma. Me encanta trabajar con telas.

	Mientras que Dante dirigía tres fábricas textiles, lo que probablemente era irrelevante para cualquier comienzo extraño en el que estuviera.

	—Te encantan las telas —dijo. —Creo que también amarás a tu hijo.

	Eso llamó su atención. 

	—Tratarás a mi bebé de la misma manera que a Charlie y Phillip, o no tenemos ningún trato. Un niño nacido en circunstancias como estas necesitará especialmente la guía y protección de un padre.

	Quería decir, necesitado del amor de un padre, pero era demasiado inglesa para usar la palabra. Dante no lo era. Él se levantó y la ayudó a ponerse de pie.

	—Amaré a nuestro primogénito como si fuera mío. Eso te lo puedo prometer.

	Probablemente nunca había tenido un recién nacido, nunca había experimentado la rendición indefensa al sentimiento que engendraba ese momento, nunca había conocido la feroz sensación de protección que una pequeña niña podía despertar en un hombre.

	La perspectiva de compartir ese momento con ella era extraña, emocionante y también incómoda. Un hombre prudente miraba a un caballo de regalo en la boca, porque la bestia requeriría comida, refugio y cuidados, independientemente de su edad.

	Un caballero simplemente murmuró su agradecimiento.

	La mano de Lady Joan estaba fría en la de Dante. 

	—¿Cómo hacemos esto?

	—Es bastante complicado —respondió, llevándola hacia la pared junto a la puerta. —Mis labios y los tuyos chocan entre sí. Puede que sean necesarios algunos intentos antes de que lo hagamos bien; estoy oxidado, ¿sabea?

	Un torpe intento de humor y, sin embargo, algo que él había dicho la complacía, porque esos labios con los que pronto se encontraría curvados hacia arriba.

	—Yo apenas he tenido práctica.

	Bien entonces. No eran un par de vírgenes, lo que fue un alivio, de verdad, y sin embargo, podían aportar algo nuevo a su primer beso. Dante la colocó entre él y la pared, y antes de que la sorpresa se desvaneciera de los ojos verdes de Lady Joan, esperaba que fuera sorpresa y no temor, se dispuso a besarla.

	 

	 

	El señor Hartwell arrastró a Joan y la colocó contra la pared, como si hubiera reorganizado los baúles en el compartimento de equipaje. Cerró los ojos y se preparó para un crujir de labios y dientes, un poco de respiración pesada y un cuerpo masculino apretado contra el suyo.

	Sus manos se apoderaron de la reconfortante suavidad del terciopelo, porque su capa colgaba de una percha detrás de ella, la capa por la que había pasado en su carrera precipitada en busca de aire fresco.

	Los labios del señor Hartwell rozaron la frente de Joan, tal vez un disparo de advertencia. Lo siguiente que sintió fueron esos mismos labios en su mejilla, un suave bus que le recordó a un gato empujando a su dueño para alentarlo a que lo acariciaran.

	Los gatos también eran suaves.

	—He cambiado de opinión, mi lady.

	—¿Tienes qué?

	Estaba apoyado contra la pared con una mano por encima de su hombro, una cantidad relajada de hombre con faldas que podía inclinarse incluso sobre una mujer de la altura de Joan. La expresión pensativa de su rostro no auguraba nada bueno para las posibilidades de Joan de encontrar marido para Navidad.

	—He cambiado de opinión. Mi plan era besarte tontamente, y aunque ese plan tiene atractivo, creo que deberías ser tú quien besa.

	—Pero yo no... —Sé cómo, mientras que sus besos venían con planes bien pensados. Y, sin embargo, sin tener una idea adecuada de cómo conducir un beso, Joan sabía lo suficiente como para meterse en tremendos problemas con Edward Valmonte, lo mejor que podía recordar.

	—Esto puede llevar algún tiempo, señor Hartwell.

	Se acomodó lo suficientemente cerca para susurrarle al oído a Joan. 

	—Soy un hombre paciente, aunque mencionaré, de un padre a otro, que los niños tienden a despertarse en los momentos menos convenientes. En el caso habitual, también se despiertan llenos de preguntas.

	Un padre a otro. El recordatorio tranquilizó a Joan.

	—No estoy segura de ser padre pronto, pero estoy segura de que mi buen nombre se ha visto comprometido.

	—Deja de titubear, mujer. Solo soy un hombre, y es solo un beso.

	La tomó por el medio e intercambió lugares con ella, por lo que se reclinó contra los pliegues de su capa, con las piernas abiertas y Joan entre sus muslos.

	Sólo un beso, que podría conducir a un matrimonio.

	Una mujer casada, en algunos aspectos, era más libre de hacer lo que quisiera. Mamá administraba las finanzas de la familia, celebraba sus salones en Edimburgo y se había separado de su señoría durante casi dos años. Una mujer casada podía diseñar vestidos todo lo que quisiera, de hecho.

	Joan enmarcó la mandíbula del Sr. Hartwell con su mano, la textura debajo de su palma era una contradicción de piel cálida, cerdas, huesos intransigentes y ángulos interesantes. Para mantener el equilibrio, apoyó la mano libre contra la pared y nuevamente se encontró con su capa de terciopelo.

	La sensación de la tela la tranquilizó, al igual que la inquebrantable paciencia del señor Hartwell.

	Cerró los ojos, lo que por cortesía animó a Joan a pasarle los dedos por las cejas. Sus pestañas eran oscuras y gruesas contra su mejilla, una pizca incongruente de lujo en un rostro que de otra manera carecía de suavidad.

	Y su nariz... Joan pasó el pulgar a lo largo de esa nariz, trazando el bulto cerca del puente. Tenía la nariz recta, intacta y, sin embargo, el bulto sugería que había ocurrido algo extraño en algún lugar del camino. Los arcos de sus cejas eran curvas perfectas, casi elegantes, excepto que sus cejas eran demasiado oscuras y pesadas para la gracia. De anciano, esas cejas se ensanchaban.

	—¿Me besarás solo con los dedos? —Su susurro se había vuelto áspero.

	—Me gusta tocar. Aprendo tocando —Y él podría convertirse en su marido, el único hombre al que tenía libertad para tocar íntimamente. Una cautelosa cautela trató de surgir de la mente de Joan: ¿por qué estaba tan dispuesto a convertirse en su esposo cuando eran completos extraños y los niños se manejaban bien bajo el cuidado de su tía?, pero el tiempo era esencial y un esposo en Navidad era una necesidad. 

	Tomó una hoja de su álbum y le dio un beso experimental en la mejilla.

	No estalló ningún coro celestial; tampoco se agitó la repulsión. El Sr. Hartwell olía bien y su pretensión de paciencia estaba aparentemente bien fundada.

	—Otra vez, querida.

	El siguiente intento de Joan aterrizó más cerca de la esquina de su boca. Ella no era lo suficientemente alta como para besar su frente.

	—Encanto en el tercer intento, mi lady. —Se estaba burlando de ella, y la idea de que pudiera reírse de este beso permitió a Joan respirar.

	—Deje de parlotear, señor Hartwell. Tengo otro uso para tu boca.

	Besó esa boca, sus labios se juntaron en un par de sonrisas que presagiaban un buen futuro. Poner la responsabilidad de perseguir el beso en sus manos había sido generoso por su parte, lo que le dio a Joan la libertad de detenerse en nuevas sensaciones.

	El Sr. Hartwell era absolutamente sólido, a diferencia de Edward, cuyos huesos no estaban envueltos en una cantidad particular de músculo.

	El señor Hartwell no agarraba a una dama. Sus manos en la cintura de Joan estaban estabilizadas en lugar de agarrarse, o deambular. Le hizo saber dónde estaban sus manos y dejó las de ella libres para familiarizarse con su persona vestida de lana.

	Su ropa era una delicia: suave, cálida y ajustada a él con la precisión y la calidad que se encuentran en la mejor sastrería.

	—Pruébame, Joan. Me muero porque me pruebes.

	Dejó de acariciar su pecho, más bien su abrigo, el tiempo suficiente para descifrar esa sugerencia susurrada.

	Probarlo con su lengua. Joan apretó la cara contra la garganta del Sr. Hartwell y resistió el recuerdo, claro, por primera vez, de la lengua de Edward entrometiéndose en su boca como una enfermedad que se eleva del lado equivocado. Estaba tan desorientada por la bebida y el desconcierto que le costaba saber cómo respirar.

	—Así —dijo Hartwell, haciendo un pase suave y lento con la lengua sobre el labio inferior de Joan.

	—Sabes a chocolate.

	—¿No quieres un marido que sepa a chocolate?

	Un marido que sabía a chocolate y que sabía invitar con sus besos en lugar de saquear era una perspectiva agradable. 

	—Soy partidaria del chocolate.

	Ella imitó su beso, que, como una palabra mágica pronunciada desde el lugar exacto, tuvo el efecto de separar sus labios.

	La atrajo más cerca, justo contra la sólida longitud de su cuerpo, y lo que siguió a continuación desafió la capacidad de Joan para mantener las sensaciones organizadas en su mente. El abrazo del Sr. Hartwell tenía una cualidad acogedora y confortable, todo lo contrario de la trampa que Joan había sentido aplastada debajo de Edward en su sofá demasiado corto.

	Joan podía respirar en los brazos del señor Hartwell; podía disfrutar de su altura y sus músculos; podía deleitarse con la delicadeza con que un tipo tan grande y moreno podía compartir un beso con una mujer que sabía muy poco sobre toda la empresa.

	—Relájate, mujer. Diviértete un poco 

	Su beso se volvió juguetón, su lengua esquivando y haciendo fintas, su boca se retiró y luego se cerró sobre la de Joan nuevamente. Tuvo que ponerse de puntillas para recuperar su beso, y finalmente soltó la capa de terciopelo para hundir una mano en su cabello.

	La textura de su cabello distraía, mucho más suave de lo que debería haber sido, más suave que los propios mechones rojizos de Joan.

	—Me gusta cuando me jalas el pelo —gruñó. En contraste con su voz, su mano sobre el cabello de Joan era clara. —También me gustan tus besos, Lady Joan.

	El alivio la recorrió, porque el beso había sido interesante y nada desagradable, pero Joan no tenía un marco de referencia para lo que constituía un beso adecuado de una futura prometida. Ella se dejó descansar contra él, se rindió al calor y la seguridad relajada de su abrazo.

	—¿Nos vamos a casar, entonces?

	Abrió las piernas unos centímetros más y su barbilla se apoyó en la sien de Joan. 

	—Mujer tonta, ¿no permitirás que nadie te proponga matrimonio? Ese beso fue tu gira de inspección de mí. Será mejor que le advierta que trabajo demasiado; Margs siempre me está regañando por eso y casi ha envenenado la sopa de Héctor en un esfuerzo por ganarme un respiro de mi negocio.

	Joan frotó su mejilla contra la lana suave y dura, hombre honesto. 

	— ¿Estás tratando de convencerme de que no me case contigo? Mis opciones son limitadas, tú o el escándalo, y eso no nos halaga a ninguno de los dos.

	—Te lo advierto: el trabajo es todo lo que sé. No tengo... no, como llamarían ustedes los ingleses dirección. Detesto la cuadrilla. Prefiero la libertad de una falda escocesa a la inquietud del atuendo de salón. Alzo la voz en el interior. Olvidé mis anteojos e incluso olvido que los llevo puestos. Llego tarde a las comidas. No tengo cabeza para los nombres y las conexiones familiares. Cuando estoy cansado, puedo estar irritable... 

	Joan lo besó para detener su letanía de auto revelación.

	—Yo soy de la misma manera con mi costura. Cosería todo el tiempo si me lo permitieran. Bailar con hombres que están al nivel de los ojos con mi corpiño ha sido una prueba desde que salí —Ella no había querido decir eso, ni siquiera lo había admitido del todo para sí misma. —Mi padre levanta la voz en el interior y hasta en la mesa, al igual que mi madre. Cuando estoy cansada, uno de mis ojos tiende a girar cuando miro hacia abajo .

	Sus hermanas menores se habían deleitado con ese descubrimiento, las desgraciadas. Como resultado, Joan había pasado años sin permitir que su barbilla bajara después de la cena.

	El pecho del señor Hartwell dio un vuelco, una risa.

	—Una deficiencia terrible, eso. Quizás deberíamos prestarle un par de mis gafas. ¿Cuándo sabrá si está cargando? 

	Mientras Joan estaba en el círculo de los brazos del Sr. Hartwell, la tensión con la que había surgido hacía tantas horas y millas se alivió en un pequeño incremento. Sus besos sabían a chocolate, vestía hermosas mezclas de lana y podía pasar de bromas a preguntas contundentes, necesarias en una oración o dos.

	Le había gustado cuando bailaba con él. El respeto, y algo más grande que el agrado echó raíces donde había estado todo el malestar de Joan.

	—Si me encuentro en una condición interesante, tendré indicaciones definitivas dentro de una semana, diez días como máximo —Si fuera regular, lo que era, a veces.

	Su mano pasó por su cabello, un gesto pensativo.

	—¿Quieres casarte conmigo, Joan Flynn? —Esa misma mano aterrizó suavemente sobre la boca de Joan. —No respondas a eso. Un niño necesita dos padres, pero es posible que usted no necesite un marido. Si el imbécil ofensivo que se aprovechó de ti mantiene la boca cerrada y la naturaleza es amable, entonces tus perspectivas no disminuyen y no necesitas aceptarme como marido.

	Pero ella…

	Quería tomarlo como esposo. Quería un hombre sencillo para su esposo, un hombre que no temiera dedicarse a sus metas, un hombre al que no le importara el torbellino social y cuyos besos estuvieran llenos de humor y paciencia.

	—No es probable que el imbécil ofensor mantenga la boca cerrada. Reveló una tendencia a volverse boscoso, y los caballeros en sus copas no tienen discreción —Tiberius le había advertido de eso repetidamente. Tiberius era excelente para emitir advertencias...

	Tye sería muy evidente durante las fiestas.

	—La union de mis padres no fue alegre —dijo Hartwell. —El matrimonio es un gran desafío, confía en mí. Si nos casamos, cuanto menos apresuramos, mejor. Espero acostarme contigo.

	Eso de nuevo. No estaba bromeando y no preguntaba. No debería tener que preguntar y aún... El agradable brillo esperanzador del beso se desvaneció y Joan se apartó de su renuente pretendiente.

	—Es posible que sea un bien usado a fondo, señor Hartwell, aunque mis recuerdos son lamentablemente poco claros. Fingir que soy una inocente ruborizada no serviría.

	Permaneció apoyado contra la pared, la capa berenjena de Joan formando un fondo negro bajo la escasa luz del vagón salón. El terciopelo oscuro parecía el fondo de un retrato, y la expresión del señor Hartwell se había vuelto abruptamente severa.

	—¿Cómo puede una mujer no saber si ha sido maltratada?

	Joan se dejó caer en el sofá. 

	—Yo también estaba adormilada. ¿Has bebido alguna vez absenta?

	Arrugó su enorme nariz. 

	—Cosas odiosas, especialmente si no tienes cabeza para eso. El sabor es lo suficientemente fuerte como para mezclarlo con láudano y nadie se da cuenta. ¿Perdiste el conocimiento?

	—No puedo recordar —Las palabras contenían igual medida de vergüenza y alivio. —Los fragmentos de la noche vuelven a mí cuando algo me recuerda. Tuve una intimidad inapropiada con un hombre que no puede casarse conmigo. Yo sé eso. No puedo pensar que todavía soy una doncella, y bien podría estar en camino a la maternidad.

	Se apartó de la pared con la espalda, y sus reflejos fueron tales que cuando la capa de Joan se soltó del gancho, el señor Hartwell la agarró fácilmente antes de que pudiera rozar el suelo.

	—Entonces lo siento —Hizo que Joan se pusiera de pie y la envolvió con la capa. —La primera vez de una dama debería ser al menos un recuerdo agradable, al contrario de lo que tu mamá podría haberte dicho.

	El estaba arrepentido.

	Joan estaba más que arrepentida. La capa se colocó a su alrededor, un consuelo en terciopelo oscuro que alivió su sentimiento de arrepentimiento.

	—Yo también lo lamento, porque mi familia no entendería qué me llevó a tal locura.

	—Probablemente es más importante que usted misma lo entienda —Sus dedos fueron a las ranas de su capa, recordándole a Joan que el Sr. Hartwell ya tenía hijos. Esta era una buena cualidad, y no simplemente porque convertía a un hombre en un experto en envolver a sus mujeres contra el clima. —No toleraré la infidelidad de mi esposa, Lady Joan. El típico matrimonio aristocrático es una vergüenza a mis luces plebeyas. Soportarás mi compañía incluso cuando yo sea menos que encantador, y yo soportaré la tuya.

	Santos misericordiosos. 

	—¿Me obligarás?

	Las cejas oscuras se fruncieron mientras tiraba de los cierres de su capa para cerrarla. 

	—¿Eres tonta?

	El recuerdo del peso huesudo e inerte de Edward presionando contra el pecho de Joan sugería que, de hecho, carecía de sentido, porque toda la debacle con Edward había sido obra suya.

	—¿Me obligarás?

	—No puedo obligarme a una mujer. Ni mi espíritu ni mi carne aceptarían una empresa tan atroz. ¿Dónde esperarás durante las fiestas? 

	Joan no entendió su respuesta, muchos detalles íntimos de la vida matrimonial se ocultaron a las jóvenes, pero comprendió su pregunta.

	—Me uniré a mi familia en la casa de parientes por matrimonio. Mi hermano ha arreglado esto y le debo mucho. Aguantaré la Navidad en la naturaleza de Aberdeenshire por su invitación.

	Ante la insistencia de Tye, aunque tenía buenas intenciones. Toda la familia Flynn no había estado junta en Navidad durante años, y ver a los parientes políticos rara vez era una mala idea.

	Aunque incluso en el cómodo vagón del tren, la temperatura había bajado, lo que sugería que la naturaleza salvaje de Aberdeenshire no ofrecería unas fiestas acogedoras.

	—Entonces, ambos debemos soportar las fiestas en casa —dijo Hartwell. —Héctor te dará mi dirección. Y me informará del estado de nuestro compromiso en las próximas dos semanas. Si no tengo noticias suyas, asumiré que otras opciones están disponibles para ti.

	Sus expresiones ya se estaban volviendo comprensibles para ella, porque la cuidadosa timidez de sus palabras no engañó a Joan. El Sr. Hartwell sonaba como si estuviera discutiendo alguna opción en un contrato comercial cuando, de hecho, estaba siendo galante.

	Permitir que la dama cambiara de opinión, aunque el comportamiento de Joan había estado lejos de ser una dama.

	—Gracias, señor Hartwell. No puedo imaginar que esas opciones surjan cuando estoy limitada a la compañía de la familia, pero agradezco el gesto.

	Ella lo deseaba. Quería un hombre que estuviera seguro de sus objetivos en el matrimonio y se apegara a los antiguos requisitos de lealtad y fidelidad. Quería honestidad por parte de su cónyuge, no manipulación y sobreimpresión. Sobre todo, quería que su hijo, si iba a tener un hijo, tuviera un padre que no se preocupara por las cuestiones de sucesión y consecuencias sociales.

	Si ese hombre también le permitía coser al contenido de su corazón, y sus besos sabían a chocolate y sonrisas, entonces Joan no podría estar simplemente contenta, sino feliz.

	—Estás pensando —observó Hartwell con cautela en su tono. —¿Se te ha ocurrido alguna de esas opciones?

	—No, no lo hice —Y probablemente no lo haría. —Mi digestión ha sido vacilante todo el día.

	—Los viajes en tren les hacen eso a muchas personas.

	—Me siento perfectamente bien ahora —Porque de hecho, el malestar en el estómago de Joan se había calmado por completo, lo que no tenía sentido.

	No tiene ningún sentido.

	 


 

	Cinco

	Cuando los niños retozando bajo los pies o Margs moviéndose por ahí podrían haber sido convenientes por una vez, cuando incluso los regaños de Héctor podrían haber sido útiles, Dante se quedó más o menos solo con una mujer con la que no tenía intención de casarse ni siquiera una hora antes.

	—Si me disculpa, mi lady. Héctor no ha terminado de arengarme.

	Se sentó en el sofá con un susurro de terciopelo y gracia. 

	—No permita que lo retenga, señor Hartwell. Oscurece bastante temprano, ¿no? 

	Sospechaba que su observación era la versión de Dama Apropiada de anunciar el deseo de tomar una siesta.

	—En esta época del año y en este lejano norte, tenemos más oscuridad que cualquier otra cosa. Tiene sentido que tengamos fiestas en medio de toda la penumbra.

	Una pequeña charla nunca había escapado a su alcance, pero esta era su potencial esposa. No necesitan hacer una pequeña charla. Si Dios quiere, pronto podrían hacer el amor. Dante se acercó a la mujer sentada en el quisquilloso sofá, la besó en la boca, le arrojó la caja de bombones y salió del coche sala.

	Permaneció un momento desconcertado en la plataforma, esperando que el frío letal aclarara su mente. Una mujer de refinamiento y aplomo había sido aprovechada descaradamente por alguien de su propia especie, y Dante le había ofrecido matrimonio, amistad y una solución a sus problemas.

	Maldito bien hecho por su parte también.

	Joan conocería a todos los que fueran alguien y sabría quiénes de ellos tenían riquezas. Joan ayudaría a Dante a encontrar un marido para Margs. Tomaría a los niños en la mano y también tomaría las costumbres paganas de su marido.

	Su propuesta había sido brillante desde todos los ángulos pragmáticos.

	La lujuria que aún se agitaba por sus venas no era pragmática en lo más mínimo.

	Rowena no había sido una mártir en el lecho matrimonial, después de todo, había querido tener hijos, pero tampoco el deseo por ella atormentaba a Dante cuando estaba fuera de su compañía. Ambos lo habían preferido así.

	Ahora recordaba por qué. El deseo podía golpear a un hombre de lado, destruir su enfoque, hacer que le dolieran las partes y volverlo loco. El deseo podría enviarlo de regreso a su más temprana juventud, cuando el sexo, el tener sexo, recordar el sexo y soportar momentos sin sexo, podrían ordenar la existencia entera de un joven.

	Estaba fuera de práctica era el problema. La sed después de una sequía era predecible y, si bien Dante no había sido célibe desde que enviudó, había hecho del trabajo una prioridad, la máxima prioridad.

	Entonces, para Navidad, podría poner fin a una sequía sexual y poder concentrarse mejor en el trabajo para hacerlo.

	Con ese pensamiento tranquilizador, llevó su yo práctico, aunque temporalmente, al vagón trasero, donde Héctor permaneció en la mesa plegable, garabateando, a pesar del balanceo del tren.

	—Podría estar regalando a los niños una madre para Navidad este año —dijo Dante, algo para su propia sorpresa.

	Héctor no miró hacia arriba de inmediato, sino que siguió escribiendo una línea más o menos, luego dejó el lápiz y miró la oscuridad que pasaba.

	—Pensé que habías dicho que Edimburgo fue un intento fallido.

	—Conocí a Lady Joan en Edimburgo, y ella y yo podríamos encajar.

	El lápiz se colocó detrás de la oreja de Héctor, un instrumento de escritura listo era tan necesario para Héctor como un puñal útil para los demás.

	—Casarse con Su Señoría sería un gran sacrificio —dijo Héctor, ordenando sus papeles. —Pensé que te gustaban tus mujeres alegres y rollizas.

	—Apenas recuerdo cómo me gustan mis mujeres —¿Lady Joan estaba comiendo los chocolates restantes y recordando su beso? Ella era lo más alejado de alegre y rolliza.

	—Supongo que lo hará —dijo Héctor, rascándose la nariz. —Ella es la hija de un marqués cuyos asuntos, según los informes, están bastante en orden.

	Muy en orden. 

	—Estás sonando inglés, amigo mío. La gente de Lady Joan tiene dinero, su misma ropa lo aclara —Aunque las noticias de Héctor fueron bienvenidas, tan fácil de estimar a una novia rica como a una pobre, ¿no? Dante se ocupó de ordenar los decantadores en lugar de admitir ante Héctor que, de hecho, las finanzas de Joan no habían sido una consideración...

	Lo cual era una tontería cuando un hombre solo podía tomar una esposaa a la vez.

	—Su hermano Tiberius, conde de Spathfoy, maneja los intereses comerciales de la familia, instigado por su madre, una mujer formidable —dijo Héctor.

	El vagón salón contaba con una selección de whiskies, en su mayoría de las islas, donde una mano liberal con el repique aseguraba la riqueza y la sutileza acompañada del ardor de buen humor.

	Lady Joan había sido humillada por un sinvergüenza blandiendo espíritus y, sin embargo, también era una mujer formidable. Dante apoyó la espalda contra el aparador.

	—Supongo que si nos casamos, lo haremos durante las fiestas. La señora aún tiene que darme una respuesta, aunque tengo la esperanza de que me acepte.

	—¿La estás cortejando? —Preguntó Héctor, doblando las patillas de sus gafas.

	—Un poco de cortejo no estaría mal —Cortejos y besos más. Y, sin embargo, Dante no quiso transmitir los detalles de la locura de Joan a otro. Un esposo, incluso un futuro esposo, le debía lealtad a su esposa.

	—Estoy bastante seguro de que se supone que el cortejo tiene lugar antes del compromiso.

	—¿También me estás regañando por esto, Héctor? Ya es bastante malo que me inundes con informes que apenas puedo descifrar, me interrogas sobre la sucesión real de un grupo de reyes Sassenach muertos, me criticas por llevar mis faldas escocesas y te niegas a tomar fiestas para ti.

	Héctor quedó absorto en lustrar sus gafas, que no habían lucido una mancha desde que habían encontrado a Moisés entre los juncos.

	—Entonces, ¿te dejo con tu fiesta en casa? ¿Darte unas semanas de descanso de mi fastidiosa compañía?

	Fastidiosa era otra de las palabras remilgadas de Héctor y, sin embargo, viniendo de un tipo fuerte y atractivo que nunca parecía hacer otra cosa que escribir y leer informes, fastidioso tenía una mala calidad.

	—Si no te unieras a nosotros en esta reunión infernal, estarías en los molinos, paseando por los pisos como un ratonero de despensa hambriento, inundando el correo del Rey con más correspondencia de la que puedo leer en esta vida, y agravando a las mujeres en mi empleo ".

	—El cabello de una mujer debe estar cuidadosamente trenzado si va a trabajar en una fábrica. Si es molesto insistir en simples precauciones de seguridad por parte de sus empleados... 

	El aparador se hundió en la espalda de Dante mientras el tren se movía sobre un tramo irregular de las vías. 

	—Corta la línea, Héctor. Necesitamos encontrarte una esposa.

	De repente, el pañuelo de lino de Héctor dejó de dar vueltas en la lente derecha de sus gafas.

	—¿Crees que Margs podría casarse si tomas una esposa?

	Pensamiento interesante, y exactamente lo que podría captar el inquieto apetito de Héctor por ángulos, detalles y contingencias.

	—Es probable que Joan sea una ventaja cuando se trata de encontrar un compañero para Margs. Será una ventaja en muchos aspectos, si me acepta —Y cada vez más, esperaba que lo hiciera.

	—¿Puedo prepararte un trago, Héctor? Ballater estará más frío que el infierno.

	Héctor guardó sus gafas y se levantó. 

	—Casarse con una mujer porque es la hija de un marqués con dinero es aún más frío.

	—Pensé que tú, de todas las personas, aprobarías una combinación ventajosa, Héctor —Aunque Héctor había guardado un notable silencio con respecto a la salida de Dante a Edimburgo. 

	Héctor se acercó a la puerta y, por una vez, dejó sus informes sobre la mesa. 

	—Me gustaría conocer a la dama inglesa que consideraría aceptarte como esposo.

	Dante no quería en particular estar encerrado en el mismo coche con un hombre de negocios que se había puesto de mal humor ante la mención de una pareja ventajosa.

	—Héctor, si no reemplazo los pisos en Faith Mill, podríamos tener un accidente. Ese equipo es increíblemente pesado y tiembla como el día del juicio final hora tras hora. Hope Mill necesita un techo nuevo, y los telares de Love necesitarán ser reemplazados para esta época el próximo año.

	De Rowena, Dante había heredado una gran cantidad de problemas, también nombres ridículos para las fábricas,  principalmente porque ella y su padre antes que el habían tenido una visión miope de las ganancias. Cinco años después de la muerte de Rowena, muchos de esos problemas seguían sin resolverse.

	—Entonces corteja a tu dama —dijo Héctor. —Me voy a ver si Charlie y Phillip pueden estar dispuestos a jugar a las canicas.

	Incluso en ese comentario, Dante sintió un indicio del disparo de Héctor, porque Dante no había sido invitado a unirse a ese juego de canicas.

	—Terminaré con sus informes entonces.

	Dante se sentó en la mesa plegable y vio que la lista más reciente de Héctor había sido de regalos de Navidad que Dante podría comprar para su familia. Las posibilidades para Margs eran condenadamente pocas, siempre lo eran, mientras que la lista de Charlie era tan larga como la de Margs y Phillip juntas.

	Dante dejó a un lado esas listas, faltaban varias semanas para Navidad, y trató de concentrarse en las estimaciones para el nuevo techo de Hope Mill. Se podría construir un techo para permitir la entrada de luz a las instalaciones, pero tal innovación cuesta dinero.

	Todo cuesta dinero.

	En su situación, Joan no querría una ceremonia lujosa, y aunque Dante estaba a favor de ahorrar dinero siempre que fuera posible, deseaba que no se imponga una economía particular a la mujer que podría tomar por esposa.

	 

	 

	La dignidad de Joan yacía hecha jirones sobre su capa forrada de satén, que, para gran consternación de Joan, había sido convertida en un campo de juego para el Gran Torneo de Canicas Itinerantes de Navidad. Los niños y Héctor habían entregado una útil derrota a Joan y la señorita Hartwell, en medio de mucha alegría y pérdida de golosinas de chocolate. Phillip jugaba con una concentración y habilidad muy por encima de su edad, Charlie hacía mucho ruido y Margaret y Héctor evitaban asiduamente la ocasión cercana de coquetear.

	Mientras estaba en el otro vagon, el Sr. Hartwell hacia... ¿qué?

	—El tren se está desacelerando —anunció Charlie, saltando y acercándose a la ventana.

	—Está oscuro —dijo Phillip, también poniéndose de pie. —No se puede ver nada por la ventana.

	—Puedo ver luces. Entramos en Ballater.

	—Será mejor que alguien separe a Dante de sus cifras — observó la señorita Hartwell mientras se recogía las faldas. —Niños, traigan sus abrigos.

	Héctor extendió una mano hacia la señorita Hartwell. En lugar de esperar la misma cortesía, Joan se levantó y vertió las canicas en un frasco decorado. Su capa estaba un poco arrugada, pero por lo demás estaba en buen estado.

	—¿Te verá tu familia? —Preguntó Héctor, porque la señorita Hartwell había asumido la carga de ir a buscar a su hermano.

	—Mi llegada será una sorpresa. Estoy segura de que hay un medio de transporte disponible para llevarme hasta ellos.

	—¿Y todo lo que tienes es esa capa para mantenerte abrigado?

	¿Esa capa?

	—Me encanta esta capa, señor MacMillan. Yo misma cosí cada costura y cada ojal, elegí la tela y creé el diseño —Su expresión no era de desprecio, sino de incredulidad, y Joan pensó: ¿Y qué si no aprecia mi capa? Después de hoy probablemente nunca lo volveré a ver...

	Excepto que, después de hoy, es muy posible que vea a Héctor con regularidad durante años. Una sensación de irrealidad la envolvió más de cerca. Estaba sola, en las Highlands, con poco dinero y, muy posiblemente, un niño en camino. El día anterior a esa hora, su único dilema había sido qué patrón cortar primero.

	—Mientras la estación esté abierta, debería estar lo suficientemente segura —dijo Héctor. —Charlie, ven aquí y déjame hacer esos botones.

	La estación de Ballater era una casita de jengibre baja y poco atractiva, nada que ver con los edificios de granito con los que Joan estaba familiarizada en el sur. El grupo de Hartwell fue el único en desembarcar, y mientras el tren se alejaba traqueteando, Joan se apropió de su bolso de viaje del montón de equipaje en el andén.

	 

	 

	El frío y la oscuridad ahí excedían incluso con lo que Joan había crecido en Northumbria. Respirar por la nariz era un ejercicio curiosamente vigorizante, y más estrellas cubrían el cielo nocturno de las que el ojo podía contar en toda una vida. Cuerdas de pino adornadas con lazos de terciopelo rojo decoraban la pequeña estación, las cintas batiendo con una brisa ártica.

	Joan tuvo que esperar mientras el señor Hartwell se quejaba del portero solitario y tiraba los baúles, ¿no tenían las rodillas frías, por el amor de Dios?, Antes de poder hablar con él.

	—¿Señor. Hartwell?

	Su mirada estaba en la señorita Hartwell, quien condujo a los niños a la pequeña sala de espera mientras Héctor se encargaba del traslado de las maletas desde el andén al lado de la calle de la estación.

	—¿Lady Joan?

	—Quería darte las gracias.

	Él la miró, como si hubiera usado una palabra extraña o dos. 

	—¿Agradeceme? ¿Por proponer matrimonio?

	—¿Qué? Oh, sí, por eso también. Por traerme hasta aquí.

	Sus cejas se arquearon, sugiriendo que Joan había hablado mal.

	—De nada. Aquí —Le pasó un papel doblado. —Mi dirección durante la duración de mi sentencia de fiestas. Será mejor que entres en la estación. Cuando hace tanto frío, los caballos no pueden aguantar mucho tiempo.

	Ella prestó atención a su sugerencia, porque sus dientes estaban a punto de empezar a castañetear, también porque ese intercambio con su posible intención había sido tremendamente incómodo.

	Aunque besarlo no había sido incómodo en absoluto.

	—¿Estarás en contacto? —preguntó cuando Joan se había alejado varios metros.

	Estaba de pie en la plataforma, el viento amargo azotaba su falda escocesa alrededor de sus rodillas y hacía estragos en su cabello. Su expresión era ilegible y Joan de repente no quiso dejarlo.

	Era práctico, amable, competente y no la juzgaba, como iba a hacerlo su familia si se enteraran de su locura.

	Joan le ofreció su sonrisa más brillante. Había perfeccionado esa sonrisa cuando se enfrentó a otro compañero de baile medio pie más corto, o escuchó otro comentario sobre la patética suerte de Long Meg.

	—Enviaré un saludo navideño a la señorita Hartwell, como mínimo.

	—Sí, haz eso —Él le dio la espalda, una misericordia más que una mala educación, y marchó en dirección a los mozos que luchaban con el carrito de equipaje.

	—Feliz Navidad —susurró Joan a su espalda en retirada.

	Desde los fríos confines de la estación, observó cómo el grupo de Hartwell se organizaba en dos trineos, uno para la gente y otro para el equipaje. Héctor y Margaret tomaron cada uno a un niño en sus regazos, Margaret y Charlie se encajaron entre los hombres. Las batas de regazo cubrían a Margaret y los niños casi hasta los ojos.

	Qué cálidas estarían las mujeres de Hartwell.

	—Voy a cerrar ahora, señorita. No tendremos más trenes por aquí hasta el lunes, y mi señora me habrá preparado la cena.

	La única otra persona en la estación era el único portero, que aparentemente también se desempeñaba como jefe de estación. Era un hombre de mediana edad y prodigiosos bigotes de sal y pimienta. Sus ojos estaban cansados y ya se estaba envolviendo el cuello con una bufanda roja a cuadros.

	—¿Puedes llamarme un taxi antes de irte?

	Hizo una pausa entre ponerse un guante y el siguiente.

	—¿Un taxi? No tenemos taxis en el pueblo de Ballater, señorita. Puede esperar en el pub a que su gente te busque, pero con este clima, nadie haría que una bestia decente merodeara con la esperanza de ser personalizado. Puedo guardar sus maletas por usted, si eso ayuda.

	La bolsa de Joan o los bueyes y los caballos eran más considerados que ella misma, y ella tenía su propia ignorancia y locura a la que culpar por ello.

	—Puedo esperar en el pub —dijo, aunque nunca antes había entrado en un establecimiento así sin un acompañante masculino. —¿Podré alquilar un vehículo por la mañana?

	—Depende del clima —dijo el tipo, apagando una vela tras otra. —Y depende de a dónde vayas y de cuántas monedas tengas.

	Joan no tenía idea de si la fiesta en casa de Tye era a tres kilometros de la estación o a doce. Salió de la estación con el jefe de estación y, por primera vez, permitió que el terciopelo fuera más bonito que cálido.

	El jefe de estación se alejó dando un mordisco a un frasco, dejando a Joan parada ante la oscura estación. Un equipo se acercó, las campanas del arnés tintinearon y ella se animó. Alguien estaba dispuesto a contratar su transporte a pesar del clima, y ella encontraría el camino hasta la casa temporal de su hermano.

	Ella había llegado tan lejos a salvo, y en esa temporada de compañerismo cristiano...

	El carruaje pasó al trote y, como Joan había estado esperando que lo llamara, se acercó a la calle más de lo que era prudente. Un aguanieve helado le salpicó la capa hasta las rodillas, arruinando la tela y destrozando el ánimo de Joan.

	—Demasiado para Navidad —Joan apretó la mandíbula ante la posibilidad de que le empezaran a castañetear los dientes y examinó su entorno. Ni un alma caminaba por las calles; no había ni una bestia de carga a la vista.

	Y no tenía ni idea de dónde podría estar el pub.

	 

	 

	—¿Estás perdido? — Preguntó Héctor.

	Sí, Dante estaba perdido, o su sentido común se había ido a pedir limosna. 

	—Nadie estaba en la estación para encontrarse con Lady Joan.

	—El tren llegó a tiempo —dijo Héctor desde el otro lado de Margs. —Nadie espera que los trenes lleguen a tiempo.

	—Dante tiene razón —dijo Margs desde el fondo de su bufanda. —No deberíamos haberla dejado allí sola.

	El apoyo de Margs tenía la sensación de un golpe oportunista hacia Héctor y, sin embargo, Dante estaba agradecido por ello.

	—Me gustaba Lady Joan —se ofreció Charlie desde el regazo de Margs. —Es agradable y comparte sus chocolates.

	Ella también compartía sus favores, o creía que lo había hecho. Había hablado como si no la hubieran obligado, pero embriagar a una dama era lo opuesto a obtener su consentimiento.

	Volvió al equipo al óvalo antes de la estación de tren, con el trineo de equipaje detrás, y al principio no vio a nadie.

	Bueno, más tonto que él. 

	—Su señoría debe haber encontrado acomodo.

	Una figura emergió de debajo del alero en la puerta de la estación. Alta, vestida con una capa demasiado ligera para el clima. Para Dante, el alivio genuino reemplazó a la variedad fingida, a pesar de la inquietante inquietud de que rescatar a la misma damisela dos veces en un día no podía ser una tendencia positiva. Le pasó las riendas a Héctor y bajó de un salto. El frío le provocó un fuerte dolor en las piernas.

	—Mujer tonta, ¿no tienes a nadie que te proteja del clima?

	Se secó las mejillas con su quisquilloso guante morado. 

	—No me regañes. Estaba a punto de preguntarle a un transeúnte dónde estaba el pub.

	Dante se quitó la bufanda y la envolvió alrededor de su tonto cuello. 

	—Un buen plan, siempre que no te importe morir de frío en el próximo cuarto de hora —Cuando ella pudo haberle ofrecido alguna réplica gentil, él envolvió la bufanda directamente sobre su boca.

	—Tú —le ladró Dante al cochero que conducía el trineo de equipajes. —Negocie conmigo. Charlie y Phillip, cuidado con tu tía y con Héctor.

	—O compraremos trozos de carbón para Navidad —gritó Charlie.

	—Al maldito trineo —dijo Dante al tembloroso bulto de feminidad a su lado. Lo logró, a pesar de los pliegues de su capa, y Dante pronto tuvo ladrillos calientes bajo sus pies y gruesas túnicas de lana sobre ambos.

	—Muevete —dijo, tomando las riendas. —Solo nos quedan unos pocos kilómetros por recorrer, pero un poco de frío en las Highlands ayuda mucho.

	—G… gracias.

	—Mantén tus malditos modales y reza a Dios para que no te dé fiebre pulmonar como regalo de las fiestas.

	 

	 

	Joan se metió debajo de la pesada túnica de regazo y repasó un día que había sido una serie de revelaciones, comenzando con la terrible comprensión de lo precario que era realmente el buen nombre de una mujer. En unas pocas horas, Joan había destruido toda una vida de comportamiento decoroso y también arriesgó la posición de su familia.

	Las cosas se habían deteriorado a partir de ahí, porque Joan tenía la menor sospecha de que su criada había sufrido un ataque de auto conservación en lugar de un estómago bilioso. Si Bertha había reunido los detalles de la noche anterior de Joan, entonces la criada ya estaba buscando otro puesto.

	Luego llegó la noticia desalentadora de que, a pesar de tener un conocimiento de la economía extraordinariamente competente para una dama, Joan no estaba muy familiarizada con el dinero.

	¿Cuánto cuesta una comida?

	¿Un billete de tren?

	¿Una capa de lana sencilla ya hecha?

	Sabía aún menos de los horarios de los trenes, o nunca habría desembarcado a mitad de camino de Aberdeen para asegurar el pasaje de regreso a Edimburgo para su doncella enferma.

	Siguieron pequeños sobresaltos: ¿cómo se desataba una dama sin ayuda al final del día? ¿Qué comida era segura para comer en una estación de tren? ¿Los carteristas frecuentaban esos lugares?

	Después de emborracharse, ¿la memoria nunca regresó por completo? ¿Cómo soportaban los hombres la frecuente ocasión de sobrepasar?

	—¿Se está quedando dormida, mi lady?

	—Estoy pensando.

	—¿Acerca de?

	Un tipo valiente, o tal vez el señor Hartwell simplemente estaba aburrido.

	—Este día tuvo algunos aspectos positivos —Joan estaba acurrucada contra uno de ellos, y la pura calidez animal del Sr. Hartwell se destacó entre sus cualidades ganadoras.

	—Siempre es un buen día cuando uno no muere de exposición en las Highlands. Si quieres un trago, mi petaca está en mi bolsillo trasero.

	Él pensó que era una idiota y Joan estuvo de acuerdo con él.

	—Beber bebidas alcohólicas es parte de cómo casi muero de exposición en las Highlands —No obstante, buscó en su bolsillo, una empresa curiosamente íntima.

	—En primer lugar, si compartimos ese frasco, no hay suficiente para emborracharnos a ninguno de los dos. En segundo lugar, hace demasiado frío para quedarse junto a la carretera, incluso por el placer de probar los encantos de una dama. En tercer lugar, si no aparecemos en nuestro destino directamente detrás de mi familia, pronto vendrá un grupo de búsqueda a buscarnos.

	Joan bebió un poquito, con cautela, porque era estúpida pero podía aprender de sus errores.

	—¿Esto sabe a… jerez? Me parece extraño que los mismos espíritus que fueron los autores de mi caída social ahora sirvan para calentarme las entrañas.

	Y calentarlos agradablemente. No le pareció extraño que sus encantos no fueran una tentación para el señor Hartwell, a pesar de sus referencias al clima.

	—El buen whisky cae con todo tipo de sutiles glorias, y no fueron los espíritus los que fueron los autores de tu caída, si es que has caído.

	A medida que la carretera ascendía, el trineo que tenía delante marcaba el camino a mayor distancia. El trineo de equipaje no tenía campanas de arnés, lo que le daba a Joan la sensación de que toda la alegría y la luz se alejaban de su vida cuanto más se alejaban del pueblo.

	Se acercó más al señor Hartwell. —Soy el autor de mi propia caída y tengo la lamentable premonición de que las consecuencias apenas comienzan a manifestarse.

	—Entonces no tienes nada que perder, ¿verdad?

	Mamá la mataría, Tiberius la regañaría a una pulgada de su vida, y papá gritaría.

	—No tengo nada que perder excepto mi buen nombre, mi bienvenida a mi propia familia, mi amor propio y mis sueños de diseñar ropa que haga que una mujer se sienta bonita sin tener que mendigar su bolsillo.

	—Si tu familia te da la espalda ahora, entonces no son una gran familia.

	Joan le pasó el frasco y, después de que él tomó un buen trago y se lo devolvió, lo tapó y se lo metió en el bolsillo. Ella también mantuvo su mano en su bolsillo, para darle calor.

	O algo.

	Porque la observación del Sr. Hartwell de que la familia de Joan le daba la espalda fue la más humillante de todo el miserable día.

	—¿Está llorando, mi lady?

	Tenía las conversaciones más extrañas con él. 

	—¿Te importaría que lo estuviera?

	—Un viento frío puede traer lágrimas a los ojos, pero mi anfitrión probablemente no se lo tomaría mal si apareciera con una mujer llorosa entre mi equipaje. Charlie será una prueba suficiente para la hospitalidad del hombre. La pelea de Héctor y Margs también agregará una nota alegre a las festividades.

	Un rayo de intuición la golpeó, tan cálido como el whisky. El señor Hartwell se burlaba de ella, o la irritaba, la distraía. En cualquier caso, estaba tratando de ayudar con un problema mucho mayor que un simple día horrible.

	—Es usted un buen hombre, señor Hartwell. Me gustas bastante.

	—No más whisky para ti, Lady Joan.

	Su tono era brusco, lo que Joan sospechaba significaba que ella también podría agradarle un poco.

	Hizo girar a los caballos por un camino oscuro bordeado de árboles. Más adelante, se asomaba el contorno de un edificio considerable, aunque diez ventanas lucían una sola vela cada una, en un patrón de cuatro-tres-dos-uno. El efecto, un triángulo ascendente de ventanas iluminadas, era encantador, más bien como un árbol de Navidad.

	Héctor y la señorita Hartwell ya habían echado a los niños a la casa antes de que el señor Hartwell bajara a Joan del trineo. Recuperó su bolso, que el señor Hartwell le quitó de las manos, y aceptó su escolta mientras un lacayo levantaba una linterna, los porteadores abordan el equipaje y un mozo se ocupa de los caballos.

	—¿A quién estoy imponiendo la hospitalidad? —Joan preguntó, porque su llegada ciertamente fue recibida con toda cortesía.

	—Algún conde u otro. Está en el sector del transporte marítimo y busca diversificarse. Tiene muchos intereses en el Nuevo Mundo y no socializa mucho. Supuestamente bastante rico, aunque probablemente te he ofendido al decirlo. ¿Por qué?

	El día iba a terminar con una pequeña misericordia, aparentemente. —No conozco a ningún conde con interés en el transporte marítimo, y si es solitario, entonces se hablará mucho menos de que tenga que depender de sus buenos oficios para verme de regreso con mi familia.

	O sobre ella posiblemente terminando casada con el Sr. Hartwell, otro elemento insondable en este día tan insondable.

	Se detuvieron en el escalón de entrada de una casa construida con suave granito gris. El lacayo se paró pacientemente con una mano en el pomo de la puerta, sugiriendo que nadie en estos alrededores dejara entrar el aire de la noche por un instante más de lo necesario.

	—No tiene ganas de explicarme —dijo Hartwell. —No supongas que te culpo.

	El lacayo abrió la puerta y Joan recibió una ráfaga de aire cálido y pino. Una pequeña multitud se amontonaba en la entrada de la casa, la voz de Charlie resonando sobre un alboroto de saludos y presentaciones.

	Un hombre alto de cabello oscuro con falda escocesa se separó del grupo y extendió una mano al Sr. Hartwell.

	—Hartwell, bienvenido. Esta debe ser tu esposa.

	Su anfitrión era de hombros anchos y su acento estaba mezclado con un acento sutil que Joan no podía comprender. En cuanto a los ojos y la mandíbula, le resultaba familiar, y era mucho más joven de lo que Joan había previsto, probablemente de la edad del señor Hartwell.

	Anotó esos detalles con la parte de su mente experta en reuniones sociales, mientras que la parte de ella que había soportado un día largo, duro y desconcertante se apresuraba a buscar una respuesta al error de su anfitrión.

	—Lady Joan... —empezó a decir el señor Hartwell, solo para ser interrumpido por un barítono culto y muy inglés por encima del hombro de Joan.

	—Ciertamente ella no es su esposa, porque esa dama es mi querida hermana. Joan, un placer verte, un placer inesperado.

	Joan siempre había visto divertidas a las damas que sucumbían a un desmayo conveniente y, sin embargo... Una dieta variada de whisky, chocolate, auto-recriminaciones y ansiedad no contribuía a estabilizar los nervios.

	Sin embargo, el brazo del señor Hartwell se mantuvo firme. Joan esbozó una sonrisa brillante, se volvió y enfrentó otro desafío en ese día interminablemente desafiante.

	Ella también mintió, de manera convincente, esperaba.

	—Hola, Tiberius. Encantada de verte también, como siempre.

	 

	 


 

	Seis

	Valerian Fontaine no tenía sentido de la moda y las únicas figuras que volvían su cabeza canosa eran las matemáticas. Edward podría haberle perdonado a su tío estas deficiencias, pero el viejo tampoco tenía sentido de la diversión.

	—Si vas a hacerte cargo de este negocio algún día, tendrás que aprender a trabajar —ladró el tío, cerrando un libro de contabilidad con un chasquido decisivo. —Debes dejar de andar por los salones de baile y mirar lascivamente los corpiños de las mujeres, y pasar más tiempo ocupándote de los negocios.

	El tío provenía del lado práctico francés de la familia, después de lo cual Edward no lo hizo y nunca lo tomaría si pudiera evitarlo. Los tiempos estaban cambiando, es cierto, pero tener una mano en el comercio no era una rosa para el escudo de la familia.

	—No regañes al niño —dijo mamá mientras hojeaba los bocetos de Edward para los vestidos de fiesta del próximo año. —¿Dónde crees que se pueden ver todas las últimas modas, hmm? Edward es un aristócrata inglés y debe verse comportándose como tal.

	—Esos vestidos de fiesta se ven noche tras noche, las mismas modas en las mismas damas de las mismas modistas y las mismas casas de moda. El chico no necesita convertirse en un elemento fijo en los salones de baile para saber que los bullicios son más pequeños este año, o más grandes, o lo que sea.

	El tamaño de un bullicio de moda no era nada, y Edward, a los veintisiete años, no era un niño.

	—Eddie, ¿dónde están tus nuevos dibujos? —Como siempre, mamá estaba tranquila y encantadora. Era posible que mamá no fuera capaz de diseñar un vestido bonito, pero aún podría usar uno con una excelente ventaja.

	—Creo que estás mirando mis dibujos más recientes, mamá.

	¿Y cuándo renovaría el tío esa oficina destartalada, desordenada y sucia? Los clientes nunca vieron esta parte de Salon du Mode, pero Edward estaba pasando bastante más tiempo aquí de lo que prefería.

	—No estos —dijo mamá, dejando a un lado las horas del trabajo de Edward, —los que hacías en casa, los que tenían diferentes corpiños y todo ese asunto de volantes sobre los dobladillos.

	Una imagen apareció en la mente de Edward, fuera de contexto, la forma en que el recuerdo de una noche difícil siempre aparecía inesperadamente. Lady Joan había estado tan ansiosa por mostrarle sus bocetos, y no muy ansiosa en absoluto por mostrarle sus otros tesoros. Ella parloteaba una y otra vez sobre costuras, volantes, siestas, cortinas y todo tipo de sutilezas, mientras Edward observaba cómo sus manos se movían en la página y se excitaban.

	—¿Qué dibujos? —Preguntó el tío, porque incluso el tío comprendía que un diseño inteligente producía beneficios, de los que había habido muy poco durante demasiado tiempo.

	—Los tengo en mi bolso —dijo Edward, porque había pasado horas tratando de imitar las innovaciones que Joan había lanzado en unos momentos de dibujo. —¿Podríamos enviar una bandeja de té?

	—Muéstrales a tu tío —dijo mamá, agitando la mano lánguidamente —Son tu mejor trabajo hasta ahora. Cuando te aplicas, me asombras, Eddie.

	Era lo suficientemente tarde como para que Edward debería vestirse para los entretenimientos de la noche; las nociones equivocadas del trabajo del tío significaban pasar largas horas en los locales comerciales. Edward tenía hambre, estaba aburrido y...

	Se registró el sentido de las palabras de su madre. 

	—Esos bocetos que estabas mirando en casa no son mi...

	Entre un latido y el siguiente, Edward se enfrentó a una elección. Lady Joan había dejado sus diseños en el salón de Edward, solo algunas de las muchas ideas brillantes con las que estaba injustamente dotada. Quería su ayuda sin tener que pedirla, la razón de toda la debacle, pero no había planeado estrictamente apropiarse de su trabajo.

	No se perdería los bocetos, y ciertamente no los estaría pidiendo de vuelta.

	¿Podría ella?

	Un hombre debe hacerse cargo de su destino.

	—Esos bocetos no son mi mejor trabajo, aunque algunos de ellos tienen potencial —dijo Edward, desatando su carpeta. Llevaba consigo el estuche de cuero para que todos supieran que su contribución a la empresa familiar era artística y nada tan vulgar como la aritmética o los libros de contabilidad.

	Eso sería poco caballeroso. También tedioso y, en el caso de Edward, condenado al fracaso. Además, una carpeta era un buen lugar para guardar un pañuelo de repuesto, un peine, algunas mentas y una funda o dos.

	—Todavía estoy refinando la mayoría de ellos —dijo Edward, pasando los bocetos de Joan a través de la mesa a su tío, y rezo para que Dios no los entregue para ver las firmas.

	El tío vestía como un puritano de los últimos días, y su comprensión de la moda femenina probablemente coincidía con la de Edward. Lo que importaba era que a mamá le habían gustado los dibujos.

	—Maldita sea la tela involucrada —murmuró el tío. —Aunque son bastante atractivos. ¿Seda, supongo?

	La seda era cara; Edward sabía eso. 

	—Bueno, tal vez podríamos usar...

	—Por supuesto, seda —dijo mamá, girando la pila para considerar un dibujo. —Nada más cubre como la seda, y es cálido sin ser pesado. Las noches de primavera son el diablo por ser frías.

	¿Cómo podría una mujer tener frío cuando usa todas esas capas confusas? Lady Joan ciertamente había usado capas debajo de sus faldas, Edward lo recordaba mucho, y cada una había sido suave, delicada y complicada, también deliciosamente bonita.

	—Entonces, capas y chales a juego —se quejó el tío. Más maldita seda.

	—Medias a juego —dijo Edward. Una idea tonta, una que tenía a sus dos parientes mirándolo. Joan se había puesto medias de seda púrpura, la vista de las cuales en sus esbeltas pantorrillas había separado a Edward de su penúltimo jirón de sentido común.

	—Brillante —gritó mamá.

	—Costoso —respondió el tío. —Supongo que podemos cobrar exorbitantemente por ellos si están teñidos para igualar.

	Mamá siguió parloteando, mientras el tío ofrecía un contrapunto con estimaciones dolorosas y predicciones espantosas, y Edward luchaba con lo que equivalía a robar los bocetos de Lady Joan Flynn.

	Los bocetos que había abandonado cuando se robaron del abrazo de Edward en la oscuridad de la noche.

	—Estos no son diseños finales —dijo Edward, aunque ni mamá ni tío parecieron prestarle atención. —Dije, estos todavía necesitan algo de trabajo. No he terminado con ellos.

	Porque con un volante aquí y una manga más abultada allá, Edward podría ocultar el hecho de que había cometido un robo además de traspasar la virtud de una buena mujer.

	Mientras mamá y tío hablaban alegremente de otro de sus muchos argumentos, Edward ató las cintas de la carpeta. A nadie le vendría bien ver lo que llevaba donde deberían estar los lápices, el papel, el carboncillo, los pasteles y las gomas de borrar.

	 

	 

	Un tipo corpulento de cabello oscuro pasó junto a los Claymore ceremoniales cruzados que adornaban el primer rellano, con la mirada seria y fija en Lady Joan. Parecía listo para lanzarse a sermones. Dante estaba demasiado cansado para tolerarlo.

	—¿Están Dora y Mary Ellen contigo? —Su tono era más inquisitivo que preocupado, y junto a Dante, Lady Joan era más alta.

	—Hicieron arreglos separados.

	—Lady Joan salió de la estación con mi familia y yo. Estoy seguro de que su día ha sido bastante agotador.

	La confusa cualidad del ceño fruncido del otro hombre le recordó a Dante que, que el cielo lo ayude,  no habían sido presentados.

	MacGregor corrigió el descuido. 

	—Lord Spathfoy, permítame darle a conocer al señor Dante Hartwell. Sr. Hartwell, Tiberius, conde de Spathfoy, a quien considero primo por matrimonio.

	Sin soltar el brazo de Joan, Dante se inclinó ante su señoría, preguntándose qué había hecho el tipo para merecer un nombre de pila de Lady Joan. Spathfoy era inglés y estaba impecablemente vestido, lo que a Joan le importaría.

	—Hartwell, gracias —dijo su noble señoría inglés. —Ahora, por favor, suelta a mi hermana para que pueda darle un saludo adecuado.

	Hermana. Dante no se soltó tanto de Joan como ella se soltó de su agarre y se deslizó en el abrazo de su hermano.

	—¿Está Hester aquí? —Preguntó Joan, retrocediendo pero sin dejar el círculo de brazos de su hermano. —Los he extrañado terriblemente a los dos, y estoy segura de que mi sobrino está listo para cabalgar con los perros.

	Spathfoy se dejó engañar por esa táctica de distracción: entró en un éxtasis señorial por algún bebé y necesitaba descansar, y su condesa creía esto y aquello sobre la crianza de un niño, pero Joan estaba fanfarroneando.

	Estaba exhausta, ansiosa como el infierno, posiblemente incluso asustada, y su hermano no iba a saber nada de eso. Y, sin embargo, la totalidad de su miserable día había sido entregada a la confianza de Dante.

	Donde quedaría.

	—MacGregor, ¿si completaras las presentaciones? —Preguntó Dante. —Los niños en particular han tenido un día largo.

	Como Dante. MacGregor, el conde de Balfour, mejor dicho, maldita sea, le dijo algo a su esposa pelirroja, una estadounidense cuyo nombre, título o forma adecuada de dirección le preocuparía a Dante al día siguiente, y pronto esa dama estaba conduciendo a Margs y a los niños por la escalera curva.

	El nivel de ruido bajó considerablemente con la partida de Charlie, y en el silencio sonoro, la fatiga se arrastró detrás de Dante y lo golpeó con fuerza.

	—Probablemente tú también estés en la cama —dijo MacGregor, Balfour. —Su señoría enviará bandejas y los aparadores estarán almacenados en todos los dormitorios. ¿Necesitarás un ayuda de cámara?

	Lo que Dante necesitaba era saber que a Joan se le proporcionaría la misma soledad y consuelo que MacGregor le estaba ofreciendo.

	—Me ocupo por mí mismo —dijo Dante. —Se agradecería una bandeja.

	—¡Joan! —Una mujer pequeña y rubia entró corriendo por la entrada. —¡Oh, nos has sorprendido! ¡Es muy bueno verte!

	A Dante le gustó esta mujer a la vista, porque su llegada había salvado a Joan de más interrogatorios por parte de Spathfoy, y ella fue efusiva en sus saludos. Sin embargo, era tan pequeña que la altura de Joan parecía aún mayor en contraste.

	—Es encantador estar aquí —dijo Joan, mostrando otra sonrisa. Su resistencia, cuando se trataba de fingir faciales, era prodigiosa. Ella alcanzó a Dante y lo atrajo hacia adelante en virtud de unir sus brazos. —Lady Spathfoy, puedo hacerle saber...

	Dante se inclinó sobre la mano de la dama, mientras trataba de asimilar que esta mujercita alegre y brillante estaba casada con el noble hermano de Joan. Quizás los opuestos se atrajeron. Y mientras Spathfoy miró con ojos de oveja a su pequeña condesa, Dante renovó su solicitud a MacGregor.

	—¿Podemos convencerle de que nos muestre nuestro alojamiento, MacGregor? Confieso que estoy casi dormido de pie.

	Podía ir otras veinticuatro horas antes de que eso fuera así, y lo había hecho en ocasiones, pero estaba condenado si dejaba que el hermano de Joan tuviera un tiro gratis antes de que ella descansara un poco.

	—Por aquí, entonces —dijo MacGregor, guiándolos por las escaleras y más allá de los Claymore. —Spathfoy, condesa, hasta el desayuno.

	Fueron conducidos a habitaciones al otro lado del pasillo, lo que le sentaba bastante bien a Dante. La pila ancestral de MacGregor lucía una moderna cámara de baño en el mismo pasillo que las habitaciones de huéspedes. La casa estaba bien equipada: los espejos brillaban intensamente, los apliques lucían chimeneas limpias, el olor del lugar era fresco y cedro con un matiz hogareño de turba.

	A pesar de su limpieza y tamaño, la casa no llegaba a ser pretenciosa, y gracias a Dios por eso, porque Dante no habría soportado hacer negocios con un escocés dado a los aires y a los nerviosismo.

	—Lady Joan, le deseo buenas noches —dijo MacGregor. —El desayuno está en el aparador a las siete. Cualquier sirvienta o lacayo puede dirigirte si el olor del tocino no es suficiente. Sr. Hartwell, buenas noches.

	Se alejó apresuradamente, balanceándose la falda escocesa, tal vez para encontrar a su condesa, o tal vez para dar privacidad a dos viajeros cansados para que buscaran sus camas.

	Joan se detuvo con la mano en el pomo de cristal. 

	—Él es Balfour, no MacGregor, aunque Asher es bastante demócrata. No pareció importarle cómo te dirigiste a él.

	Su mano cayó sin girar el pomo. Dante cruzó el pasillo en un instante, abrazándola contra su pecho y llevándola a su habitación.

	—No me importa cómo me dirijo a él —dijo, cerrando la puerta con el hombro. La habitación estaba caldeada, se encendieron algunas velas y un fuego ardía alegremente en la chimenea. —Necesitamos aclarar nuestras historias antes de que su hermano reanude su interrogatorio".

	—Necesita bajarme, Sr. Hartwell.

	No, no lo hacia. Lady Joan no era una sílfide, era un montón de curvas femeninas, curvas femeninas infelices.

	Dante la sentó suavemente en la cama alta y mullida, y luego cerró la puerta.

	—Su hermano vendrá tras usted en el desayuno —dijo Hartwell, caminando por la habitación. Se asomó a la oscuridad más allá de la ventana, abrió y cerró las puertas del armario, abrió y cerró los cajones de la mesa de noche y, en general, inspeccionó su alojamiento tanto como podría haberlo hecho su hija. —Y no te dejes engañar, esa pequeña y alegre esposa suya será cómplice de su interrogatorio".

	—¿Podría sentarse, señor Hartwell? —Porque sus peregrinaciones, particularmente entre la decoración a cuadros verdes y blancos de la habitación, eran vertiginosas.

	Se sentó junto a ella en la cama y su volumen era tal que Joan se acomodó contra él.

	—No esperaba que Tye estuviera aquí —dijo Joan. —No esperaba que tu fiesta en casa fuera mi fiesta en casa, más bien. Esto complica las cosas.

	Sobre todo, no esperaba arruinarse.

	Oh, eso de nuevo.

	El Sr. Hartwell tomó su mano, su apretón cálido e inesperado. 

	—Los miembros de la familia se destacan en el arte de la emboscada pública, muchacha. Tenemos que pensar.

	Nosotros. La consideración de Joan por el señor Hartwell aumentó con la elección de pronombres, y tenía razón. Tiberius notaría la ausencia de una doncella, la ausencia de equipaje, la ausencia de explicaciones para esas desviaciones de las expectativas normales.

	—Mi doncella se enfermó. ¿Quizás ya me había unido a tu grupo cuando eso sucedió? 

	—Tu doncella regresó a Edimburgo y su versión de los hechos será diferente.

	Sería. La familia sobresalía en el arte de la emboscada pública, como había señalado el Sr. Hartwell, mientras que Bertha disfrutaba de un recuerdo excelente e inquebrantable de la verdad, además de una lealtad a la mamá de Joan que ocasionalmente resultaba inconveniente.

	—¿Quizás sabía que tu hermana viajaba hacia el norte y acepté unirme a su grupo?

	—Tu camino nunca se cruzó con el de Margaret en público antes de hoy, porque mi hermana encuentra tediosa la sociedad educada.

	Un punto a favor de la señorita Hartwell.

	—¿Quién sabía que se marchaba de Edimburgo, mi lady?

	Joan trató de hacer girar los engranajes de su recuerdo, pero la fatiga y la ansiedad rozaban el pánico.

	—Todo el mundo conocía mis planes generales. Mi familia no ha estado junta para unas fiestas de invierno durante varios años, y mi madre se jactó de los planes de este año a todos y cada uno.

	Edward sabía que ella vendría al norte para las fiestas y le había preguntado bajo el techo de quién pasarían esas fiestas, mientras le ofrecía otra bebida y se sentaba lo suficientemente cerca de ella para admirar sus bocetos.

	Y mirar de reojo los magros tesoros de su corpiño.

	Tal vez la depresión era la forma agotada de auto desprecio, porque cuando Joan debería haber cruzado el pasillo hacia su propia habitación, en cambio volvió su rostro hacia el hombro revestido de lana del Sr. Hartwell. El inevitable olor a humo de carbón se adhería a su ropa, pero debajo de su atuendo había músculos sólidos y sentido común.

	Además, aparentemente, una buena cantidad de decencia.

	—Quizás tú y yo ya estemos comprometidos —dijo Joan. —O tenemos un entendimiento hasta que puedas hablar con mi familia.

	En virtud de una mano anclada en su nuca, el señor Hartwell puso la cara de Joan hacia arriba, por lo que tuvo que mirarlo a los ojos.

	Estaba cansado, le faltaba la apariencia refinada y los buenos modales de los compañeros de Joan, y ella quería besarlo.

	—Si dice que estamos comprometidos, Lady Joan, su reputación se verá afectada si tiene que romperla. Podrías dejar de lado a un compañero de tu propia serie como un comienzo extraño, pero yo soy... no soy... una elección esperada para alguien como tú.

	Como tú. Hartwell olvidó el título de su anfitrión, pero podía ser delicado cuando importaba.

	—Tienes fabricas —dijo Joan, alisándose el cabello hacia atrás, porque tocar cosas suaves la tranquilizaba. —Me encanta diseñar ropa. Tal vez no seas tan inesperado.

	No dijo nada en lugar de recordarle a Joan su lamentable educación. Ella también apreció esa consideración.

	—¿Quieres sentarte a mi lado en el desayuno? —ella preguntó.

	—No bajaré sin ti.

	Esperaría arriba de las escaleras hasta la primavera por ella si era necesario. Tiberius era igualmente terco, aunque en un hermano, o en un padre, una madre y unas hermanas, la cualidad no era ni la mitad de atractiva.

	—Pensaré en algo —dijo Joan, —y hablaré contigo antes del desayuno. Estoy demasiado cansada para pensar ahora.

	Sin embargo, no estaba demasiado cansado para sentirse.

	El señor Hartwell le dio unas palmaditas en la mano. 

	—Podría decirle a tu familia la verdad, milady. Ese hermano tuyo parece que podría resolver un presunto imbécil o dos sin muchos problemas.

	—Pero Tiberius lo sabría entonces, ¿no? Él sabría que estoy arruinado y se sentiría obligado a decírselo a mis padres. Todos concluirían con aire de suficiencia que si no me preocupara tanto por cuestiones de moda, no me habría descarriado, y me quitarían una cosa, la única actividad que he elegido para mí.

	La besó en la sien, de la misma forma que había besado en la sien de Charlie horas atrás en una fría estación de tren rural.

	—¿Tus vestidos son más importantes para ti que la honestidad con tu familia?

	¿Qué tenía eso que ver con nada?

	—Estoy cansada —dijo Joan, levantándose. —Estás cansado y las cosas se verán más brillantes por la mañana.

	Por supuesto que no lo harían. Para mañana, Edward podría haberle dicho a todos y cada uno de los demás sobre la caída en desgracia de Joan.

	El señor Hartwell permaneció sentado en la cama. 

	—¿Le desabrocho el vestido?

	Esto había sido una preocupación, en esa pequeña estación de tren, ya que Joan había puesto a Bertha en el tren en dirección sur. ¿Cómo se desvestía una dama vestida a la moda al final del día si estaba varada sin los servicios de una doncella?

	Podría destruir su ropa o aceptar ayuda.

	—Lord Balfour se olvidó de ofrecerme los servicios de una sirvienta, aunque podría llamar a uno. Quién probablemente tardaría media hora en aparecer.

	El señor Hartwell se levantó con expresión grave.

	—Si nos casamos, mi lady, nos casaremos muy pronto y consumaremos los votos inmediatamente. Por el bien del niño y por el tuyo.

	La comprensión floreció, un rubor junto con ella. 

	—¿Entonces la paternidad del niño podría estar envuelta en ambigüedad?

	Ni siquiera asintió. 

	—¿Le desabrocho el vestido?

	La segunda vez que hizo la pregunta, tenía un significado que Joan no había captado antes. El Sr. Hartwell se había casado y las parejas casadas de su nivel se ayudaban mutuamente a vestirse y desvestirse. Se había desabrochado varios vestidos, desatado un sinfín de tirantes. Mientras que la experiencia de Joan con hombres desnudos se limitó a estatuas de mármol sin rostro.

	Había disfrutado besando al Sr. Hartwell, a pesar de todas las probabilidades de lo contrario. ¿Había disfrutado besándola?

	Joan le dio la espalda y se apartó el pelo de la nuca. Mientras sus hábiles dedos le desabrochaban el vestido, se maravilló de que con el señor Hartwell estuviera a salvo incluso cuando él la desnudaba, aunque con un hombre al que podría haber considerado su igual, se había arruinado.

	—Gracias —dijo unos momentos después, más capaz de respirar de lo que había sido en todo el día.

	Se apartó con las manos a la espalda. 

	—Descansa un poco y hablaremos más en la mañana.

	Joan se dirigió a la puerta pero tuvo que detenerse para abrirla. 

	—Por la mañana, podríamos comprometernos.

	Y dentro de una semana, bien podrían casarse.

	 

	 

	Edward miró fijamente el papel en blanco que tenía ante él, un pensamiento llenó su conciencia: un caballero debería disculparse por abusar de la sensibilidad de una dama, particularmente cuando esa dama estaba relacionada con una familia adinerada, se movía mucho en la sociedad y poseía un talento prodigioso cuando se trataba de diseñar bonitos vestidos.

	—No estás progresando mucho con tu correspondencia, Edward. ¿Estás preocupado con pensamientos sobre nuestra boda? —Preguntó Lady Dorcas.

	¿Qué casam...? Oh, esa boda.

	—Por supuesto mi amor. ¿Has elegido ya una receta para el pastel? 

	Porque el pastel era la preocupación central en la lista de detalles de la boda de esta ruborizada novia. El vestido, le había confiado, sería un diseño de su prometido, que Dios lo ayudara.

	—Estoy debatiendo entre el sabor a vainilla y naranja para el pastel. ¿A quién le escribes, Edward?

	Como a la mayoría de las parejas comprometidas, se les dio un margen significativo más allá de las reglas impuestas a los solteros. La madre de Edward reaparecía en algún momento, aunque no lo suficientemente pronto, y anunciaba su inminente llegada con una canción o una proclamación en voz alta al lacayo apostado a dos metros de la puerta.

	—Le escribo a un amigo, trato de disculparme que no sea demasiado servil y le pido que me presten un... bastón en particular que quedó a mi cuidado.

	Dorcas dejó su lorgnette. 

	—¿Disculparse por qué? Eres un vizconde, ¿por qué deberías disculparte?

	—Mi amigo y yo fuimos un poco traviesos, un poco demasiado libres con los espíritus, ya sabes.

	¿Le estaba diciendo esto como una especie de confesión torpe?

	—Si es descuidado con sus cosas, no necesitas disculparte por cuidarlas en su ausencia. Conozco a alguien más que fue travieso. La abigail de mamá lo escuchó de su hermana, que es camarera en la casa de Lady Quinworth, y la abigail se lo contó a la doncella de mi dama.

	Dorcas tenía cierto encanto práctico, por lo que pensaba más en las tortas que en los vestidos, y tenía una memoria diabólica para los chismes.

	Edward tiró su bolígrafo y tomó un lugar en el sofá junto a su prometido.

	—Vamos a casarnos, querida, y eso significa que debemos confiar el uno en el otro cuando se trata de chismes jugosos.

	Porque, ¿por qué debería ser él el único que comete un paso en falso ocasional, enteramente comprensible y difícilmente su culpa?

	—Ayer la doncella de Lady Joan Flynn se fue al norte con ella, muy poco equipaje, no se compraron boletos con anticipación, se acercaba el mal tiempo, y regresó sin Lady Joan antes del mediodía. La familia está enviando a la sirvienta a pasar las fiestas con su hermana en el sur.

	De todos los nombres que podrían haber salido de la boca del capullo de rosa de Dorcas...

	—Creo que Lady Joan iba a pasar sus fiestas en una fiesta en una casa en las colinas. En la fiesta en casa del conde de Balfour, se extendió una codiciada invitación a unos pocos seleccionados, y en su mayoría a las conexiones familiares de MacGregor.

	Conexiones familiares adineradas de MacGregor

	La expresión de Dorcas era indulgente. 

	—Edward, Despabílate Domingo es mañana. Nadie comienza una fiesta de Navidad en casa tan temprano, especialmente no en las gélidas y lúgubres tierras altas. La doncella regresó sola, lo que significa que Lady Joan aparentemente conoció a alguien en el norte o siguió viajando sin ningún acompañamiento. Uno se pregunta por qué huyó o a quién conoció.

	—Pensé que te gustaba Lady Joan. —A Edward le gustaba Joan, cuando no estaba tratando de obtener besos y bocetos de ella.

	—¿Cómo podría gustarme una mujer que se las arregla para verse maravillosamente vestida a pesar de tener una nariz larga, sin figura y demasiada altura? Mal hecho de ella, si me preguntas. Ella está retrasada para un merecido pago. ¿Prefieres la vainilla o la naranja? 

	Los dulces en general no atraían a Edward. 

	—Voy a favorecer lo que elijas, paloma mía. Entonces, ¿Lady Joan está cortejando a un escándalo?

	Dorcas tomó el lorgnette y volvió a estudiar sus recetas.

	—Una mujer que valora su guardarropa tanto como Joan Flynn nunca se separaría de su doncella cuando estuviera en su sano juicio. Joan iba a encontrarse con un amante, supongo, y la criada se dio cuenta y no quería participar en semejante libertinaje. Las mujeres delgadas se desesperan.

	Joan no era flaca, no donde importaba. 

	—Tal vez Su Señoría estaba huyendo de un amante —O huir del anuncio del compromiso de un amante, que había aparecido en todos los periódicos matutinos, mal momento, eso.

	—Uno no huye de un amante —dijo Dorcas, arrugando la nariz. —¿Quién ha oído hablar de un pastel de bodas de chocolate?

	Sin embargo, Joan había estado huyendo, sugiriendo...

	—El chocolate podría ser un buen cambio —dijo Edward, besando la mejilla regordeta de su prometida y volviendo al escritorio. —A veces, es necesario establecer tendencias, no seguirlas.

	—¿Chocolate con glaseado de naranja? ¿Un glaseado muy pálido, quizás con un toque de naranja y menta?

	El estómago de Edward se revolvió ante la idea

	—Debo guiarme por tu juicio en todos los asuntos culinarios, querida.

	Mientras Dorcas facturaba y arrullaba sobre glaseado, glaseado y flores confitadas de diversas descripciones, Edward consideró su situación. Se había entregado a un afecto ilícito con una mujer que no era su esposa, y ella había dejado algunos bocetos a su cuidado. Ahora esa mujer estaba usando mal juicio, saliendo corriendo como si estuviera herida o insultada o...

	Por eso la nota de disculpa había sido tan difícil de escribir, porque una disculpa no era la forma en que un hombre se apoderaba de su destino o trataba con mujeres que buscaban usar sus artimañas femeninas para obtener ganancias comerciales.

	Porque de eso se trataba Joan, Edward estaba casi seguro de ello. Probablemente había querido que él le encargara diseños, una noción escandalosa en sí misma, dado su noble nacimiento.

	Cogió su bolígrafo y escribió una nota que no contenía ni una pizca de disculpa, mientras Dorcas hablaba con entusiasmo sobre lo inteligente que era su futuro cónyuge y sobre la menta y la naranja con un toque de lavanda.

	 

	 


 

	Siete

	Lady Joan se veía mejor después de haber dormido toda la noche y, sin embargo, llevaba el mismo vestido púrpura que había tenido el día anterior. Su hermano se daría cuenta de eso, o la esposa del hermano lo haría.

	Dante había llamado a la puerta de su señoría, su estómago vacío no estaba dispuesto a quedarse arriba de las escaleras más de lo necesario.

	—Señor. Hartwell, buenos días —Flotando en la puerta, estaba tan bonita y tan asustada. ¿Cómo sería despertar con esta mujer en la mesa del desayuno cada mañana? ¿Dormir junto a ella cada noche?

	—¿Podrías llamarme Dante?

	Abrió la puerta unos centímetros más. 

	—¿Por el tipo que escribió todo ese verso sobre el infierno?

	—Él también escribió sobre el cielo, mi lady —También el purgatorio.

	—Dante es mejor que si te hubieran puesto el nombre de una santa dama papista equivocada que llegó al final de una mártir tratando de llevar a un grupo de tontos al campo de batalla —dijo, abriendo más la puerta. —Sin embargo, necesito ponerme las botas.

	¿No le gustaba su propio nombre?

	Probablemente se suponía que debía esperar fuera de su puerta, como un sabueso obediente, pero ¿qué otra oportunidad tendrían para hablar en privado?

	—¿Es correcto que se ponga las botas en presencia de un caballero? —preguntó, siguiéndola a una habitación menos cargada de cuadros que la suya, pero no menos cómoda.

	—Ciertamente no. Un vistazo incluso a mis tobillos te apasionará —Se sentó en una silla frente a la chimenea y se quitó los gruesos calcetines de lana para dejar al descubierto los pies cubiertos con medias moradas.

	Dante se recostó contra el poste de la cama, a unos dos metros y medio del calor del fuego. 

	—¿Incluso tus tobillos?

	Sacó un pie estrecho y arqueado. 

	—No es cosa de éxtasis, señor Hartwell, aunque mis pies me sirven bastante bien cuando estoy bailando.

	Si se casaba con ella, se propondría besarle los tobillos, sobre todo porque eran bonitos, pero también porque aparentemente ella necesitaba esas atenciones. Se puso un par de medias botas blancas con cordones morados y ató un lazo perfectamente simétrico en cada una.

	—Esos no pueden ser muy cálidos —dijo Dante.

	—Los hice con tacones bajos, Sr. Hartwell, y para eso...

	La pequeña rubio apareció en la puerta, pulcramente vestido de verde suave. 

	—Oh, veo que el señor Hartwell me ha ganado a la puerta, Joan. Buenos días, Sr. Hartwell. ¿Nos acompañarás a desayunar?

	—Buenos días, Hester —dijo Lady Joan con una sonrisa creíble mientras se levantaba. —Puede llevarnos a nuestro destino, porque juro que estoy hambrienta.

	La mujer más pequeña estaba casada con el hermano de Joan, que era conde de algo. Dante hizo una reverencia y rezó por acertar. 

	—Condesa, buenos días.

	—Puede llamarme Hester —dijo la dama. —No me criaron dama en nada, ya ves, y toda esta dirección formal, no parece muy amigable o navideña, ¿verdad?

	Esta mujer era demasiado buena para el ceñudo e imperioso Spathfoy, de eso Dante estaba seguro.

	—Buenos días, Hester. Debes seguir adelante antes de que me vea reducido a devorar las botas de Lady Joan.

	Las damas intercambiaron una mirada, confirmando que las bromas ociosas no eran uno de los puntos fuertes de Dante. Los niños, según le informaron a Dante, se estaban acomodando muy bien, la señorita Hartwell estaba llevando una bandeja a su habitación y el señor MacMillan agradecería un momento del tiempo del señor Hartwell después del desayuno.

	Dante no entendía las sutilezas de un discurso formal, no estaba seguro de dónde se detenían los honorables y comenzaban los señores sencillos, pero su comprensión de los principios de gestión era sólida, y esta mujer pequeña y ocupada vestida de verde era claramente la ayudante de asistente de la anfitriona. Como resultado, tuvo cuidado de sentar a Joan a su lado y tomó el asiento frente a la condesa para él.

	Spathfoy, por supuesto, entró tranquilamente antes de que Dante hubiera disfrutado de su primera taza de café, pero el Conde de la Arrogancia no volvió la mira de su arma hacia su hermana. Besó a su pequeña condesa en la mejilla y luego se instaló en el lado izquierdo de Joan.

	—Entonces, Hartwell, ¿cómo se conocieron tú y Balfour?

	Mientras su señoría comenzaba con una cantidad prodigiosa de huevos, Dante soportó una inquisición predecible.

	—Nos conocimos en un juego de cartas en Newcastle, cuando una tormenta temprana nos dejó varados temporalmente en el mismo hotel. ¿Mantequilla, Lady Joan?

	—Por favor.

	El tenedor de Spathfoy se detuvo a medio camino de esta boca. 

	—Con la fuerza de ese encuentro, tenemos la bendición de que se una a nuestra reunión familiar de Navidad. Debe haber sido un juego de cartas.

	Un hermano tenía derecho a proteger a su hermana, pero Dante tenía la sensación de que las preguntas de Spathfoy habrían sido igualmente groseras independientemente del contexto.

	—Balfour y yo viajamos juntos a Edimburgo y descubrimos que teníamos algunos intereses en común. Nos mantuvimos en contacto y hemos compartido algunas comidas desde entonces. ¿Mermelada o jalea, Lady Joan?

	Algo divertía a la dama, lo que le sentaba muy bien a Dante.

	—Jalea, por favor. Tiberius, ¿quieres mantequilla y mermelada?

	—No gracias. ¿Cuáles eran esos intereses en común, Hartwell? Quizás yo también los comparta.

	La condesa se acercó y se apropió de una rebanada de la tostada de su señoría, luego aplicó tanto mantequilla como mermelada.

	—Tuvimos una discusión entusiasta sobre el trabajo infantil, su señoría. Balfour cree que a cualquier niño mayor de diez años se le puede dar una cierta cantidad de trabajo útil, y aunque eso podría ser cierto en un entorno doméstico, no contrataré a un niño menor de trece años para las fábricas.

	—Me parece una distinción arbitraria. Ciertamente se esperaba que soportara el trabajo de un día en mis estudios a los doce años.

	Eton no era fácil, especialmente para los niños más pequeños. Raciones cortas, intimidación, disciplina estricta y altas expectativas académicas eran la realidad típica, o eso había oído Dante. Y sin embargo, respondió honestamente.

	—Se me permitió permanecer en mis estudios hasta los doce años —dijo Dante. —Parecía justo que otorgara a otros niños el mismo privilegio.

	—¿Y después de los doce?

	Las cejas de la condesa estaban fruncidas, mientras que Joan estaba fascinada con su bebida.

	—Bajé a las minas, hasta que me volví demasiado grande a los dieciséis años. Sin embargo, tuve suerte porque mi padre era un capataz superior y el dueño de la mina quería mucho. Me mantuvieron alejado del trabajo más peligroso. Muchos de los otros muchachos no tuvieron tanta suerte.

	La minería era el trabajo más sucio del planeta. Después de que Dante dejó las minas, pasaron seis meses antes de que sus uñas estuvieran en condiciones de ser vistas en la Sociedad Cortés.

	—Fascinante. ¿Todavía te interesa la minería?

	La conversación ya no le interesaba y Joan apenas había comido un cuarto de tostada.

	—Mi riqueza proviene de las fabicas, Señoría. Nunca tendré ningún interés en una mina de carbón, ni quemaré carbón en mi residencia privada. ¿Alguien quiere más café? 

	—¿Tiene aversión al buen carbón inglés, Hartwell?

	Spathfoy era tenaz, también más grosero de lo que Dante podía tolerar con Joan sentada tranquila y miserable al lado de su hermano.

	—Mis pulmones se oponen al humo del carbón, Spathfoy, y la misma sensibilidad ha presagiado la muerte de muchos de los tipos con los que trabajé cuando era niño, aunque, por supuesto, se fueron por los conductos hasta que estuvieron demasiado enfermos para trabajar. Mi objeción no es al buen carbón inglés, es a un recordatorio constante de las vidas entregadas para llevar ese carbón a su acogedor hogar inglés.

	En lugar de avergonzar a Spathfoy, la demostración de temperamento de Dante pareció apaciguar al hombre. Se sirvió un sorbo del té de su esposa y se recostó.

	—Mi más sentido pésame por sus pérdidas. ¿Estás listo para dar un paseo cuando hayamos terminado nuestra comida? Balfour tiene monturas para invitados y parece que hoy podríamos tener algo de sol.

	¿Como si Dante fuera a pasar un minuto evitable en presencia de este bufón? Y, sin embargo, el bufón probablemente tenía dinero, por lo que Dante no tuvo el lujo de ponerlo en su lugar.

	—Mi hombre de negocios ha hablado por mi tiempo esta mañana, y también debo cuidar de mi hermana. Mi agradecimiento por la invitación, quizás en otro momento.

	La comida no debería desperdiciarse, así que Dante terminó sus huevos, tocino y tostadas mientras a un metro de distancia, podía sentir a Spathfoy cargando mentalmente más preguntas para disparar a través de la mesa.

	—¿También te vas a la guardería? —Preguntó Lady Joan.

	Bueno, por supuesto, aunque mencionarle eso a Spathfoy no le había parecido muy político.

	—Yo voy —Un hombre con mejores modales podría quedarse en la mesa hasta que apareciera su anfitrión o anfitriona, aunque Balfour bien podría haber roto ya su ayuno.

	—Iré contigo.

	—Pero, Joan —dijo Spathfoy, —no te he visto en semanas. ¿Seguro que no te vas a levantar de la mesa sin ponerte al día con todos los chismes de Edimburgo y París?

	Se levantó cuando Dante sostuvo su silla para ella. 

	—Los chismes son mal educados, Tiberius. Prefiero renovar mi relación con los hijos del Sr. Hartwell, quienes en todo momento y en toda compañía han mostrado modales encantadores.

	Spathfoy debería haber aceptado esa reprimenda con algo de disgusto, aunque no era menos de lo que se merecía. En cambio, el hombre saludó con su bebida, ¿la bebida de su esposa?, Y le lanzó un beso a su hermana.

	Joan se apropió del brazo de Dante con un apretón bastante cómodo mientras salían de la sala de desayunos.

	—¿Sabes siquiera dónde está la guardería? —Dante preguntó cuando estaban a una distancia segura de la cámara de interrogatorios personal de Spathfoy.

	—Piso de arriba. Las guarderías siempre están en el piso de arriba, por lo que las niños pueden pasar toda su infancia, mirando por las ventanas hacia el mundo que no está disponible para ellos mientras practican el comportamiento y la elocución, y escriben cartas a los hermanos que están en la escuela pública, jugando al cricket y haciendo amigos.

	Ella se movió a su lado, doblando los dobladillos con lo que Dante imaginaba que era un testimonio de indignación. El intercambio con su hermano la había molestado, por lo que Dante estuvo tentado de detener al hombre.

	—Has escapado de las minas, lady Joan, y nunca podrán obligarte a volver allí. Eras lo suficientemente inteligente como para crecer demasiado.

	Condujo a Dante por unas escaleras que no había visto antes.

	—Tiberius no es generalmente grosero, aunque es protector. Me disculparía por él, pero no puedo disculparme por los hombres de mi familia. Cuanto mayor se hace, más se parece a mi padre, y entre los dos... 

	Mientras Dante había estado desviando preguntas groseras del querido Tiberius, el desayuno de Joan probablemente se había arruinado por el temor de un escándalo inminente. Probablemente se había llevado esos mismos miedos a la cama y los había mantenido cerca durante la noche.

	Las escaleras dieron un giro, hasta un rellano entre pisos. Dante hizo una pausa y atrajo a la dama a sus brazos.

	—Tranquilízate, mujer. Tu hermano estaba divirtiéndose con el nuevo, eso es todo. Está en el plan de estudios de todas las escuelas elegantes e incluso para aquellos de nosotros que trabajamos en las minas. Balfour sugirió que Spathfoy podría estar buscando diversificar sus inversiones. Esas preguntas no tenían como objetivo desenterrar tus secretos, tenían la intención de desenterrar los míos.

	Ella tomó el espacio de una respiración lenta para aceptar su abrazo, luego su frente cayó sobre su hombro.

	—No puedo comprender que podría estar embarazada. Simplemente no puedo... 

	Lo que no podia comprender era decirle a su familia que estaba embarazada y sin esposo.

	—Incluso si estuvieras felizmente casada, concebir un hijo tendría un elemento de incredulidad, mi lady — Ella le acarició el hombro, como un gatito que extraña a su mamá. —Mi difunta esposa me explicó que su condición se volvió real para ella solo cuando pudo ver los cambios en su cuerpo en el espejo.

	Joan se apartó. 

	—¿Se examinó en el espejo sin ropa?

	—La ropa no siempre es un beneficio —Le había ofrecido matrimonio a esa mujer, un movimiento astuto y audaz que también... lo pondría en la cama con ella. La inquietud se unió al tocino, los huevos y las tostadas en su vientre.

	—La ropa es un beneficio para mí —Subió a grandes zancadas el siguiente tramo de escaleras, su paso moderado, tal vez por la novedosa noción de que para algunas personas, incluso algunas mujeres, la ropa tenía una función distinta a la armadura social.

	—¿Joan?

	Se detuvo en lo alto de las escaleras, mientras Dante permanecía varios pasos debajo de ella.

	—Deberías decirle a tu hermano lo que está pasando. Es pomposo, arrogante y completamente falto de sutileza, pero se preocupa por ti y tomaría tu situación en serio.

	—Si bien llevarías mi situación al altar, qué resultado hará algo para resolver el problema, mientras que Tiberius solo lo empeorará. ¿Viene, señor Hartwell?

	Subió los últimos escalones, por lo que él y Joan estuvieron casi nariz con nariz.

	—¿Y si tu hermano se opone a nuestro partido, Joan? ¿Elegirás el frío consuelo del matrimonio conmigo sobre la cálida consideración de tu familia?

	Podía ver las motas doradas en sus ojos verdes, podía captar la fragancia de especias y flores de su persona y ese sutil toque de pimienta negra.

	—No creo que su matrimonio sea completamente frío, señor Hartwell. De hecho, me ha asegurado que no sería así.

	Sus garantías eran discutibles, si Spathfoy tomaba la idea de estropear los planes matrimoniales de Lady Joan.

	—Dante —dijo. —Estuviste de acuerdo en llamarme Dante.

	Como el tipo que sabía tanto sobre el infierno.

	 

	 

	Asher MacGregor, conde de Balfour, no había dormido precisamente hasta tarde, aunque se había quedado en la cama demasiado tiempo. Su condesa aún dormía allí, agotada por los entusiasmos maritales de su marido.

	Y el suyo.

	—Buenos días a todos —dijo Balfour a la sala de desayunos en general, y luego, debido a que las cejas oscuras de Spathfoy bajaron un cuarto de pulgada revelador, —Y, condesa, hoy te ves particularmente bien.

	—Me llamará Hester —dijo la señora, empujando la tetera hacia la cabecera de la mesa. —Mi prima Augusta está casada con tu hermano Ian, mi hermano Matthew con tu hermana Mary Frances. Los títulos a tan corta distancia serían una tontería. Por cierto, el té es delicioso.

	—Una mezcla con un poco de Darjeeling —dijo Balfour, cruzando hacia el aparador. Ahí estaban todas las cosas buenas y deliciosas. El lacayo, uno de los al menos tres Donal MacGregors del personal de la casa de Balfour, levantó la tapa de un plato para que el conde pudiera disfrutar del vapor de los huevos esponjosos. Tocino crujiente se apilaba junto a los huevos, arenques ahumados más abajo del aparador, junto con naranjas españolas, jamón y, había insistido Balfour, un cuenco humeante de gachas que aparentemente no había atraído a nadie.

	La papilla no era para alimentar el orgullo nacional escocés, era para alimentar a la condesa de Balfour, porque Hannah sufría de vez en cuando una digestión delicada por las mañanas.

	Un fuego de turba se sumaba a los aromas acogedores del desayuno, y más tarde hoy, el pudín de Navidad se pondría a remojar en su baño de brandy, siempre que el personal de la cocina permaneciera lo suficientemente sobrio para manejar algunas tradiciones navideñas inglesas.

	Balfour llenó su plato de huevos y jamón y luego se sirvió también un cuenco de avena, en nombre de la simpatía conyugal.

	—¿Quieres ir a montar conmigo esta mañana, Spathfoy? —Preguntó Balfour mientras ocupaba su lugar a la cabecera de la mesa.

	—No lo hará —dijo Hester, pasando el periódico a Balfour. —Me preocupa que mi esposo tenga fiebre y hace un frío terrible.

	—Señora, tengo una salud excelente —replicó su esposo, y algo en la forma en que Spathfoy le sonrió a su esposa sugirió que él también había comenzado su día con una exhibición de devoción marital.

	—No, Tiberius, no gozas de excelente salud, porque en esta misma mesa presencié una demostración de rudeza de tu parte, que solo podría haber sido el resultado de humores biliosos. El señor Hartwell es un invitado de mi lord Balfour y lo trataste como si fuera un espía francés. Nunca te había visto comportarte tan mal. ¿Qué estabas haciendo?

	Hester Flynn, antes Hester Daniels, era joven, no mucho más de veinte, y diminuta. Balfour no creía que estuviera a la altura de Spathfoy, como decían las condesas, y luego vio a la dama en acción.

	Ella regañaría al conde durante el desayuno, más o menos en público, y Spathfoy ronronearía como un gatito muy grande para cuando terminara de vestirlo. Le dio a un conde escocés algo de esperanza, ver que incluso Spathfoy, inglés hasta sus huesos grandes y quisquillosos y en la línea de un marquesado, podría ser dominado por la mujer que amaba.

	—¿Ha leído los periódicos, mi lady? —Spathfoy le preguntó a su esposa.

	—No, no lo he hecho, porque te lo apropiaste a primera hora después de sentarte. Ni siquiera se los ofreció a su hermana o al invitado de Balfour.

	—Para ser una inglesa, su esposa se toma en serio la hospitalidad de las Highlands, Spathfoy. Deberías estar contento.

	Tanto marido como mujer miraron a Balfour con el ceño fruncido y hablaron al unísono. 

	—Medio inglés.

	Porque ambos eran mitad ingleses y mitad escoceses, mientras que Balfour era...

	—Buenos días —Hannah MacGregor, condesa de Balfour, entró navegando en la sala de desayunos, sonriendo directamente a su marido.

	La herencia de Balfour residía en parte en las Highlands y en parte en el Nuevo Mundo, pero su corazón estaba enteramente al cuidado de su condesa estadounidense. 

	—Buenos días, esposa. Spathfoy se comió todos los huevos. Estoy reducido a buscar gachas de avena, pero puedes compartir lo que hay en mi plato.

	—¿Han visto ya nuestros recién llegados? —preguntó, sirviéndose un cuenco de avena y ocupando el lugar no a los pies de la mesa, donde se sentaría una condesa adecuada, sino al lado derecho de Balfour.

	—Ya han comido —dijo Hester. —Tiberius los echó con su inquisición, aunque Joan lo puso en su lugar con bastante facilidad —Su comentario conllevó tanto afecto como reproche.

	 

	 

	—Pásame ese periódico —dijo Spathfoy, señalando a Balfour.

	Spathfoy no era un mal tipo, Hester lo aprobaba y su juicio era sensato, pero estaba terriblemente seguro de sus propias consecuencias y resuelto hasta el extremo.

	—Di por favor —respondió Balfour mientras Hannah le besaba en la mejilla. —Estoy practicando para la prueba paterna que se avecina, cuando mis hijos necesiten corrección, y debo reprimir el impulso de complacerlos como mi condesa me complace a mí.

	—Voy a estar enfermo —informó Spathfoy al techo. Sus modales no le permitían alcanzar el periódico cuando estaba en compañía en la mesa. —Mi lord Balfour, mi estimado anfitrión, mi dolor en lugares innombrables ante las damas, ¿podría pasar el periódico en esta direccion, para que pueda aclarar a mi esposa sobre mis motivos?

	—Mejor —dijo Balfour, entregando la copia de ayer del diario de Edimburgo. —Aunque tu súplica necesita pulirse, Spathfoy.

	Hester dio unas palmaditas en la gran pata de Spathfoy.

	—Lee eso —dijo Spathfoy, tocando un pequeño artículo en lo que parecían ser las páginas de la Sociedad. —Joan ha sufrido un golpe.

	Balfour se había cruzado con Lady Joan en el pasillo. Se veía magnífica en púrpura oscuro, mientras que Dante Hartwell caminaba obedientemente a su lado. Ese golpe no pareció haber intimidado a la dama en lo más mínimo.

	Aunque Hartwell parecía un poco aturdido.

	—¿Qué tipo de golpe? —Preguntó Hannah mientras Balfour le servía una taza de té.

	—Edward, vizconde de Valmonte, está comprometido con lady Dorcas Bellingham —murmuró Hester, estudiando el periódico. —Yo diría que Lady Dorcas es la que está soportando un golpe. Siempre la he encontrado encantadora, mientras que Valmonte es un idiota encabritado con pretensiones artísticas.

	—A Joan le gustaba Valmonte —dijo Spathfoy en el mismo tono presumido que alguien en la Oficina de Guerra Británica había leído una vez un despacho de palomas que informaba de la derrota de Wellington sobre Napoleón. —Ella siempre estaba dando vueltas por la habitación con él, susurrando sobre dobladillos, refuerzos y fichus. Mamá tenía la esperanza de que Valmonte se ofreciera por Joan.

	Balfour dejó de ver a su esposa comer gachas, aunque nadie comía gachas más atractivas que su Hannah. 

	—¿Sabes siquiera lo que es un refuerzo, Spathfoy?

	—Sé lo que es la angustia —replicó Spathfoy, con la barbilla levantada. —Joan no es la típica tonta, se está poniendo larga y su preocupación por la moda no ayuda en nada. Valmonte pudo haber complacido su pequeño pasatiempo, o incluso alentado a través de la empresa familiar Valmonte. Ahora es probable que se haya escapado hacia el norte para evitar todas las miradas de lástima.

	Lady Joan no sabría la primera cosa acerca de correr.

	—Entonces, naturalmente —dijo Balfour —tenía que ofender al señor Hartwell, cuyo gran crimen fue compartir un viaje desde Ballater con su hermana. Tiene perfecto sentido para mí.

	Hannah le lanzó una mirada de reprimenda, pero la esposa de Spathfoy había declarado la temporada abierta para su conde, y las palizas públicas eran la forma inglesa.

	—No puedo permitir que Hartwell esté oliendo los tobillos de Joan —dijo Spathfoy. —Tiene un corazón tierno, es Joan, y tiene la cabeza en las tiendas de telas con la exclusión de su aprecio por los sinvergüenzas confabuladores. Además, Hartwell es dueño de fabricas.

	Este último fue ofrecido con un presentimiento tan oscuro que, incluso teniendo en cuenta la preocupación fraterna, Balfour no pudo permanecer en silencio.

	—Estoy pensando en ser propietario de algunas fábricas —dijo. —Por mucha lana que produzcamos aquí en Escocia, me parece que nuestras fabricas deberían estar en manos escocesas.

	—Pero se casó con esas fábricas —respondió Spathfoy. —Se casó con la hija del dueño, sabiendo que las heredaría. Un hombre así soporta vigilar a la hermana con el corazón roto de un compañero.

	—Eso es extraño —dijo Hannah desde el lado de Balfour. —Marido, ¿quieres más té?

	—No, gracias, mi amor —Y debido a que era un esposo bien entrenado, Balfour sirvió al resto de la línea. —¿Qué te parece extraño?

	—Tengo la impresión de que tus tres hermanos se casaron por dinero y, sin embargo, Spathfoy no duda en compartir el pan con ellos. ¿No me sugirió que el propio Spathfoy podría considerar invertir en esas fabricas? Debo haber escuchado mal, basándome en los comentarios de Su Señoría esta mañana. Quizás a tus hermanos les gustaría invertir en esas fábricas si Spathfoy no está interesado.

	La condesa de Spathfoy dejó el periódico a un lado y palmeó la mano de su marido, mientras el conde inglés se ocupaba de la porción restante de los huevos que se enfriaban en su plato.

	 

	 

	La ira, como la estatura excesiva, no se convirtió en la mujer que la exhibía, pero a Joan le faltó la astucia para enmascararla de manera efectiva cuando ella y el Sr. Hartwell escaparon del salón del desayuno.

	—¿Tiene hermanos, señor... Dante?

	—Lo hago, gemelos. Están en la escuela en Edimburgo. Una hermana menor, también, de doce. Me aterroriza, como pasar mis fiestas entre todos estos títulos me aterroriza.

	Hicieron una pausa para dejar pasar a un lacayo con un cubo de turba.

	—El conde de Balfour es relativamente nuevo en su título —dijo Joan, porque le debía al Sr. Hartwell, Dante, toda la información que podía transmitirle. —Se formó como médico y se dirigió al Nuevo Mundo para ejercer su profesión. Supongo que desapareció en el desierto durante varios años y se presumió que estaba muerto.

	—No.

	Al parecer, había divertido a su escolta. 

	—¿Le ruego me disculpe?

	—No empiece a inventar planes que los vean a usted y a su hijo por nacer, posiblemente inconcebido, viviendo de costras de pan y teniendo carne en los bosques del norte de Canadá.

	Maldita sea su percepción. 

	—Se dice que Italia es más barata y más cálida.

	Habían llegado a la guardería y, aunque el pasillo estaba frío, una parte de Joan quería quedarse con el señor Hartwell, eligiendo un destino donde pudiera cumplir la sentencia por su desgracia.

	Le tomó la mano, al estilo cortesano. 

	—La carne de oso es repugnante y gran parte de Italia hace calor. Si huye allí, no más mezclas de lana ni mantos de terciopelo para usted, signorina.

	Joan se tomó el espacio de un beso tonto en sus nudillos para comprender que el Sr. Hartwell la estaba tomando el pelo, sobre todo. 

	—Nunca has comido carne de oso.

	—Y nunca deberías tener que hacerlo.

	El momento era dulce y puso a Tiberius y su intromisión infernal a una distancia leve y muy necesaria.

	—¿Viniste a jugar a las canicas? —Charlie había abierto la puerta de la habitación de los niños y se quedó mirándolos. 

	Su cabello estaba en una trenza ordenada, su delantal limpio. Al verla, algo en el interior de Joan se revolvió.

	Incluso ahora podría estar embarazada de una hija. Le vino a la mente la elección de palabras del Sr. Hartwell, porque la idea era, de hecho, aterradora.

	—Buenos días, querida niña —dijo Hartwell en gaélico, levantando a su hija hasta la cadera. —Huelo tocino, tostadas y picardía. ¿Has roto tu ayuno?

	—Lo hicimos. Un lacayo llamado Donal lo trajo, y la criada de la guardería, su nombre es Nuestra Daisy, dice que Donal es descarado pero rápido, por lo que la comida aún está caliente cuando nos llega de la cocina. ¿Sabías que tendremos un conejito aquí en la guardería la semana que viene cuando Fiona venga a ver a su familia? ¿Sabías que la familia de Lord Balfour solía recibir invitados de pago aquí? ¿Tuvimos que pagar para visitar?

	Nosotros, nosotros, nosotros.

	—Se espera que un huésped en cualquier casa pague la hospitalidad de su anfitrión con excelentes modales y una futura invitación, no con dinero. Laddie, ¿qué estás leyendo?

	Phillip se sentaba en una mesa colocada para aprovechar la luz natural de la ventana, mientras que una criada baja, regordeta y pelirroja se puso de pie de una silla de lectura cerca de la chimenea. Aquí también se quemó turba, ¿había sido a petición del señor Hartwell?

	—A la cocina con usted, señorita —dijo Hartwell. —Tómate una taza de té.

	Nuestra Daisy hizo una reverencia y se escabulló, probablemente para compartir esa taza de té con el rápido y atrevido lacayo.

	Joan se sentó a la mesa y envidió a Daisy por la inocencia de su asignación.

	El señor Hartwell también se sentó, pero en lugar de leerle a su hijo, algo que el padre de Joan había hecho con sus hijos hacia mucho, mucho tiempo, le preguntó a Phillip sobre el libro. Pronto el niño empezó a parlotear sobre las razas de ovejas, cuáles eran grandes y cuáles lanudas.

	—¿Crees que podrías dibujar estas razas de ovejas? —Preguntó el Sr. Hartwell.

	—Él podría —respondió Charlie, mojando su dedo en un tarro de miel en la bandeja del desayuno. —Nuestra Daisy nos mostró dónde estaban el papel y los lápices, e incluso los pasteles.

	—Charlene Brodie Hartwell —Su papá le tomó el dedo y se lo secó con una servilleta de lino. —Eres un invitado aquí.

	La expresión de la niña era cómica y fácil de leer. Joan casi podía saborear la placentera dulzura de la miel que Charlie había anticipado.

	—Lo siento, papá. Vamos, Phillip. Dibujemos algunas ovejas. Quiero alas en las mías y un cuerno, como un unicornio.

	Mientras los niños se apresuraban a juntar los suministros en el piso frente a la chimenea encendida, se produjo una discusión sobre qué disposición de cuernos se adaptaría mejor a las ovejas voladoras.

	—¿Amabas a su madre? —Joan preguntó, porque el Sr. Hartwell seguramente amaba a sus hijos.

	Levantó una manta acolchada con el tartán rojo y verde de MacGregor de una simple tetera blanca y miró dentro de la tetera. 

	—¿Te apetece una taza?

	—Por favor."

	Le sirvió una taza de té tibio, suave y lechoso endulzado con miel, y aunque Joan agradeció la solicitud y el sustento, también comprendió que el señor Hartwell se estaba estancando.

	—Yo amaba a Rowena, y podría aliviar tus temores saber que ella me amaba, a su manera".

	Nada aliviaría los temores de Joan.

	—Mis padres se aman "a su manera", lo que a menudo es ruidoso, dramático e infeliz. Para ser justos con ellos, la parte infeliz empeoró mucho después de la muerte de mi hermano Gordie.

	—Lamento que hayas perdido a un hermano.

	Joan también. Gordie había tenido encanto, y no la variedad superficial de baile. También podía ser un patán egoísta, por supuesto, pero también había tenido la capacidad de hacer que incluso su hermana menor, torpe y demasiado alta, se sintiera como la persona más importante de su mundo.

	Durante unos minutos a la vez.

	—Hábleme de su esposa, señor Hartwell.

	—Mi primera esposa —dijo, hurgando en la bandeja del desayuno. 

	Ante la chimenea, los niños se habían calmado mientras se ponía en marcha la seria tarea de dibujar ovejas aladas.

	—Ro era una luchadora —dijo Hartwell, con tono melancólico y afectuoso. —Me tomó varios años entender de qué se trataba. No soy de los que hacen ruido y alboroto. Me gusta una existencia ordenada con cierta rutina. Ro mantuvo las cosas revueltas y me di cuenta de que, eventualmente, lo que más quería era saber que estaba prestando atención. Charlie se parece a ella en este sentido, o tal vez muchas mujeres lo hacen porque los hombres no les dejan otra opción.

	¿Era eso de lo que habían tratado las grandes peleas de mamá, asegurarse de que papá la notara?

	¿Cómo no notar a la marquesa de Quinworth?

	—¿Como conociste a tu esposa?

	Aplicó una cucharada de mantequilla a una tostada gruesa. 

	—Mi padre era capataz en la mina de su padre. Habría estado muy por debajo de su atención, por supuesto, pero luego vino un incendio.

	—¿La rescataste de un incendio? Qué romántico. —Y aquí estaba de nuevo, ofreciéndose a rescatar a Joan.

	—Yo no hice tal cosa. Su casa grande y elegante se quemó hasta los cimientos, y aunque Darrell Shatner tenía seguro para sus minas y fabricas e incluso sus vagones de ferrocarril, no tenía seguro para esa casa o su contenido.

	El té era muy bueno y tenía el equilibrio perfecto entre suave y dulce. 

	—¿Así que rescataste a tu dama de la pobreza?

	—Apenas —Roció miel sobre la tostada con mantequilla, una operación lenta y cuidadosa marcada por una disputa desde el hogar sobre quién podía usar el pastel verde. —Según las apariencias, el fuego no fue más que un inconveniente para Shatner. Tenía otra casa, en Edimburgo, y un tipo que es dueño de minas y fabricas no se encuentra en circunstancias difíciles.

	No obstante, Joan estaba convencida de que, en cierto sentido, el Sr. Hartwell había rescatado a alguien. 

	—Y, sin embargo, este incendio te vio casado con la hija del hombre.

	Estudió su tostada y añadió un toque más de miel. 

	—No directamente. La esposa de Shatner había muerto hacía mucho tiempo, pero él había guardado sus joyas para Rowena. Estaba convencido de que podríamos encontrar esas joyas en las ruinas que habían sido su casa. Venía de las minas y estaba ayudando a mi padre en la oficina del capataz. Organizamos voluntarios para buscar en el desorden las joyas del amo, escudriñando los escombros y las cenizas como si buscaran oro.

	Limpiar un hogar con las cenizas de un día era una empresa bastante complicada. 

	—No puedo imaginar que fue un trabajo agradable.

	—Y el viejo Shatner sabía que los hombres también lo harían gratis, hasta cierto punto. Querían su favor y querían tener la oportunidad de deslizarse un aro perdido en un bolsillo. Sin embargo, finalmente se rindieron. Un hombre debe alimentar a su familia antes de alimentar sus ambiciones.

	—No te rendiste.

	Le pasó la tostada.

	—Los escoceses somos sentimentales, aunque no somos dados a los ruidosos vuelos verbales de tu inglés. Si Shatner no hubiera podido pasarle esas joyas a su hija, se habría sentido como un fracasado como padre. No dejé de buscar y, finalmente, encontré las malditas joyas, incluida una versión ligeramente derretida del anillo de bodas de la Sra. Shatner. Sospecho, en retrospectiva, que esa única pieza fue el objetivo de todo el esfuerzo.

	Joan dio un mordisco a la tostada. El pan ya no estaba tibio, pero la mantequilla y la miel eran un perfecto contrapunto a su frescura. Maldito Tiberius por interrumpir el desayuno, de todos modos.

	—Continua.

	—Mi tenacidad me recomendó a Shatner, aunque era demasiado grande para ser útil en las minas. Mi padre sugirió que podría ser útil en las fábricas y, por Dios, me hice indispensable.

	—Te convertiste en el hijo que el Sr. Shatner nunca tuvo —Porque los hombres poderosos estaban muy enamorados de sus hijos.

	—Oh, lo hice mejor que eso —dijo con pesar. —Me convertí en el hijo que había perdido a causa de la viruela diez años antes. El maldito viejo tonto no aguantó con la vacunación. Phillip lleva el nombre del tío que nunca conocerá.

	Sin duda, Charlie y Phillip habían sido vacunados, al igual que Joan.

	Tomó otro bocado crujiente y contemplativo de tostada. 

	—¿Y la señorita Shatner se enamoró de ti?

	—Ella estaba muy resentida conmigo, porque tenía toda la intención de dirigir esas fabricas cuando su padre se hicier a un lado. Ella podría usar capataces, mayordomos y jefes de equipo para hacerlo, pero Rowena amaba esos fabricas.

	—¿No las amas?

	A Joan le encantaban las telas. Le encantaba ver un diseño surgir del ensayo y error de un lápiz vagando durante horas sobre una página limpia. Le encantaba la forma en que cada tela tenía su propio tacto y preferencias específicas por tintes y cortinas e incluso estaciones del año.

	—Me encanta que mi hijo nunca verá a sus amigos toser hasta morir. Me encanta que Charlie pueda aspirar a algo más que a contratar títeres para hacer funcionar su molino tras la muerte de su padre.

	¿Qué consideraba Dante Hartwell más que hacer el trabajo de un hombre en el mundo de un hombre, aunque sea indirectamente?

	—Y, sin embargo, amaba a su esposa.

	—Aprendimos a apreciarnos unos a otros. Shatner le dejó las fabricas en fideicomiso, siempre que se casara conmigo; de lo contrario, me habrían ido directamente. Vio lo que Rowena no vio. Ella y yo éramos un buen equipo. Tenía los conocimientos técnicos y el género esperado para dirigir las fabricas. Tenía ambición y astucia, y las fabricas se beneficiaron.

	Joan terminó la tostada solo para encontrar otra rebanada dulce con mantequilla perfectamente untada a ella. 

	—¿Esto llevó al amor?

	—Ella quería hijos. Éramos jóvenes y luchar es agotador y, en algunos aspectos, estimulante para algunos. Habría dicho que teníamos el debido respeto y afecto el uno por el otro, pero luego, una mañana, en medio de otra discusión entusiasta sobre cuánta deuda deberían tener las fabricas, noté que el rostro de mi esposa estaba más delgado.

	La moda favorecía una figura completa en una mujer, con la cintura ceñida para hacer que su pecho pareciera más generoso y, sin embargo, Hartwell había notado el rostro de su esposa.

	—Me dirás el resto —dijo Joan con suavidad porque tenía la sensación de que este cuento rara vez, si es que alguna vez, se recitaba.

	—Al principio atribuí el cambio a la maduración, a que los niños me llevaran andrajoso, al negocio, al entretenimiento… pero mi esposa no se encontraba bien. Lo había escondido, teníamos habitaciones separadas, y luego me dijo que era fatiga, pero la fatiga no quita la carne misma de los huesos de una mujer y quita la luz de su ojo. Cuando acepté que mi esposa no se recuperaría, también me di cuenta de que perdería a alguien a quien amaba.

	—Espero que no haya sufrido —Excepto que Rowena Hartwell habría sufrido terriblemente, haber llegado a la misma conclusión sobre su marido y saber que el tiempo que pasarían juntos terminaría demasiado pronto.

	—Ella me dejó las fabricas para que me las arreglara en todos los aspectos, aunque finalmente, voy a pasar una a Charlie y otra a Phillip. Lo tomé como una indicación de que mis sentimientos fueron devueltos. Ella era escocesa.

	Y por tanto sentimental, pero no locuaz con él.

	Joan terminó el té y las tostadas, muy recuperada por el desayuno que le habían servido de la bandeja de la guardería y, en cierto modo, reforzada por la historia que el señor Hartwell le había servido.

	Cuando la doncella regresó, Joan envió al Sr. Hartwell a reunirse con su hombre de negocios, mientras ella se dirigía al piso frente a la chimenea, allí para aprender todo lo que pudiera sobre las ovejas que tenían las garras de un león, el cuerno de un unicornio. y alas de dragón.

	 

	 


 

	Ocho

	—Es hora de ir a las cocinas —anunció Héctor desde la puerta de la guardería. 

	Una pequeña doncella de gorra blanca, que dormía la siesta en una mecedora, se sobresaltó. Desde el piso antes de la chimenea, Lady Joan, Charlie y Phillip lo miraron con expresiones que sugerían que estaban esperando a alguien más.

	—Mi dibujo está casi terminado —dijo Charlie. —¿Puedo mostrártelo?

	La chica estaba en sus modales, probablemente en función de estar en un nuevo entorno, o tal vez porque Lady Joan estaba ahí, rociando dulzura y polvo de hadas a todos y cada uno.

	—Más tarde tendremos una exhibición de arte —dijo Margaret, pasando junto a Héctor.

	Y qué golpe fue ese. Margaret no creía en atarse más fuerte que la perdición y prefería las estancias campestres anticuadas a la variedad moderna. Por lo tanto, sus atributos femeninos quedaron en evidencia suave y abundante cuando se apretó a través de la puerta y entró en el vivero.

	—¡Buenos días, niños! —Dijo Margs. —El cocinero está preparando el pudín de Navidad hoy, y eso significa que todos los miembros de la familia deben revolver la masa, especialmente los destetados.

	—¿Todos? ¿Eso también significa papá? —Preguntó Phillip, colocando tizas pastel en su caja, ordenadas del más brillante al más oscuro.

	—Todo el mundo —respondió Lady Joan, apilando cuidadosamente los dibujos. —Esa es la tradición.

	—Tradición inglesa —dijo Héctor, extendiendo una mano hacia la dama. —En Escocia, no enfatizamos tanto la Navidad como tratamos de prepararnos para el Año Nuevo.

	Lady Joan puso su mano en la de él, una mano delgada y pálida que no lucía una sola peca. Se levantó fácilmente, casi igualando su altura, y puso los dibujos en la repisa de la chimenea, boca afuera.

	—Qué suerte, entonces, que podamos beneficiarnos de ambas tradiciones este año —Su sonrisa era agradable, su tono completamente cortés, y Héctor casi la odió por eso.

	—Vamos —Margaret movió los dedos hacia los niños, mientras Héctor soportaba el conocimiento de que lo estaban ignorando, de nuevo. —Lady Balfour dice que a los sirvientes les gusta cantar cuando están mezclando el pudín, y ustedes dos tienen voces tan fuertes.

	—¡Especialmente yo! —Charlie agarró la mano de su tía. Phillip fue más lento, buscando un lugar para guardar la caja de pasteles. Lady Joan le quitó la caja antes de que Héctor tuviera la oportunidad y la puso sobre la repisa de la chimenea.

	—Podemos dibujar más cuando hayas terminado en la cocina, Phillip —dijo. —Estabas haciendo un gran progreso con tu dragón —Progreso lento, sin duda. Phillip era un laborioso, y Héctor sentía simpatía por todos los que caminaban.

	—¿Quieres venir con nosotros, Lady Joan? —Preguntó Héctor. 

	Ella podría ser inglesa, y una distracción que el empleador de Héctor no podía permitirse, pero, a los ojos de Héctor, le vendrían bien unas cuantas porciones de pudín para todo eso.

	—Busquemos al señor Hartwell. Sus hijos disfrutarán de que participe en la alegría. Estoy seguro de que Balfour e incluso Spathfoy harán acto de presencia.

	La voz feliz de Charlie se desvaneció cuando Margaret y los niños se fueron a la cocina. Una corriente fría del pasillo atravesó la calidez turbia del vivero.

	—¿Se refiere a su propio hermano por su título, mi lady?

	Lady Joan pareció considerar el dibujo de Charlie, una fantástica combinación de alas, colmillos, cuernos y Dios sabe qué en todos los colores del arco iris.

	—Por supuesto, también por su nombre de pila e incluso por su apodo. Responde a todos ellos, a menos que esté absorto en algún problema de la propiedad, y luego no responde en absoluto. ¿Creo que conoces el tipo?

	Envió una simple mirada en dirección a la doncella de la guardería, que estaba estudiando el fuego como si pudiera contener una olla de oro.

	Esa mirada fue una reprimenda para un simple hombre de negocios que buscaría una pelea con una dama adecuada antes de la ayuda, una reprimenda merecida, al menos en parte. Y, sin embargo, Héctor se atrevió a ofrecerle a la dama su brazo, que ella tomó con facilidad.

	—Soy protector con él —dijo Héctor cuando tenía la intención de mantener un silencio sepulcral a través de cuatro pisos de elegante decoración de las Highlands. —Si no fuera por Dante Hartwell, mi familia todavía estaría helada en la costa, viviendo de la caballa, las algas marinas y la terquedad.

	Lady Joan olía bien, todo picante femenino con un toque de algo caro. Margaret, por el contrario, olía a vainilla y sentido común.

	—La protección puede ser asfixiante, señor MacMillan, más aún si tiene buenas intenciones. Solo soy una mujer, ¿qué puede tener que temer el Sr. Hartwell de mí? 

	Ella no estaba fingiendo que estaban hablando de cosas triviales, por lo que él le concedió algunos puntos de mala gana.

	—Él tiene todo lo que temer de ti. Tiene un montón de familias inglesas adineradas y tituladas a sus espaldas. No entenderán. Se enfrentarán a él, y Dante se merece algo mejor que eso.

	Mejor que tu.

	Esa fue su señal para dejar caer su brazo, levantar su nariz olfateando el aire y golpearlo por los pasillos con conferencias sobre presunción y sabiendo el lugar de uno.

	Ella le dio una palmada en el brazo. 

	—Margaret necesita ver este lado protector suyo, señor MacMillan. Hacer aliados de los niños es inteligente, y puedo entender que el Sr. Hartwell podría necesitar algo de ganarse, pero cuando la dama misma no sabe que la están persiguiendo, es hora de reevaluar sus tácticas.

	—No la estoy persiguiendo —No se había atrevido.

	—Las fiestas son un buen momento para ganarse la atención de una mujer —prosiguió Lady Joan, como si Héctor no hubiera hablado. —Y aunque su corazón escocés probablemente se estremezca ante todas nuestras tonterías inglesas, puede aprovecharlas.

	—Margaret no es inglesa —¿Y cuándo había perdido el control de esta discusión, que iba a ser sobre lo tonto que sería el matrimonio entre Dante y Lady Joan?

	—Margaret no es inglesa, pero es una mujer que necesita mucho besos y mimos, y tú eres el tipo ideal para asumir ese desafío.

	Lady Joan se detuvo entonces, justo donde dos pasillos convergían en el balcón que conducía a la escalera principal. Señaló directamente hacia arriba, a una zona verde que colgaba de una viga transversal.

	Como ramas de pino...

	Y luego besó la mejilla de Héctor. 

	—Yo también puedo ser protectora, señor MacMillan. Esta es tu única advertencia.

	Ella bajó las escaleras, toda gracia púrpura, y aunque Héctor no tenía idea de lo que ella podría estar advirtiéndole, él comprendió que el muérdago era una hermosa y antigua tradición inglesa.

	 

	 

	Dante había hecho un bosquejo del árbol genealógico de Balfour, porque los MacGregor se las habían arreglado, repetidamente, para casarse con la riqueza inglesa. El propio Balfour se había casado con una heredera estadounidense hacia menos de un año, mientras que cada uno de sus cuatro hermanos había desplumado un ganso inglés matrimonial.

	Ian MacGregor, el siguiente mayor de Balfour, estaba casado con Augusta, baronesa de Gribbony.

	Gilgallon, descrito por Balfour como el encantador de la familia, se había casado con la prima de Augusta, Eugenia Daniels, otra heredera y una belleza.

	Connor, el hermano menor, y "lo que sea lo opuesto a un encantador", se había casado con una viuda rica de Northumbria, con quien estaba tramando una prole de niños gordos y ruidosos.

	Mary Fran, además de ser la viuda del difunto hermano menor de Spathfoy, se había casado con otro primo de Augusta, Matthew Daniels, cuyos activos sustanciales incluían nada menos que el favor personal de la reina y el príncipe consorte.

	Y finalmente, la más joven de las primas de Daniels, Hester, tenía el dudoso honor del conde de Spathfoy por esposo.

	Las líneas de la página se cruzaban y volvían a cruzarse, formando la especie de fortaleza genealógica que un laird de las Highlands se habría sentido orgulloso de llamar familia: familia adinerada.

	Lady Joan interrumpió las cavilaciones de Dante, entrando a grandes zancadas en la biblioteca, sin dudar en el umbral para ella, sus faldas moradas se agitaban.

	—¿Se está escondiendo, Sr. Hartwell?

	Era un maestro en esconderse, incluso con su encaje de terciopelo y nieve. Dante dobló el árbol genealógico por la mitad con mucha naturalidad, de modo que Joan no pudiera ver las diversas manzanas doradas que colgaban de él.

	—Estoy trabajando. Héctor se pone frenético cuando tenemos que estar lejos de las fabricas por un período de tiempo, y sabe que usaré el sábado para ponerme al día.

	—Es domingo —dijo, deteniéndose ante el sillón que ocupaba Dante cerca de la chimenea y desviándose en dirección a las estanterías. —Los trenes no funcionan. Se supone que no debes trabajar los domingos.

	Le gustaba su aspecto, deambulando por la biblioteca de techos altos de Balfour. Estaba hecha para espacios elevados, para lugares que halagaran su altura.

	—Trabaja el domingo, señora.

	Su señoría dejó de estudiar un retrato de un antiguo montañés directamente sobre el fuego crepitante. Un viejo feroz que aún tenía un brillo en los ojos.

	—No trabajo, nunca. Este es un punto de discordia entre mi familia y yo. Soy una dama, y peor que eso, una dama bendecida con un papá que piensa que debo ser ornamental.

	Ella era muy ornamental. 

	—Supongo que este papá llegará en uno de esos trenes que tanto te preocupan.

	—Esta pintura necesita una buena limpieza. El humo de turba lo arruinará en una generación o dos.

	—¿Por qué no lo limpias? —Tan pronto como hizo la sugerencia, Dante se dio cuenta de que si Joan estaba ocupada en la biblioteca durante todo el día, tendría que trabajar en otra parte si quería ser productivo.

	—Podría restaurar este retrato. Estudié en París durante unos meses —Estaba perdida en la pintura, lo que hizo que Dante se levantara y la mirara más de cerca.

	—Podrías empezar hoy, suponiendo que los suministros estén disponibles. Restaurar al laird aquí te daría algo en lo que ocuparte.

	Porque ella lo necesitaba.

	—No busco simplemente estar ocupado, Sr. Hartwell.

	—Estás preocupada. Estar ocupada puede ayudar a que los tiempos de preocupación pasen más fácilmente —Aunque nunca había ayudado particularmente a Dante, no cuando estar ocupado significaba encerrarse con los malditos informes de Héctor.

	—No me preocupo. Te llevaré a la cocina para que puedas tener un turno para remover el budín de ciruelas. Los sirvientes están todos reunidos allí, junto con los niños, mis parientes y la familia de Balfour.

	¿Qué buscaba en ese escritorio de caoba?

	—¿Balfour está haciendo inglés este año?

	—Él está haciendo lo hospitalario. A Tiberius le gusta Balfour, y eso no es un respaldo pequeño.

	Dante estaba más inclinado a pensar en la bendición de Spathfoy como una piedra de molino para un conde escocés.

	—¿Que estás buscando? —Además de un marido.

	—Esto —Levantó una lupa con mango plateado. —Esa pintura no está uniformemente sucia. Es más oscuro cerca de la parte inferior y probablemente tenga más grietas cerca de la parte superior, donde la temperatura ha variado más. El proyecto necesita estudio antes de que me acerque a Balfour al respecto.

	—¿Me recomendarías al caos en la cocina a mi soledad? —No es que hubiera puesto un pie en una cocina ruidosa, abarrotada y borracha sin ella —Ven conmigo, porque Balfour tendrá ponche y dulces para asegurarse de que arruinemos nuestra digestión.

	Además, no estaría de más que el querido Tiberius se acostumbrara a ver a su hermana del brazo de Dante.

	Deslizó la lupa en algún bolsillo secreto femenino de sus faldas de terciopelo. 

	—No me hables de espíritus. Ahora sé por qué las damas más quisquillosas nunca comparten un espíritu fuerte.

	—Se abstienen porque nunca han enfrentado el invierno en una finca escocesa. Los espíritus con moderación nunca hacen daño a nadie.

	Había dicho algo equivocado, por esta vez, cuando ella examinó al anciano con su elegante falda escocesa, parpadeó furiosamente.

	—Joan, lo siento. No quise juzgarte —Aunque era una propuesta arriesgada, Dante le puso una mano en el hombro. La tensión vibró a través de ella, o la indignación.

	O herido.

	—Ojalá tuviera familiaridad con los espíritus fuertes —dijo mientras la primera lágrima le rodaba por la mejilla. —Ojalá tuviera una cabeza fuerte para ellos, de hecho, porque entonces ese maldito hombre no habría sido capaz de...

	Dante la atrajo a sus brazos, donde ella encajaba tan bien y de mala gana.

	—Tarde o temprano, todo el mundo bebe demasiado. Tengo la sensación de que gran parte de lo que llamamos educación universitaria es un ejercicio de enseñar a los hijos de la aristocracia a aguantar el licor. Lleva años adquirir esa cabeza fuerte que tanto envidias, y algunos nunca lo hacen.

	Del mismo bolsillo secreto, sacó un cuadrado de seda, blanco con ribete verde. 

	—¿Cuándo me acordaré?

	Las mujeres siempre deben usar terciopelo, porque cuando un hombre acaricia con sus manos a una mujer vestida de terciopelo, se siente aliviado y excitado en igual medida. 

	—¿Cuándo recordarás qué?

	—¿Cuándo recordaré lo que pasó? Me confundí tanto, y cuando desperté, él estaba tirado encima de mí, mis faldas en completo desorden, las velas apagadas y nada tenía sentido.

	Dante besó su sien, aunque ella no era Charlie, que sus heridas e indignidades podrían mejorarse con un beso.

	—Nada tenía sentido porque todavía estabas borracha. La bebida puede tardar un día completo en salir de su sistema, y más días antes de que su cuerpo se recupere por completo —Eso asumió que no había sido drogada tan bien como ebria.

	—La bebida no está en mi sistema ahora, y todavía no puedo entender lo que sucedió. No recuerdo lo que dije. No recuerdo lo que hice. Ni la mitad, solo fragmentos que no son de ayuda.

	La dejó ir, porque su indignación estaba haciendo más para secar sus lágrimas que su abrazo o sus besos.

	—Es posible que nunca recuerdes más de esa noche de lo que recuerdas ahora —dijo, retirando la pantalla de la chimenea y arrojando otro cuadrado de turba a las llamas. Joan le tendió su pañuelo, porque manipular turba era un asunto desordenado.

	—Su pañuelo se ensuciará, mi lady.

	Ella enarcó una ceja, luciendo muy parecida a su noble hermano. 

	—Se lavará un poco de suciedad, señor Hartwell. La mayoría de las telas conocen la diferencia entre una mancha y una mancha permanente.

	Aunque la Sociedad, por supuesto, no lo hacia, y tampoco Lady Joan. Dante tomó el trozo de seda, se frotó la suciedad de los dedos y se metió el pañuelo en el bolsillo.

	—No se concentre en tratar de recordar lo que dijo o hizo. Deje que vuelva a usted por sí solo. Si bebieras absenta, entonces su aroma podría desencadenar algunos recuerdos, un fragmento de conversación, una bocanada de su jabón de afeitar. No puedes coser esto y ponerle un dobladillo perfecto, Joan.

	La puerta de la biblioteca se abrió, revelando nada más y nada menos que al querido Tiberius, pero de todas las cosas, el hombre tenía un bebé pegado al hombro.

	Un bebé sonriente luciendo una cabeza de pelo rojo brillante.

	—Ahí tienes. Mi condesa insiste en que me una al motín en la cocina, lo que significa que ustedes dos están sujetos al mismo decreto.

	Joan cruzó la biblioteca en cuatro pasos rápidos.

	—Dame ese bebé, Tiberius. Le darás dulces hasta que le duela la barriga, luego fingirás inocencia y murmurarás sombríamente sobre las mujeres que son demasiado indulgentes con sus hijos. ¿En qué estaba pensando Hester, poniéndolo a tu cuidado en tal ocasión?

	—¿Mientras le das de comer mazapán y no me dejas recuperarlo hasta Pentecostés?

	—Demasiado tarde —dijo Dante mientras Joan acomodaba al niño en su cadera y salía de la habitación. —Tu hijo ha sido tomado cautivo, y es mejor que te rindas de buena gana, a menos que tengas que ser el primero en remover el pudín de Navidad.

	Joan siguió su camino, su premio en sus brazos. La expresión de Su Señoría se desvaneció de la desconcertante nostalgia con la que había visto a Lady Joan huir con el bebé y se llenó de la característica desaprobación.

	—Estabas solo aquí con mi hermana, Hartwell.

	Las semanas restantes de la fiesta en casa se vislumbraban con las dimensiones interminables del primer semestre del chico nuevo en la escuela pública.

	—Spathfoy, me insultas a mí, a tu hermana, las fiestas y los mismos libros con tu insinuación. Balfour ha ofrecido la biblioteca como un lugar donde podría trabajar y reunirme con mi hombre de negocios. Lady Joan vino a invitarme a la alegría en la cocina, exactamente como lo hizo usted, más o menos, y se demoró para inspeccionar ese retrato sobre la chimenea.

	Spathfoy volvió su ceño hacia el desventurado laird que brillaba sobre la chimenea.

	—Lady Joan dice que la pintura necesita una limpieza —prosiguió Dante —y que podría emprender el proyecto ella misma. Si duda de mis datos, pídale que le dé la vuelta a los bolsillos y encontrará una lupa entre sus efectos.

	Joan encontraría su temperamento, si Spathfoy le pedía que abriera sus bolsillos como una niña traviesa, y ella dirigiría ese temperamento hacia su hermano infernal.

	—Mis disculpas, Hartwell, pero Joan no está de buen humor y podría recurrir a una fuente poco probable de consuelo. Si crees que mi consideración por ella es dominante, mi padre es positivamente atrasado cuando se trata de mis hermanas.

	Al menos Spathfoy comprendió que Joan necesitaba consuelo, aunque aparentemente se le había escapado a la comprensión de su señoría que un hombre con dos hijos sin madre sabía mucho sobre cómo ofrecer consuelo a los afligidos por el dolor.

	—¿Tu papá atrasado debe tomar el próximo tren?

	Spathfoy era un gran compañero de sólidas dimensiones y fuertes rasgos. Las mujeres lo llamarían guapo, con su cabello oscuro y ojos verdes. Los hombres dirían que tenía mucho músculo, y Héctor también le atribuyó una riqueza significativa.

	Y, sin embargo, por un momento fugaz, Spathfoy parecía angustiado.

	—Quinworth estará aquí mañana, con mis otras dos hermanas y mi madre. Si sabe lo que es bueno para usted, desarrollará negocios urgentes en Aberdeen y estará ausente al menos durante la próxima semana.

	Su señoría siguió a Joan desde la biblioteca, dejando a Dante preguntándose si esa advertencia era la idea de Spathfoy de una advertencia amistosa o una amenaza.

	 

	 

	Hale Flynn, marqués de Quinworth, odiaba la Navidad. Odiaba la tontería de comer como un cerdo del mercado cuando el clima era demasiado malo para permitir que un hombre recorriera sus acres con regularidad. Odiaba el engaño social de decir que se alegraba de ver a personas cuyos nombres felizmente había olvidado. Odiaba el ponche de huevo. Odiaba las interminables interpretaciones de Handel y este último asunto de derribar árboles enteros para disfrazarlos de debutantes en un baile de compromiso...

	Pura bufonería.

	Pero amaba a su marquesa, y si Deirdre, lady Quinworth, quería pasar las fiestas vestida con cuadros escoceses y acosando a sus hijos, Hale se complacía en complacerla.

	—Los malditos trenes huelen más cada año —le comentó a su hijo. Bajó a Lady Quinworth del trineo y observó desconcertado cómo casi derriba a Spathfoy en la nieve.

	—¡Tiberius, chico travieso! Esperaba verte en la estación de tren y, en cambio, envías al pobre Balfour, que no debería alejarse de su dama si es posible que se le ayude. ¿Dónde está mi nieto y, Quinworth, por qué estás parado con este frío espantoso? Llévame adentro y no pienses en desaparecer en la sala de juegos hasta que hayas hecho lo lindo para Lady Balfour.

	Quinworth movió su brazo, la única respuesta que DeeDee necesitaba cuando estaba en uno de sus aleteos. Spathfoy tenía la mirada un poco aturdida que muchos tipos tenían en presencia de Dee Dee, y la leve fatiga de un hombre que cría a un niño pequeño.

	—Hola señor —Spathfoy le dijo a su padre.

	—Hah. Advierta a sus hermanas que su señoría y yo estamos en las instalaciones y ore por una primavera temprana. No sé de quién fue la idea de esta infernal fiesta en casa, pero si lo encuentro, tendrá mucho de qué responder.

	Spathfoy tenía la dulce y encantadora sonrisa de su madre, aunque era más parsimonioso a la hora de compartirla. 

	—Feliz Navidad a usted también, señor. Y puedo decir que tú y mamá están muy bien parecidos.

	DeeDee se pavoneó, y bien podría hacerlo. Para una mujer de cierta edad, mostraba una excelente ventaja. Alta, pelirroja y formada por un Dios generoso y amoroso, era más regalo de Navidad de lo que cualquier marqués merecía en su vida.

	—Guarda tus halagos para tu esposa, Tiberius —dijo. —Tu padre no tolera el frío tan fácilmente como ustedes, los jóvenes —Pasó una mirada maternal por las rodillas de Spathfoy, en evidencia porque el chico llevaba una falda escocesa, el tartán de Flynn, por supuesto.

	Dentro de la casa Balfour, Quinworth soportó más saludos, hasta el punto de que una multitud cercana se había reunido en el vestíbulo de entrada. La mayoría de los compañeros vestían faldas escocesas, y muchos de los asistentes parecían conocerse entre sí. Hester saludó alegremente a su suegro, y también lo habría hecho mejor, mientras DeeDee giraba y besaba en las mejillas a izquierda y derecha.

	—¿Quién es el pequeño solemne? —Hale le preguntó a su nuera, porque la pequeña Lady Spathfoy era una especie astuta y una aliada digna. Un niño pequeño se asomó a través de la barandilla del balcón en la tradicional tradición de  los niños de escuchar a escondidas.

	—Milord. El hijo de Hartwell, Phillip. Un chico tímido, le gustan sus libros y su hermana menor lo eclipsa por completo.

	—Las hermanas más jóvenes pueden ser la plaga —murmuró Quinworth. —Pregúntale a tu marido.

	—Dora, Joan y Mary Ellen bajarán en un momento —dijo Hester, ella también era del tipo informal, lo que probablemente causó una gran consternación a Spathfoy. —Dora y Mary Ellen estaban en el tren del mediodía. Hiciste un buen tiempo fuera de la estación.

	Lo habían hecho bien porque a DeeDee le encantaba sentir el viento en su cabello, también porque la dama necesitaba adorar a sus hijos y nietos con regularidad, y le daba cierta urgencia a sus actividades.

	—¿Asumo que Tiberius y tú lo estáis manejando adecuadamente? —Preguntó Quinworth. Balfour había decorado su casa al estilo inglés, con vegetación colgando de las vigas, naranjas clavadas colgando aquí y allá, y coronas de flores en las puertas y ventanas.

	Todo en los excesos de buen gusto que exige la temporada, por supuesto.

	Hester no se dejó engañar. Esperó hasta que Quinworth inspeccionó visualmente todos los rincones del vestíbulo de entrada antes de dignarse a responder.

	—Bien podría estar de nuevo a la espera de un evento bendecido, Señoría. Tiberius quiere esperar hasta después de las fiestas para compartir la noticia con Su Señoría.

	Tiberius estaba esperando, sin duda, porque Dee Dee había enterrado a un hijo, y sus nervios no debían ser puestos a prueba innecesariamente con buenas noticias que podrían resultar en ninguna noticia.

	—El pequeño quiere bajar — dijo Quinworth. —¿Dónde está su niñera?

	El anhelo en los ojos del niño se percibe a veinte pasos. Tendría huellas en sus pálidas mejillas de la barandilla. Mientras Quinworth y Hester observaban, una mujer rubia que ya no tenía el primer rubor de la juventud se arrodilló junto al chico. No estaba vestida de niñera y, sin embargo...

	—Joan necesita tomar el guardarropa de esa jovencita —murmuró Quinworth. —Aunque dudo que su señoría o Dora y Mary Ellen le concedan el tiempo.

	—Esa es la hermana del señor Hartwell, Margaret —dijo Hester. —Encontramos su compañía muy agradable.

	Por supuesto. Todo el mundo estuvo de acuerdo durante los primeros días de una fiesta en casa, y luego empezaron los coqueteos y los excesos. La señorita Agradable Compania tomó al niño de la mano, pero el niño lanzó una mirada anhelante por encima del hombro.

	DeeDee le había confiado una vez a Quinworth que su secreto para gestionar cualquier reunión era mirar por la habitación y encontrar a la persona que parecía más fuera de lugar, la más incómoda, y unirse a esa persona hasta que otros se unieran a la conversación.

	Otros niños estaban en el vestíbulo de entrada, corriendo entre los adultos, aumentando el alboroto y casi haciendo tropezar a los sirvientes que tomaban abrigos de invierno y ofrecían sidra caliente a los recién llegados.

	Quinworth inclinó la barbilla para llamar la atención del muchacho. El niño se detuvo el tiempo suficiente para que Quinworth pudiera guiñarle un ojo y ganarse una sonrisa por esa falta de decoro señorial, antes de que el niño fuera arrastrado fuera del balcón.

	La sonrisa de DeeDee se conectó con la mirada de Quinworth en el siguiente instante. No su sonrisa de "La marquesa de Quinworth", sino la sonrisa de la esposa de Hale Flynn, la madre de sus hijos y su amiga.

	A veces, su única amiga. Ella le lanzó un beso de manos todavía enfundadas en elegantes guantes verdes, porque DeeDee siempre recordaba lo que Hale había intentado olvidar tantas veces: él también había enterrado a un hijo.

	 

	 

	—Tus cuadernos de dibujo están apilados de cualquier manera, llegaste aquí dos días antes que el resto de nosotros sin explicación, y la doncella me rogó por unas fiestas prolongadas en casa de su hermana, también sin explicación.

	Mamá se volvió con precisión militar ante la chimenea del dormitorio de Joan, porque nadie podía hacer crujir las faldas como mamá en una toma.

	—Fiestas que le di —continuó mamá, —con paga, cuando en treinta años de servicio a la familia Flynn, Bertha McClintock nunca ha mencionado a una hermana.

	—Bertha tiene dos hermanas —dijo Joan, resistiendo la compulsión de ordenar su pila de blocs de dibujo. —Una llamada Joan, como yo, la otra llamada Deborah —También un hermano, aunque era un idiota vergonzoso, según Bertha.

	¿Como Joan?

	Mamá tomó la manta de cuadros de lana doblada a los pies de la cama de Joan, la sacudió y la volvió a doblar. La marquesa de Quinworth era lo suficientemente alta como para doblar la mayoría de las mantas sin que ellas tocaran la alfombra.

	Joan era una pulgada más alta, la última vez que había permitido que la compararan con su señoría.

	—Joan Flynn, si crees que no voy a descubrir qué se ha vuelto loca, estás loca. Tiberius sigue su propio consejo, pero si le pido que envíe algunos cables, pronto tendré todos los detalles de la desgracia que estés a punto de provocar en esta familia.

	Cuando mamá estaba molesta, su trémula se hacia más gruesa y ahora era casi ininteligible. El hecho de que presionara a Tye para que prestara servicio en lugar de obligar a papá a enviarle telegramas era parte de la curiosa danza de consideración y egoísmo que siempre había caracterizado los tratos de mamá con su señoría.

	—Me aburrí en Edimburgo —dijo Joan, tomando asiento en un banco de la ventana. —Todo el mundo repara en el campo para las fiestas, las Highlands son hermosas en invierno, y tomé la idea de viajar. Bertha se enfermó y pidió regresar en una estación de paso tan pequeña que no pude contratar a la doncella de otra dama.

	—Y la señorita Hartwell se hizo amiga de usted. Escuché tu maldición en la cena, y ni un alma te contradijo, pero, Joan, soy tu madre.

	Mamá tendía a recordar esto cuando necesitaba otras distracciones.

	—¿Debes hacer drama donde no existe? —Preguntó Joan, con un tono tan condescendiente como cualquiera que pudiera haber empleado el propio marqués. —Las sirvientas enferman y les desagradan los viajes invernales. Bertha no es joven y tiene familia en el sur.

	Aún no hay mentiras, aunque estaban a la vista, como lobos tiritando en la maleza, esperando hacer jirones el tejido de engaños de Joan.

	Mamá se sentó en el banco junto a Joan en una nube de aroma lila y moda de terciopelo verde que combinaba maravillosamente con su color celta.

	—No te estoy interrogando porque esté aburrida, jovencita, aunque después de los últimos años, comprendo que me juzgue así. Como padre, tengo deficiencias, por las que lo siento —Su tono sugería que estaba más irritada que arrepentida y, sin embargo, cualquier admisión de culpa por parte de mamá era un hecho sorprendente. —Tus baúles llegaron hace dos días, Joan. La mayoría de tus vestidos aún no están planchados, algunos ni siquiera están colgados.

	Error. Cada criminal supuestamente cometió algún error menor debido a un deseo reprimido de ser frustrado en su actividad perversa y llevado ante la justicia. Joan siempre se ocupaba de su propia ropa cuando viajaba, algo a lo que Bertha nunca se había opuesto, pero ahora Joan había permitido que su madre viera el desorden en su dormitorio.

	—Dejo que mis vestidos se ventilen. Todo lo que viaje en tren necesita aire —Joan se levantó pero mantuvo sus pasos mesurados en lugar de apoyar la idea de que estaba huyendo de su propia madre. —Toma un olfateo. El humo del carbón es el diablo para quitarse las telas de invierno y, sin embargo, no creo que a Lady Balfour le guste que saque mis vestidos de las almenas.

	Extendió la manga de su vestido de terciopelo morado, el que había usado en el tren, el único que aún podía llevar un toque de humo de carbón. Mamá se inclinó y tomó una bocanada, como si fuera a la manera de una criatura salvaje, podría adivinar itinerarios completos a partir de un solo olor.

	—Este es un vestido tan bonito —murmuró mamá, tocando el puño de encaje. Y muestra tanta ventaja para ti. Si necesito algunos pequeños ajustes en mis vestidos de cena, ¿podrías hacerlos sin mencionar nada a tu padre?

	¿Qué demonios?

	—Por supuesto, mamá. Siempre tengo mi cesto de costura conmigo —También su bordado y su tejido. Los últimos habían llegado con sus baúles.

	—Me voy a buscar a tus hermanas —dijo mamá, levantándose. —Dora murmuró algo sobre querer aprender a jugar al hockey, por el amor de Dios. Tampoco puedo confiar en que tu padre ponga freno a esa idea. Se vuelve tan inquieto cuando no puede montar a caballo con regularidad.

	Tal comentario podría haber sido una crítica hacia dos años, pero algo había cambiado en la forma en que los padres de Joan se trataban entre sí.

	—¿Estás preocupada por papá? A mí me parece bien —Tan irascible como siempre, sin pretender ningún daño real.

	—Me está complaciendo —dijo su señoría, colgando el vestido morado de Joan en el enorme armario frente a la chimenea. —Lo estamos intentando, ya sabes. Tratar de aprender a llevarnos bien cuando ninguno de los dos tiene un talento natural en esa dirección.

	Justo al lado del vestido morado, mamá colgó un brocado verde.

	Joan consideró lo que había dicho el Sr. Hartwell, acerca de que el conflicto proporciona cierta emoción en un matrimonio y se gana la atención del cónyuge.

	—Queréis prestarse atención el uno al otro —sugirió Joan, —pero sin ser una molestia. Puedo ver cómo papá podría presentar un desafío en este sentido.

	Mucho menos mamá, que les hizo saber a todos y cada uno que ella era el cerebro detrás de las desbordantes arcas de la familia Quinworth, que había dejado a su esposo durante dos años sin mirar atrás y que prosperaba con los chismes y el drama social.

	Y mamá no podía comprender por qué papá pasaba tanto tiempo en la tierra, en compañía de ovejas, caballos y aire fresco.

	Entre el violeta y el verde aparecía un marrón oscuro que bordeaba el naranja, la paleta resultante era lo suficientemente inquietante que Joan tuvo que apartar la mirada.

	—Olvidé que mis niñas ya no son niñas —dijo Su Señoría. —Lo has acertado exactamente: quiero atender a mi marido, y no ser una molestia, y sin embargo... —Se calló, su mirada en los vestidos en el armario. Tocó la manga del morado que le quedaba tan bien a Joan.

	—Lo que sea que esté mal, Joan, espero que sepas que tu familia siempre te amará. No he sido la madre más devota, pero soy leal. Tu padre y tus hermanos también lo son.

	Mamá la besó en la mejilla, mamá debía besar al menos una docena de mejillas al día, y salió de la habitación, dejando a Joan entre sus vestidos, cuadernos de dibujo, tejidos y bordados.

	Sin embargo, había llegado el momento de guardar sus cosas, porque no importaba cuántas veces Joan hojeara las páginas de sus blocs de dibujo, no importaba cuánto tiempo o cuánto mirara el fondo de su baúl vacío, los dibujos que más atesoraba... los dibujos que se había llevado para tomar el té con Edward Valmonte y su madre, ya no estaban en su poder.

	Como la esposa del Sr. Hartwell, mirándose en el espejo y viendo una forma cambiando ante sus propios ojos, la incapacidad de Joan para poner sus manos sobre sus bocetos era una prueba, como ninguna otra cosa, de que Joan estaba, de hecho, enfrentando un escándalo.

	Cuando colgó los vestidos en el orden correcto, de claro a oscuro, apiló sus cuadernos de bocetos por orden de fecha y volvió a doblar la manta a los pies de la cama en cuartos exactos, fue en busca del señor Hartwell.

	 

	 


 

	Nueve

	—Y aquí está el giro bancario de la prima del seguro —dijo Dante, agregando el documento a una pila en el lado de Héctor del escritorio. —No querría olvidar eso.

	—Dios no. El fantasma del señor Shatner nos perseguiría con certeza —dijo Héctor, levantándose. —Al menos salió el sol. ¿Debo ofrecerme a llevarme a Margaret y los niños a la ciudad conmigo.

	Había salido el sol, aunque no por mucho tiempo. Tal era la realidad de la luz del día y la oscuridad en las profundidades del invierno de las Highlands.

	—Si te llevas a los niños, las niñeras te recordarán en sus oraciones durante años.

	Dante también se levantó, porque había pasado toda la mañana sentado detrás de la superficie de caoba del escritorio de la finca de Balfour, con la esperanza de que cierta inglesa nerviosa pudiera venir a inspeccionar más un retrato.

	O un posible cónyuge.

	—Incluso han colgado muérdago aquí —dijo Héctor, con una mirada evaluadora sobre la vegetación del cielo.

	—En una reunión que es principalmente familiar, hay poco daño —respondió Dante, tomando un lugar cerca del calor del fuego. —Las señoritas MacGregor son muy atractivas.

	—Fértil también —murmuró Héctor, tomando un trago de su petaca. 

	Un soltero que compartía un techo con un montón de bebés, y no una sino dos mujeres en previsión de un evento bendecido, tenía derecho a su fortificación.

	Y ese recuento no incluia a Lady Joan.

	—Las hijas de Quinworth tampoco son difíciles de ver — observó Dante, aunque Joan era claramente la mejor del grupo. Lástima que tuviera la carga de Spathfoy como hermano.

	—Entonces, ¿por qué no están casadas? —Preguntó Héctor. —Su padre es un rico marqués inglés, y esas mujeres podrían haberse casado con las mejores familias de Europa, un príncipe alemán o un conde italiano, al menos. Y, sin embargo, están aquí, amenazando con aprender a jugar al hockey con muchos paganos con faldas.

	—Los príncipes alemanes y los condes italianos abundan en el suelo. Los paganos que tienen el lujo de tener tiempo para jugar al hockey se han vuelto peor que escasos.

	Aunque, ¿por qué no se había casado ninguna de las hermosas y bien dotadas hijas de Quinworth?

	—Me voy a reunir a las tropas —dijo Héctor, guardando su petaca. —Lija ese giro bancario y lo agregaré al lote cuando salga por la puerta. Si no volvemos en tres días, no te atrevas a casarte con esa inglesa. Ella es un problema, anótame en esto.

	—Todas las esposas son un problema —respondió Dante. —Dirían lo mismo de los maridos. Parte del encanto de la institución.

	Héctor le dejó tener la última palabra, aparentemente, continuar trabajando era un privilegio muy apreciado, y se dirigió a la puerta. Se abrió antes de que Héctor la alcanzara y Lady Joan se trasladó a la biblioteca.

	Héctor y Joan se abrieron unos pasos el uno del otro, como depredadores observando la etiqueta del abrevadero.

	—Mi lady.

	—Señor. MacMillan.

	Nada más, y sin embargo, los pelos de punta se habían erizado en ambos lados, lo que era agotador cuando Dante podía casarse con uno y dependía diariamente del otro.

	La puerta de la biblioteca se cerró con un clic y Joan se detuvo a cuatro pasos de la chimenea.

	—Buenos días mi lady —Se habían visto en las comidas y por la noche, cuando los invitados a la fiesta en casa se reunieron en el salón más grande y trataron de entretenerse. Llegaría más familia a medida que se acercaba la Navidad, por lo que Dante estaba esperando su momento y evaluando sus perspectivas.

	—Señor. Hartwell.

	Joan temblaba con algunas noticias, y en un rincón oxidado y sentimental de su corazón, Dante experimentó una punzada de decepción, porque ¿qué podría obligarla a buscarlo nuevamente en privado, excepto la prueba de que no estaba embarazada?

	—Estuviste de acuerdo en llamarme Dante.

	—Dante, entonces.

	Era una dama y, a pesar de su habilidad para jugar a las canicas con los niños o admitir sin rodeos su reciente locura ante un extraño en un tren en dirección norte, difícilmente sabría cómo hablar de las funciones corporales de una mujer.

	Y, sin embargo, no se lo pondría fácil para despedirlo.

	Hizo un gesto con la mano hacia la pintura sobre la chimenea. 

	—¿Has venido a evaluar al laird en toda su suciedad?

	—No. He venido a hablar contigo.

	—¿Nos sentamos? 

	Un inglés enviaría a un lacayo a tomar el té y dejaría abierta la puerta de la biblioteca cuando lo hiciera. Esas amables maniobras aplacarían el decoro y le darían a la dama tiempo para recobrar el ingenio, al tiempo que bajarían considerablemente la temperatura de la habitación.

	Dante no tenía ni una gota de sangre inglesa en sus venas.

	Joan se sentó en el sofá, el lugar más cálido de la habitación. Dante ocupó el lugar junto a ella, sin ser invitado, y esperó.

	—Sabes que estoy en serias dificultades.

	—Sé que tienes miedo al escándalo. Pareces gozar de buena salud, tienes un cómodo techo sobre tu cabeza y tu dinero mantendría a la mayoría de las familias en haggis, neeps y tatties cómodamente. Lo que te preocupa me parece más un desafío que una dificultad grave.

	La había provocado a propósito, porque ese mártir pelirrojo, pálido y con las manos entrelazadas, le molestaba por ella. Joan debería parecerse más a su madre, lanzando rayos de audaz encanto y dejando besos con aroma a lilas en las mejillas de hombres guapos veinte años más jóvenes que ella.

	Aunque Dante generalmente evitaba a la marquesa y su ruidosa charla. Su propio marido pareció hacer lo mismo.

	—Entonces me enfrento a un desafío —dijo Joan, con las manos entrelazadas con más fuerza. —El desafío se ha vuelto más urgente.

	¿Cómo podría una mujer estar más embarazada? ¿Gemelos quizás? Ella no podía saber eso. Resistió la tentación de separar sus dedos y besar sus nudillos, como si le pidiera que le entregara sus problemas.

	—Dime —Porque una mujer adulta necesitaba un verdadero consuelo, no la criada de la guardería, la variedad de besarlo mejor.

	—Tiene mis bocetos.

	Tal tormento habitaba esas tres palabras, que para Joan, tenían que ser de mayor importancia que si el bastardo intrigante la hubiera dejado embarazada.

	—Explíquese, mi lady. No eres Miguel Ángel, que todos tus garabatos y trozos de papel de dibujo se te pueden atribuir simplemente en función de tu estilo.

	Levantó la barbilla y sus ojos verdes brillaron de irritación. 

	—Firmo mis dibujos, por supuesto. Estoy orgullosa de ellos y son bastante buenos.

	Estos dibujos también tenían la capacidad de devolver a la dama su temple.

	—¿Son dibujos traviesos? —Aunque, ¿cómo podría Joan ejecutar dibujos traviesos cuando se resistía a estudiar incluso su propia forma desnuda en el espejo?

	—No son traviesos. Son vestidos, moda de mujer, y son brillantes. Quería impresionarlo, convencerlo de que aceptara mis diseños para su casa de moda. No obtendría crédito público, por supuesto, pero todos lo sabrían, tarde o temprano, y eso sería suficiente.

	Así que Edward Valmonte podría ser la comadreja a la que Dante necesitaba cazar. Probablemente Joan confiaba en su señoría por una larga relación, la confianza era un predicado necesario para cualquier seducción, y Valmonte tenía motivos para robar los dibujos.

	La familia de Valmonte disfrutaba de la propiedad de una empresa mercantil por dos razones. La vizcondesa era de origen francés, y la practicidad financiera en los franceses era una excentricidad tolerada cariñosamente por sus vecinos ingleses.

	La segunda razón por la que Lord Valmonte podía poseer una casa de moda era que se consideraba una empresa artística y su participación en ella la de un mecenas tolerante y un diletante.

	Mientras que Lady Joan, en virtud de su nacimiento, se contentaría con el crédito ambiguo por su talento que le fue otorgado a través de insinuaciones educadas, y no del todo amables.

	Dante pasó un brazo por el respaldo del sofá.

	—Estás diciendo que el sinvergüenza que se aprovechó de ti tiene pruebas de que fuiste privado con él, si es que quiere pruebas.

	Joan estaba sentada en el sofá a la manera de una dama, con la espalda tan recta que no tocaba la tapicería del sofá.

	—Recuerdo ahora, sentada junto a él antes del servicio de té de su madre, preguntándome si Lady Valmonte se uniría a nosotros, la invitación había venido de ella, pero como estaba demasiado ansiosa por mostrar mi trabajo a alguien que pudiera apreciarlo, no esperé por ella.

	—Es un gran pecado querer compartir tu entusiasmo con alguien que pueda corresponder.

	Su ironía penetró en su niebla de auto castigo, porque ella se volvió para mirarlo.

	—¿Sigue abierta su oferta de matrimonio, señor Hartwell? —Ella podría haber estado preguntando al carbonero si vendría el próximo martes, al igual que lo había hecho durante los últimos veinte años. Y, sin embargo, sus ojos estaban atormentados con el tipo de desconcierto desesperado que Dante experimentó cuando el capataz le dijo que había crecido demasiado, ¿demasiado fuerte? Para trabajar en las minas.

	—¿Sigues dispuesta a consumar la unión y ser esposa en todos los aspectos?

	No es que importara, porque no estaba dispuesto a dejar a Joan a merced de su hermano tonto, su madre revoltosa o su padre malhumorado. Tampoco estaba seguro de confiar en esas hermanas suyas.

	—Por supuesto. Quiero hijos, Sr. Hartwell.

	—Estoy familiarizado con la condición, mi lady. No quiero ofenderme cuando le informo que a un esposo le gusta pensar en sí mismo como algo más que el semental cautivo de su esposa.

	El lenguaje era crudo, y tan honesto, no estaba seguro de que ella pudiera comprender su punto.

	Su barbilla se hundió, su columna se mantuvo recta. 

	—Dijiste algo el otro día, en la guardería, que me llamó la atención.

	Sus besos aparentemente no lo habían hecho. Bueno, tendrían tiempo para trabajar en eso.

	—¿Y?

	—Dijiste que las parejas a veces remarán y escupirán para llamar la atención el uno del otro. Creo que mis padres han elevado esta práctica a un arte elevado, ruidoso y doloroso. Lo han hecho mejor últimamente, pero así es como continúan: buenos momentos y momentos difíciles.

	Sus palabras le recordaron una verdad reconfortante: Joan Flynn era una mujer brillante y no estaba tan absorta en sí misma como otras personas de su posición. Se interesaba por su entorno y no estaba demasiado orgullosa de compartir sus puntadas de bordado con Margaret o jugar a las canicas con los niños.

	—Supongo que muchas parejas se encuentran en un patrón similar —dijo Dante, porque él y Rowena habían jugado sus juegos contenciosos durante años, aunque la llegada de los niños había reducido considerablemente el volumen del ruido marital.

	—No quiero que estemos entre esas parejas. Quiero que seamos corteses, Sr. Hartwell, más que corteses, si es posible. Mi familia se preocupará y no quiero que piensen... 

	Oh, diablos. Le había ido muy bien con esta honesta rutina de súplicas.

	—No quieres que piensen que has elegido por debajo de ti misma por la desesperación de una solterona envejecida, o como resultado de un lapsus moral. Quieres que piensen que estamos enamorados el uno del otro.

	La honestidad era algo bueno, a veces también bajaba como el infierno.

	Él tomó su mano y la encontró fría.

	—Aquí está la gran sabiduría de tomarme como su esposo, Joan Flynn. No te juzgaré por tener algo de orgullo. Yo también tengo orgullo. No te juzgaré por encontrarte en una situación que no veía venir. Yo también he caído en apuros. Comenzamos con honestidad entre nosotros, y ese no es un regalo pequeño. Asegúrense de que la honestidad será nuestra para mantener, y nuestro matrimonio saldrá lo suficientemente bien.

	Besó sus dedos y luego se acercó más, deslizando su brazo alrededor de sus hombros.

	Ella se relajó lentamente, acurrucándose para descansar la frente en su garganta. 

	—No estamos enamorados.

	Al menos sonaba desamparada.

	—Enamorarse es para jóvenes tontos que ponen una etiqueta poética en sus deseos de aparearse. Lo que quiero de usted, Lady Joan, es un interés genuino por mis hijos y mi familia. Le enseñarás a Margs cómo andar entre los atigrados, llevarás a Charlie de la mano cuando ella tenga que salir. Harás todo lo posible conmigo y con mis modales rudos y convertirás al pequeño Phillip en un caballero.

	—Yo puedo hacer eso. ¿Te casarás conmigo? —Ella quería tan poco en este trato, mientras que probablemente él estaba ganando entrada a cualquier salón de baile o fiesta en casa a lo largo y ancho del reino.

	—Me casaré contigo, pero hay otro entendimiento al que debemos llegar.

	Se relajó contra él, casi se acurrucó contra él, aparentemente aliviados sus temores. 

	—No puedo ayudar a mi familia, pero en su mayoría tienen buenas intenciones.

	—Ninguno de nosotros puede ayudar a nuestras familias, y tengo buenas intenciones cuando planteo este último tema: espero fidelidad entre nosotros. Si queremos tener la oportunidad de hacer de nuestro matrimonio una unión cordial, entonces no tendremos nada de ese adulterio cortés que su grupo encuentra tan agradable.

	La calidad de sus caricias cambió, se convirtió en consideración. 

	—No soy un gran defensor del adulterio cortés o del adulterio descortés, si es que existe tal cosa.

	Había muchas formas de pisotear un voto matrimonial, aunque no podía esperar que ella lo supiera.

	—Tu palabra, lady Joan. Ni un pequeño resbalón, ni un coqueteo que se salga de control, ni un paseo en carruaje que por casualidad no va a ninguna parte lentamente con las cortinas cerradas en los días de verano más bonitos.

	Ella le dio unas palmaditas en la solapa. 

	—Te hicieron proposiciones, ¿no? Las mismas anfitrionas que apenas te daban sus dedos enguantados en la línea de recepción te manoseaban debajo de la mesa y dejaban notas en los bolsillos de tu capa.

	Habían hecho más que eso, revelándose a sí mismas como un montón de colegialas aburridas, patéticas y ancianas cuya moral avergonzaría a los perros mestizos.

	—Seremos leales y fieles, Joan, o no estaremos casados en absoluto.

	—Seremos leales y fieles —Ella lo besó en la boca, un regalo suave, dulce e inesperado que presagiaba un buen augurio para los votos que acababan de intercambiar. Dante la había rodeado con ambos brazos y había comenzado a arreglar mentalmente una licencia especial, cuando una voz fría e imperiosa atravesó la biblioteca desde la puerta.

	—¿Qué diablos crees que estás haciendo, tomándote libertades con la persona de mi hermana?

	 

	 

	Tye no había levantado la voz por dos razones. Primero, la casa de Balfour se estaba llenando rápidamente de parientes, vecinos, amigos y todo tipo de oídos que informaban con entusiasmo la noticia de cualquier altercado de la familia Flynn.

	Porque la familia Flynn había tenido altercados en fiestas en casas desde que Tye podía recordar.

	En segundo lugar, Joan fue la que se tomó la mayor parte de las libertades.

	Ella era la hermana más cercana a Tiberius en edad, la más adecuada y la más independiente, lo que significaba que era la más parecida a él, y la que más le preocupaba como resultado.

	—No le levantarás la voz a Lady Joan —dijo Hartwell, poniéndose de pie y ayudando a Joan a levantarse. Luego, con una mirada perpleja, agregó: —mi lord.

	Bastardo descarado, bastardo fresco y descarado cuyos modales no lo abandonan fácilmente.

	Y, sin embargo, Tye pondría los hechos ante Hartwell de todos modos, por simple decencia.

	—Mire, Hartwell, ya le he explicado que Joan ha sufrido una decepción, y aunque a ningún hombre le gusta oír que se está jugando con él, no se puede culpar a las damas por encontrar consuelo...

	—Tiberius, por favor, cállate —Joan mantuvo su mano en la del Sr. Hartwell mientras pronunciaba su reprimenda. —Señor. Hartwell no es un consuelo.

	—¿No soy? —La sonrisa de Hartwell era indulgente y... ¿tierna?

	Tye no se molestó exactamente cuando su condesa tenía razón, pero la precisión de sus conjeturas en ciertas áreas lo confundió.

	—Señor. Habría sido mejor que Hartwell no le hubiera proporcionado consuelo, Joan Flynn, o le proporcionaré una demostración de mis teorías pugilísticas. Eres la hija de un marqués, mientras que él... él es un extraño para tu familia.

	La mirada que Joan dirigió a Hartwell era ilegible. 

	—Señor. Hartwell no es un extraño para mí. De hecho, es un amigo. Un buen amigo.

	Hartwell casi se enorgullece de esta declaración.

	—Los amigos no se comprometen entre sí —Hester se reiría tontamente de esa tontería. No hacia mucho había hecho todo lo posible para comprometer a Tiberius.

	Hartwell no dijo nada. También permitió que Joan mantuviera su mano en la de ella, algo que la dama misma parecía ignorar.

	La nariz de Joan se inclinó hacia arriba en una postura que recordaba a su madre. 

	—Si sentarse uno al lado del otro compromete a dos personas, me complace informarle que su condesa tiene intenciones sobre el barón Fenimore.

	Fenimore, tío abuelo o primo tercero o algún pariente de las Highlands con los MacGregor, era mayor que Arthur’s Seat. Hester había pasado la noche a su lado porque era más probable que él tomara una siesta que la molestara con una pequeña charla.

	—Tú y Hartwell estaban abrazados —dijo Tye, habiendo adquirido una comprensión experta del tema como un hombre felizmente casado. —No eres de los que se abrazan, Joan Flynn.

	Hartwell estaba tratando de no sonreír. Demasiado tarde, Tye se dio cuenta de lo que había dicho.

	—¿Y tú lo eres, Tiberius? —Joan respondió, acercándose y remolcando a un Hartwell silencioso con ella. —Tú, ¿quién fue la desesperación de nuestros padres durante al menos diez temporadas sociales? Hester prácticamente tuvo que arrastrarte al altar por tu... tu cabello, y nadie sabe muy bien cómo se las arregló.

	Las hermanas y su falta de lógica eran el mismísimo diablo. Tye avanzó hacia Joan con las manos en las caderas.

	—Sucede que amo a mi condesa, así es como me inspiró a casarme con ella. Te encantan tus telas y tu ropa y toda esa carpeta. Tu no lo amas.

	Hartwell pasó los dedos por los nudillos de Joan. La caricia fue presumida como el infierno, pero también pareció calmar a Joan.

	—Me encanta hacer ropa bonita, Tiberius, y me encanta sentir cosas bonitas y suaves en mis manos. Amas a tu caballo. No veo que esto haya disminuido su consideración por Hester.

	Más tonterías, aunque Tye adoraba a Flying Rowan. Hester también lo quería.

	—Estás tratando de distraerme, y no funcionará. ¿Qué demonios estabas haciendo, prácticamente sentada en el regazo de Hartwell, Joan? La próxima vez que se involucre en tal locura, podría ser mamá o Quinworth quien atraviese esa puerta abierta. ¿Quieres comprometerte con este hombre?

	Hartwell ladeó la cabeza, como si esperara la respuesta de Joan. Ese pequeño gesto relajado envió un reguero de presentimiento por la cintura de Tye.

	—Joan, no lo conocemos, no sabemos quiénes son su gente —intentó Tye de nuevo. —No se ha presentado ni a mí ni a Quinworth ni a él mismo ni a su situación para asegurarnos que puede proveer para ti. Acércate a Hartwell bajo el muérdago si necesita una distracción, pero no se esconda detrás de puertas cerradas con un hombre con el que no tiene la intención de casarse.

	Tye sabía que no debía sermonear a ninguna hermana suya, pero su preocupación era real. Hartwell no tenía pretensiones de ser gentil. Era uno de los bucaneros en ascenso de la industria, descarado y audaz acerca de su riqueza, y en absoluto respetuoso de la contribución de la aristocracia a la estabilidad y el buen funcionamiento del reino.

	—Bien, entonces, Tiberius —dijo Joan, su sonrisa traviesa y orgullosa a la vez. —Solo acecharé a puerta cerrada con el hombre con el que pretendo casarme.

	Besó a Hartwell en la mejilla sin el beneficio del muérdago y salió de la biblioteca digna como la propia marquesa. En ausencia de Joan, el único sonido era el suave rugido del fuego de turba y el tic-tac de un reloj de caja larga en la esquina.

	Tye estaba dividida entre la necesidad de correr tras ella y la necesidad de aplaudir.

	—Antes de que empieces a tambalearte con rectitud, dos cosas —dijo Hartwell. —Quizás tres.

	—Debería, primero, matarte —sugirió Tye, porque a Hartwell se le debía al menos una advertencia. —En segundo lugar, debería enterrar sus partes en un revolcadero de cerdos; y tercero, enviaré a Joan de regreso a Francia.

	La sonrisa de Hartwell fue francamente alegre. 

	—Puede intentarlo, mi lord. Fracasarás en los tres aspectos.

	Sí, probablemente lo haría. Hester desaprobaba la violencia, y en esta época del año, los revolcaderos de cerdos estaban congelados hasta una profundidad de varios pies. Fuera lo que fuese lo que Joan había buscado en Francia, había vuelto a casa después de haber decidido que no lo encontraría en medio de la alegría de París.

	—Podría fallar —dijo Tye. —Debido a que el homicidio pondría un freno a la reunión navideña de Balfour, y mis modales no me han abandonado hasta ese punto, nunca lo sabremos. Hablarás con mi padre.

	Siempre que Tye hubiera evacuado primero a los invitados de Balfour desde una distancia de escucha.

	—Dos cosas —Hartwell dijo de nuevo, con bastante calma. —Primero, puedo mantener a Joan más que adecuadamente. No en la escala que disfruta tu familia, pero ella nunca conocerá el frío o el hambre ni se verá obligada a valerse por sí misma cuando necesite aliados.

	La afirmación de Hartwell conllevaba una acusación que un hermano mayor no podía pasar por alto.

	—He sido tan concienzudo en mis deberes familiares como sé, Hartwell, y aunque amo mucho a Joan, intenta decirle qué hacer.

	—Ese fue probablemente tu primer error, pero no tengo ninguna duda de que tu condesa te ha desengañado de esa táctica.

	A Hester le encantaba cuando Tye intentaba darle órdenes. Por lo general, se reía tontamente, incluso antes de empezar a imitarlo.

	—Deja a mi condesa fuera de esto. Me doy cuenta de que, mientras Joan defendía sus acciones contigo, no hiciste nada para ayudarla.

	Excepto permitir que ella se aferre descaradamente a su mano.

	—Eso es lo segundo. Joan tenía que ser quien te lo dijera, no me habrías creído y, en cualquier caso, no necesita que hable por ella.

	—Eres viudo —dijo Tye, recordando parte de la inteligencia social que Hester había transmitido durante una de sus... charlas nocturnas.

	—Perdí a mi esposa hace tres años —dijo Hartwell. Nada más, nada de varonil contemplando el fuego o oliendo un pañuelo. Nada sentimental en el pronunciamiento de Hartwell, lo que le sugirió a Tye que la muerte de la mujer había sido, de hecho, una pérdida para su marido.

	—Joan se ha ido de alguna manera —dijo Tye, pasando junto a Hartwell para arrojar otro trozo de turba al fuego. —Llegó aquí temprano, arrastrando a todo el grupo con ella, sin equipaje, sin doncella. Incluso mi padre, que no es el estudiante más devoto de la naturaleza humana, ha notado que Joan está inusualmente callada.

	—Tiene toda la razón en que Joan está lidiando con la decepción —dijo Hartwell. —La mayoría de las mujeres tienen su edad, pero Joan ha sido honesta conmigo. Ella cree que podemos tener una unión cordial y respetuosa, y espero que tenga razón.

	Joan no había sido honesta con su propio hermano amoroso y devoto. Aparentemente, estaba decidida a casarse con Hartwell, es cierto, pero no estaba enamorada del hombre.

	Tye usó un trozo de hierro forjado para clavar la turba fresca en la parte posterior de las llamas. 

	—Si le rompes el corazón, te mataré, social, financieramente, emocionalmente. En todos los sentidos, salvo por el criminal, acabaré con tu vida. Mi condesa no esperaría menos de mí, y es lo mínimo que le debo a Joan.

	—Creo que lo dices en serio.

	Tye dejó el atizador a un lado y volvió a colocar la pantalla sobre la chimenea.

	—Siempre es bueno saber que la futura familia tiene algunas habilidades básicas de comprensión del inglés. Cuando te reúnas con mi padre, te serán útiles —Con mamá, las habilidades lingüísticas no eran de ninguna ayuda. —¿Cuál fue la tercera cosa?

	—El tercero… Ah, sí. Una copa, para celebrar las próximas nupcias.

	Balfour era dueño de una destilería y servía un whisky que ponía los coros de ángeles al rubor. Otras cervecerías estaban mezclando sus whiskies en estos días, mezclando este barril y añada con eso.

	Tye prefería las viejas formas. Y, sin embargo, era lo bastante nuevo como marido para comprender la sabiduría que Hartwell había demostrado en este intercambio con Joan. Joan había hecho su elección, y la mantuvo firme, incluso hasta el punto de tener la última palabra con un hermano que se enorgullecía de su elocución y retórica.

	Y aquí Tye había pensado que su pasión se limitaba a las telas y la costura.

	—Se agradecería una bebida. Querrá verter desde la jarra debajo del aparador, simple, un poco polvoriento y lleno de tesoros.

	Hartwell localizó el decantador y colocó dos vasos.

	Tye hizo a un lado algún giro bancario y se apropió de la cómoda silla detrás del escritorio de la finca de Balfour.

	—Algunas personas podrían pensar que mi hermana es sencilla y que se viste tan magníficamente para compensar su apariencia.

	Hartwell le llevó una bebida, lo saludó y se bebió un trago de un solo trago. 

	—Esa gente sería idiota.

	Tye tomó un sorbo de delicioso whisky indecente. 

	—Mi advertencia anterior con respecto a su bienestar continuo se mantiene, Hartwell: asesinato, en todos los sentidos, excepto el criminal si le rompes el corazón a mi hermana. Aparte de eso, bienvenido a la familia.

	Hartwell sonrió y se sirvió otro trago. 

	—Entendido, mi lord.

	 

	 

	Pandora era la más pequeña y joven de los Flynns adultos, lo que, en opinión de Joan, también la había convertido en la más terca. Esa terquedad fue demasiado evidente cuando se paró en la puerta del dormitorio de Joan varias noches después de que el compromiso de Joan con Dante Hartwell se hiciera realidad.

	—Buenas noches, Dora.

	—Déjanos entrar o nos quedaremos aquí en el pasillo como un par de cantantes de villancicos borrachos hasta que lo hagas.

	—Podríamos incluso cantar —añadió Mary Ellen con maldad, porque aunque compartían el pelo rubio rojizo, Mary Ellen podía cantar como un ruiseñor, mientras que a Dora se le había animado desde la más tierna infancia a mover los labios cuando se cantaban los himnos en la iglesia.

	—Qué considerada de tu parte —dijo Joan con una ironía digna de Tiberius de mal humor. —Es tarde, he tenido un día muy difícil, toda la semana desde que me fui de Edimburgo ha sido difícil, y tengo correspondencia que atender.

	La correspondencia para llorar, porque los buenos deseos de Edward Valmonte a la luz del compromiso de Joan había sido una de las felicitaciones por llegar al correo de la tarde. Joan intentó cerrar la puerta de un empujón, sus hermanas no eran sus amigas y no lo habían sido durante años, pero Mary Ellen pasó junto a Dora e irrumpió en la habitación.

	Dora, por supuesto, la siguió, pero permaneció cerca de la puerta. 

	—Estamos aquí para decirte que no necesitas casarte con este Sr. Hartwell por nuestro bien.

	—¿De verdad lo es? Gracias por esos sentimientos, y ahora les deseo buenas noches.

	Dora y Mary Ellen intercambiaron una mirada que incluía ojos en blanco, exasperación y la condescendencia conspirativa de las hermanas menores que saben que tienen cartas altas.

	Sobre lo cual Joan honestamente no le importaba ni un céntimo.

	—Puede darnos las buenas noches cuando comprenda que hablamos en serio —dijo Mary Ellen. —Señor. Hartwell es un tipo bastante guapo, si te gusta el tipo de falda escocesa, pero si crees que debes casarte con él para que Dora y yo no nos veamos eclipsados por tu continua... disponibilidad marital, entonces no podemos permitir que hagas ese sacrificio.

	Aunque era menuda, Dora se parecía más a su padre en algunos aspectos. Dijo lo que pensaba, independientemente de las consecuencias, y aunque no fue precisamente desagradable, excepto las relaciones entre hermanos, fue directa.

	Mary Ellen, por el contrario, se había retirado al papel de diplomática desinteresada.

	—Gracias —dijo Joan, aunque la sinceridad de su sentimiento alteró el equilibrio que había surgido entre las hermanas en la adolescencia.

	Un equilibrio infeliz pero estable, incluso rígido.

	—No voy a hacer un sacrificio —continuó Joan. —Uno se cansa de que los mismos solteros lo miren lascivamente y de que los mismos baronets borrachos le pisen los pies. El Sr. Hartwell necesita una madre para sus hijos, una anfitriona y una chaperona para su hermana mientras ella conoce a la Sociedad Educada. Todos esos son proyectos valiosos y su compañia me parece agradable.

	Curiosamente, todo eso era cierto.

	Dora resopló y se apropió de un asiento en la cama de Joan. 

	—Casi no estás en su compañía. Tiberius se ha designado a sí mismo como su perro guardián, y Hester lo consiente. Tienes suerte de sentarte a dos asientos de tu destinatario en el desayuno.

	Y, sin embargo, Dante había encontrado momentos tranquilos para apretar la mano de Joan, guiñarle un ojo, robarle un beso en la mejilla incluso cuando el muérdago no estaba a la vista.

	—¿Qué está realmente en marcha, Joan? —La pregunta de Mary Ellen fue suave y tenía un toque de... preocupación. —El matrimonio es un paso drástico e irrevocable, y mientras mamá está tratando de ponerle buena cara, las personas decentes no se casan muy por debajo de ellos con una licencia especial.

	—¿Quieres saber si se avecina un escándalo? —Tenían derecho a preocuparse, porque el escándalo estaba tocando a la puerta.

	—Eres la criatura más malvada —dijo Dora. —Estamos pidiendo información. Prevenido y todo eso. Y deja de caminar. Lo haces únicamente para hacer crujir tus faldas.

	Mientras Joan consideraba sacar a Dora físicamente de la habitación, Mary Ellen se acercó a sentarse en la mecedora de Joan.

	—Ella es malvada solo contigo, Dora, y para ser justos, eres más desagradable con Joan. ¿Y todo por un vestido tonto? Es hora de que ustedes dos vayan más allá de eso.

	Dora se recostó en la cama de Joan, se quitó un par de mulas de terciopelo rosa y cruzó los tobillos, como si se sintiera cómoda para una larga y agradable pelea.

	—Ese vestido no era una tontería —dijo Joan, recordando un vestido de carruaje verde con la más hermosa enagua azul pavo real y una sobrefalda fruncida verde más oscuro. Ese atuendo fue la primera vez que se dio cuenta del potencial de los botones de nácar, y con algunas plumas de pavo real dispuestas tanto en un broche como en el sombrero a juego...

	—Mírala —dijo Dora. —Ella todavía está enamorada de ese vestido, y todo lo que quería hacer era tomarlo prestado.

	Edward Valmonte estaba decidido a chantajear, el santo matrimonio con todas las intimidades que conllevaba le resbalaba por el cuello a Joan, el escándalo probablemente vendría a llamar en Navidad, ¿y Dora quería tener esta vieja discusión?

	Joan dejó de caminar delante de la chimenea.

	—Dora, no me importa que normalmente derrames café en cada prenda que has usado durante quince minutos. No me importa que haya trabajado durante semanas en ese vestido, porque cada momento fue un trabajo de amor. No me importa que estuvieras en el acto de tomarlo prestado sin mi permiso, actividad para la que la ley tiene nombres desagradables, cuando me encontré contigo tratando de levantar el dobladillo. Ni siquiera me importa que me hayas arruinado el vestido cuando me lo cortaste. Me importa mucho que te hubieras visto ridícula con ese vestido.

	Dora se sentó con la boca abierta como si fuera a disparar una réplica.

	—Ya te lo dije —intervino Mary Ellen. —Joan no es mala, simplemente no sabe cómo expresarse fuera de la sala de costura.

	Mary Ellen tampoco era mala, precisamente, y sin embargo, su comentario, tan perspicaz como fue, dolió.

	—¡Ese era un atuendo hermoso! —Dijo Dora, rebotando en la cama. —El atuendo perfecto para llamar la atención de Nathan Hampstead, pero no. No me permitiste usarlo ni una sola vez, así que lo único que tenía para el desfile de carruajes era ese pequeño negocio de nata infantil, y allí estaba él, parloteando con Matilda Carnes. Ni siquiera me reconoció cuando saludé, y luego se comprometieron.

	Por primera vez desde la infancia, Joan se arriesgó a mirar a Mary Ellen en medio de una de las diatribas de Dora. No una mirada de complicidad, sino una mirada que verificaba que Dora volvía a sonar a los dieciséis años, a merced de toda inseguridad adolescente y apasionadamente enamorada por tercera vez en otras tantas semanas.

	—Nathan Hampstead es notoriamente miope, Dora —dijo Joan suavemente. —También se está volviendo gordo. Tiberius dice que el hombre también juega demasiado profundo. Ese negocio de la crema fue tu vestido de la suerte.

	Porque cada niña necesitaba un vestido de la suerte. Joan había estado diseñando el suyo durante años.

	—Eso dices ahora —resopló Dora, arrojándose sobre el desmayado sofá de Joan. —En ese momento estaba convencida de que lo querías para ti.

	Esta era una noticia, también ridícula. 

	—Estás loca. Es siete centímetros más bajo que yo. ¿Sabes cómo se ve cuando bailamos?

	Dora se sentó y miró a Joan desde el otro lado de la habitación. 

	—Odio cuando los compañeros hacen eso.

	—Todos lo hacemos —agregó Mary Ellen. —¿Este tema finalmente ha quedado atrás?

	La paz sobre ese tema sería un hermoso regalo de bodas. Joan sabía que era mejor no decirlo.

	—Dora, el verde profundo no te sienta bien. Tu color es más elegante que el mío o el de mamá. Ella y yo no podemos usar los colores más sutiles, mientras tú y Mary Ellen los llevan maravillosamente. Si aún quieres ese vestido, estoy feliz de hacértelo de nuevo, pero elegiremos los colores que te favorezcan.

	—¿No me prestarías el vestido porque no puedo vestir de verde?

	No en tu persona. Y, sin embargo, qué extraño pensar que Dora, la franca y curvilínea Dora, todavía pudiera sentirse herida por una sensación de invisibilidad de hacía mucho tiempo.

	—Ya es bastante malo que todos hiciéramos nuestras salidas a la sombra de una mamá que domina cada habitación en la que entra —dijo Joan, acomodándose en el desmayado sofá junto a Dora. —Mucho peor si intentamos emularla y fracasamos.

	—Joan te estaba protegiendo —tradujo Mary Ellen. —Mis hermanas son idiotas.

	En lugar de reconocer cualquier estupidez, Dora se puso a caminar.

	—¿Es más protección alimentando este compromiso, Joan? Sabemos que Eddie Valmonte estaba en tu punto de mira, y ahora se casará con Lady Bon-Bon. Pensé que simplemente te gustaba hablar de vestidos con él, pero Mary El dice que el respeto de Eddie por ti se estaba volviendo marcado. No puedo verte hablando de vestidos con el señor Hartwell.

	—Lleva las mezclas de lana más hermosas. Lana de cordero, angora, incluso cachemira.

	Mary Ellen se rió, Dora se unió y, para su sorpresa, también lo hizo Joan.

	—No usará ninguno de esos en tu noche de bodas—dijo Dora, saltando de nuevo en la cama. —¿Mamá ya te ha mortificado con ese pequeño sermón?

	—Hace unos cinco años —respondió Joan, —pero fue sorprendentemente alentadora sobre toda la empresa —Lo que dejaba a uno preguntándose cosas vagas e incómodas sobre los propios padres.

	Aunque aquí había una dificultad, otra dificultad: ¿Esperaría el señor Hartwell ver a su esposa sin ropa?

	—Lo primero es lo primero —dijo Mary Ellen. —¿Qué te pondrás el día de tu boda?

	—No puedo obligarme a pensar en eso —admitió Joan, porque no tenía a nadie más a quien pudiera haberle hecho esa confesión. —Usaré algo, aunque me veo espantosamente en blanco. Afortunadamente, no todo el mundo sigue el ejemplo de la Reina en eso, incluso ahora.

	—Tengo un hermoso vestido color crema que podemos cambiar para ti —dijo Dora. Aunque estoy bastante segura de que está en Londres. Posiblemente Edimburgo.

	Lo cual no sería un problema en esa era de milagros. Dante, en menos de una semana, había obtenido la licencia especial. Que le enviaran un vestido desde Londres no supondría ninguna dificultad.

	—¿Has invitado a Edward? —Mary Ellen preguntó en voz baja.

	Oh Dios. Justo cuando el día no podía empeorar.

	—Mamá hizo la lista de invitados, y estoy seguro de que él no...

	—Estás segura de que está en eso —interrumpió Dora. —Mamá nunca ha evitado una confrontación potencial, y nunca ha tenido una en privado que pudiera llevarse a cabo en público. Explosión y condenación. Deberíamos haberle dicho algo a papá.

	—No importa —dijo Joan. —Si Edward asiste, él asiste. Hablaremos de vestidos, que es todo lo que hicimos.

	Eso ella podía recordar. Su nota no mencionaba el chantaje, pero confirmó que los dibujos de Joan estaban en su poder y probablemente permanecerían allí. Edward era un vizconde, después de todo. Su coerción sería la variedad sonriente y astuta.

	—Lo que nos devuelve a nuestro primer orden del día —dijo Mary Ellen. —Te vas a casar dentro de una semana y todo el mundo vendrá desde Edimburgo para ver al señor Hartwell. Necesitarás un vestido.

	Joan pensó en su vestido de la suerte, el que ella había diseñado. El que dibujó en momentos bajos, el que guardó para pensar en los días sombríos y en los estados de ánimo sombríos.

	—No hay tiempo para inventar algo nuevo —dijo. —Una de las cualidades que más valoro del Sr. Hartwell es que entiende las apariencias por lo que son: adornos escénicos en lugar de sustancia.

	—Por favor, no le digas a mamá que las apariencias no tienen importancia —dijo Dora. —Ella está confundida sobre el asunto. Sin embargo, Mary Ellen tiene razón. El día de tu boda necesitas un vestido. Por el bien del señor Hartwell, si no por el suyo.

	Dora, maldita sea, no se equivocó.

	—Necesitas un vestido —reiteró Dora, sonriendo, —y somos tus hermanas. Tienes que dejar que te ayudemos a conseguirlo.

	—Las dos —dijo Mary Ellen. —Prohibiremos a Dora que se acerque a la cafetera y le pediremos a Lady Balfour que reúna refuerzos si los necesitamos. Hester ayudaría, y lady Balfour también. Entre las damas reunidas aquí, podríamos coserte cualquier cosa que desees.

	Qué feliz se sintió Mary Ellen al contemplar este proyecto.

	Y a pesar de la ansiedad de Joan por el matrimonio, su furia hacia Edward y su desprecio por su propio comportamiento, también su preocupación por la noche de bodas, cuán aliviada estaba Joan de tener el apoyo de sus hermanas.

	Aunque, por una vez, el deseo de su corazón no tenía nada que ver con la costura o la tela.

	—Tengo algunas ideas, pero necesitan perfeccionarse.

	—Ven aquí, Mary El. —Dora palmeó la cama. —Me destaco en el perfeccionamiento.

	—Y tan modesta", dijo Mary Ellen, subiéndose a la cama. Joan se deslizó hasta los pies de la cama, con la espalda apoyada en un poste de la cama y el bloc de dibujo abierto en el regazo. Pasaron una hora elaborando estrategias, hasta que Dora arrojó la primera almohada y la segunda.

	Antes de que la habitación estuviera cubierta de plumas, como había sucedido una vez cuando Joan tenía once años, Joan había ideado un vestido sencillo y encantador que podía maquillarse en el tiempo que quedaba. Envió a sus hermanas, arregló la cama y trató de calcular las estimaciones de la tela, pero avanzó poco.

	Las lágrimas, al parecer, también serían sus nuevas compañeras. Joan acababa de hacer una bola con la infernal nota de Edward, con la intención de arrojarla al fuego, cuando un suave golpe sonó en su puerta.

	 

	 


 

	Diez

	—Seamos honestos, Margs —dijo Héctor. —Si no quieres pasar tiempo en mi compañía, llevaré a una de las niñeras cuando los niños y yo vayamos a buscar el correo mañana.

	Su sugerencia casual hizo que Margaret saliera disparada del sofá como si un fantasma se hubiera reunido con ella en la biblioteca.

	—Buenas noches, Héctor. —Había estado bordando, pavos reales o palomas, algo bonito y reluciente. A la luz del fuego, sus pájaros parecían revolotear entre frondosas ramas verdes de hilos de seda.

	—¿Quieres que te ilumine a tu dormitorio, Margaret? — Había tenido que esperar entre los caballeros en el salón antes de seguirla hasta ahí cuando el resto de la casa estaba en la cama. Por tanto esfuerzo, un hombre merecía una recompensa.

	—No gracias. ¿Preferiría que envíe a una niñera con los niños a la aldea?

	Preferiría que ella dejara a los niños en casa, en lugar de que no los sentara entre los adultos cada maldita vez que Héctor tomaba el trineo hasta la posada, en lugar de eso, ella no merodeaba por el sofá como una liebre lista para salir corriendo, cuando los perros se acercaron demasiado.

	—Deberías hacer lo que quieras, Margaret. Ese fue el punto de mi comentario.

	El objetivo de su comentario había sido provocarla para que le asegurara que le encantaba pasar tiempo con él y que deseaba que él fuera al pueblo todos los días en lugar de cualquier otro.

	Cuando los cerdos bailaron la aventura de las Highlands.

	Respiró hondo, lo que hizo cosas agradables para su corpiño. 

	—Los niños se benefician de…

	Héctor se acercó cuatro pasos, lo suficientemente cerca para ver la fatiga en los ojos de Margaret. La luz del fuego solía ser halagadora para las mujeres, suavizando los signos de la edad, pero las sombras parpadeantes hacían que Margaret pareciera más una sombra que ella misma.

	—Te levantas temprano con los destetes todas las mañanas —dijo, —luego te pones a disposición de Lady Balfour. En las comidas casi no dices nada y por las tardes finges que tienes correspondencia que atender si no te saco de este monumento a las ramas de pino muertas y la alegría navideña. Eres miserable, Margaret Hartwell, y no puedo soportar eso. Si te estoy haciendo más miserable, entonces debes decirlo.

	Las mujeres cómodas con su aguja tenían una habilidad de las manos que fascinaba a Héctor, como si tocasen un instrumento musical, excepto que el resultado eran bonitos colores en lugar de notas en el aire. Margaret abrió su bastidor de bordado y ancló su aguja en una esquina de la tela. Dobló los pavos reales y las palomas con movimientos prolijos y precisos, de modo que todas las hermosas aves quedaran ocultas a la vista y se mostrara una confusión de hilos de colores en la parte posterior de la tela.

	—Los niños necesitan salir —dijo. —Dante está ocupado cortejando a sus inversores y futuros poarientes, y apenas puedo entender los nombres de todas las personas con las que nos sentamos a comer.

	Héctor tomó la bolsa de tela en la que ella había metido sus costuras y la dejó sobre el escritorio detrás de él. 

	—Los niños estarán bien. ¿Que necesitas?

	La pregunta la desconcertó, y eso lo llevó a él... eso lo llevó a la distracción. Margaret Hartwell, lo supiera o no, era lo que había mantenido unida a la pequeña familia de Dante en los últimos años. Era insostenible que estuviera insegura en cualquier aspecto.

	—Dante se casará —dijo Margaret en el mismo tono en el que podría haber informado que la vista se estaba desvaneciendo o la pérdida de alguna otra facultad preciosa. —Lady Joan es maravillosa con los niños y será una guía mucho mejor para Charlie de lo que yo podría ser. Me gusta y será buena para Dante.

	La idea lo golpeo, bienvenida y sorprendente. 

	—Quieres odiar a Lady Joan. Yo también."

	—No odiarla… solo resentirla. Esto es muy malo de mi parte, porque Joan es una buena mujer.

	Había ido allí buscando un ajuste de cuentas, y había encontrado mucho más, había encontrado algo que solo él tenía en común con Margaret.

	—Estás preocupado por tu hermano —dijo Héctor, tomando a Margaret de la mano y llevándola al escritorio. Uno no se sentaba en los escritorios en las casas de los condes, pero tampoco se mantenía en una ceremonia al cortejar a una dama. Héctor se subió al escritorio y luego palmeó el lugar del secante a su lado.

	Para Margaret, la maniobra no fue exactamente elegante; era sustancialmente más baja que Héctor, pero con su ayuda, lo logró.

	—Estoy preocupada por Dante —dijo Margaret, estudiando sus pies en pantuflas. —Estoy preocupada por los niños y estoy preocupada por mí. No debería agobiarte con mis estúpidas ansiedades.

	Ningún escocés honesto y sin título vivía lejos del miedo a la falta de vivienda, pero los temores de Margaret eran más profundos y Héctor ni siquiera sospechaba que ella los albergaba.

	El papel crujió bajo la falda escocesa de Héctor cuando se acercó cinco centímetros más, aunque no le importaba si se sentaba en el menú de Nochebuena o en un borrador de la Última Voluntad y Testamento de alguien.

	—Siempre serás bienvenida en la casa de tu hermano, Margaret, bienvenida y amada.

	—Eso dicen ahora, pero pronto Dante y Joan comenzarán su propia familia, y la querida tía Margs será remolcada en excursiones familiares, invitada a cenas en el último minuto para completar los números. ¿Quién hablará con las mujeres por las fabricas cuando sean demasiado tímidas para llevar sus preocupaciones a Dante? ¿Quién le recordará a Dante que sus hijos pasan días sin verlo? ¿Quién vigilará a las institutrices de Charlie y a los tutores de Phillip? Lady Joan es muy amable, pero...

	—Las mujeres de las fabricas pueden hablar conmigo.

	Aunque normalmente no lo hacían. En su mayor parte, Héctor y los empleados de la fábrica se movían en lados opuestos del propietario de la empresa y mantenían una distancia cautelosa y respetuosa entre ellos.

	—Sin embargo, no lo harán. Ahora que Dante se ha casado, la soltará conmigo. Joan esperará que asista a bailes y tés, y que use disfraces, y Dante tendrá la esperanza, cuando recuerde que tiene una hermana, de que Joan logre convertirme en una dama. Todo por mi bien, por supuesto.

	Una parte de Héctor quería ponerle una mano en la boca y gritarle que no necesitaba aguantar nada de eso, que era una mujer digna y sólida, y que podía controlar su propio destino.

	La otra parte de él había visto suficientes negociaciones para saber que se requería un curso más sutil.

	—Si me confía estas preocupaciones, debe estar muy molesta.

	Él también estaba molesto, porque tarde o temprano, uno de los tontos cabriolas que frecuentaban los salones de baile de Edimburgo vería el tesoro que era Margaret Hartwell. Tenía el don de administrar sin que la vieran hacerlo. Sus visitas a las fabricas eran para llevarle el almuerzo a Dante, para poner un ramo en su escritorio, para contar la cantidad de canastas navideñas que necesitaban los empleados cada año.

	Y, sin embargo, conocía los nombres de muchas de las mujeres y niñas empleadas en las fabricas, sabía quién era primo de quién y quién iba caminando a la iglesia con el hijo del estanco. Héctor la había escuchado transmitir esta información a su hermano, haciendo sugerencias, sólo sugerencias, por supuesto, con respecto a los ascensos e incluso qué mujeres no trabajarían bien juntas.

	—Estoy molesta —dijo Margaret, —y me temo haber descargado algo de mi mal humor contigo.

	Oh, él quería besarla por eso, siempre quiso besarla, pero particularmente cuando ella estaba siendo valiente y honesta, y Margaret.

	Héctor metió las manos debajo de los muslos y se inclinó hacia adelante. 

	—Tienes razón en preocuparte por tu hermano, por tu familia. Este matrimonio... 

	Margaret saltó del escritorio, lo que probablemente fue una prudencia por su parte. 

	—Dante no está enamorado, y aunque estoy segura de que Lady Joan se merece un hombre que la ame, Dante merece una mujer que lo ame también. Rowena no lo hizo, no al principio. Él era su capataz no remunerado y una forma de tener hijos.

	Margaret tenía mal genio y a Héctor le encantaría verlo desatado algún día, aunque no contra él.

	—Al final se las arreglaron bastante bien —Aunque Dante le había confiado que se sintió aliviado cuando llegaron los niños, porque las expectativas de Rowena en el dormitorio ya no eran un problema en el matrimonio.

	Rowena Shatner, Rowena Hartwell, había tenido nociones inflexibles sobre los horarios y sobre el universo que se ajustaba al horario que ella prefería.

	—No culpé a Rowena, por supuesto —dijo Margaret en voz baja. —Si pudiera tener una fabrica propia e hijos, me casaría con un hombre decente y trabajador para conseguirlos.

	—Puedes querer esas cosas, Margaret Hartwell —Aunque la parte de la fabrica fue una sorpresa. —Ojalá pudiera dárselos.

	Ella lo miró, como si alguien hubiera perdido al objetable Héctor, y algún otro tipo compartiera este tête-à-tête nocturno con ella.

	—Ocultas tu dulzura casi tan bien como Dante. Lamento haber estado de mal humor.

	—Has estado casi en pánico —No podía darle una fabrica, y sin el beneficio del matrimonio, no le daría hijos.

	Pero podría darle algo en qué pensar.

	—Cuando te vayas a dormir esta noche, considera lo que quieres, Margaret Hartwell. Consideras que el matrimonio de tu hermano te aparta del papel que amaste, pero también te libera para perseguir a esos tipos que pueden darte fabricas e hijos.

	¿Qué número no incluía a Héctor? El dolor de eso debería haber sido esperado y, sin embargo, reverberó a través de él como las campanas que sonarían por todo el condado la mañana de Navidad.

	Margaret estudió el fuego durante un largo rato sin decir nada.

	Era una mujer bonita, aunque no con el estilo llamativo e impresionante de Lady Joan. La belleza de Margaret era suave, dulce y sutil, pero envejecería maravillosamente.

	—A la cama contigo, ahora —dijo Héctor, levantándose del escritorio y uniéndose a ella en el calor más cercano a la chimenea. —¿Irás conmigo en la excursión de mañana a la ciudad?

	Porque un hombre condenado tenía derecho a adorar desde cualquier proximidad con la que pudiera atormentarse.

	Ella asintió con la cabeza y Héctor ordenó a sus pies que se movieran. Una hermosa y antigua tradición inglesa le ahorró el esfuerzo cuando Margaret dejó de estudiar el fuego para mirarlo.

	—Gracias, Héctor, por escucharme. Por no reírte, por no despedirme —Ella lo besó, una empresa un tanto incómoda, porque era treinta centímetros más alto que ella y era lento para apreciar su buena suerte. Margaret tuvo que subir por su pecho apoyando una mano en su hombro y anclando la otra en su nuca.

	Sin embargo, una vez que llegó a su destino, al menos le permitió a Héctor sentirse sorprendido y complacido y, lo que es más importante, envolver sus brazos alrededor de ella y devolverle el beso.

	Y luego devolverle el beso un poco más.

	 

	 

	—Señor. Hartwell —La postura y el tono de Lady Joan sugirieron que se sorprendió al encontrar a Dante de pie en la puerta de su dormitorio. El brillo peculiar en sus ojos sugería que también estaba infeliz, tal vez por la misma razón.

	Bueno, él también. En tres días se mudarían a Aberdeen y al día siguiente se casarían. Esa noche era posiblemente la última oportunidad de Dante de ser privado con su prometida antes de que tomaran sus votos.

	Si se los llevaron.

	—¿Puedo pasar? Si tu hermano me encuentra acechando junto a tu puerta, al menos me hará daño corporal, o peor aún, me dará un sermón hasta la muerte.

	—Tiberius cree en las conveniencias —dijo Joan, dando un paso atrás.

	—Lo hace —dijo Dante mientras se deslizaba en su habitación, —a menos que crea que no es observado con su condesa debajo del muérdago.

	Entonces su señoría fue un lujurioso demonio inglés, una revelación alentadora.

	La puerta se cerró con un clic detrás de él. —¿Su visita tiene un propósito, Sr. Hartwell?

	Sr. Hartwell. Algo en Dante se desvaneció ante su crujiente pregunta. Él tomó su mano, sus dedos estaban fríos,  y tiró de ella hacia el sofá que se desmayaba.

	—Sí, mi visita tiene un propósito. Somos una pareja de novios. Tengo entendido que tenemos derecho a escondernos detrás de algunas coberturas a medida que se acercan las nupcias, aunque las coberturas escasean en esta época del año.

	Y su hermano infernal, sus dos hermanas o incluso su frívola mamá parecían acechar detrás de cada una.

	—No somos una pareja de novios —Se sentó junto a él, con la espalda recta, y pasó una mano por el terciopelo verde de su bata.

	—Entonces, ¿por qué todas las almas de esta fiesta en casa se comportan como si lo estuviéramos? ¿Por qué nos casamos en menos de una semana?

	Se suponía que las preguntas eran retóricas, para que Joan lo mirara.

	—Es una bata preciosa — dijo. —El marrón es un color descuidado, pero se adapta a la mayoría de los hombres. La seda hace un forro mucho más cálido que el satén.

	Ella había mirado su bata. La sensación de marchitez se hundió más, a algo peor que el desconcierto, aunque había sentido que el tumulto detrás de ella se volvía silencioso durante las comidas. 

	—¿Cómo estás, Lady Joan?

	Su mirada se dirigió al escritorio, donde un arrugado intento de correspondencia se posaba en el secante entre cuadernos de bocetos y cartas cuidadosamente selladas con el escudo encerado de su papá.

	—Estoy cansada. Mis hermanas vinieron a visitar.

	—Dime—Porque en su estado de ánimo actual, Dante tomaría cualquier táctica conversacional. Había olvidado que el matrimonio implicaba este tipo de trabajo y nunca lo había hecho muy bien, no con Rowena.

	—Dora, Mary Ellen y yo no somos... no estamos cerca. Soy la mayor, y como soy alta, mamá parecía pensar que cuando cumplí los quince, todos mis intereses serían en común con los de ella.

	Dante se arriesgó a tomar la mano de Joan nuevamente. 

	—Ella comparte tu interés por la moda.

	Joan negó con la cabeza, algo de almidón se filtró fuera de su postura. 

	—A mamá le gusta ir a la moda, no tiene la menor idea de cómo se construye un vestido, ni qué telas tienen qué personalidad. Mamá también se viste demasiado; su guardarropa debería ser más tranquilo, más elegante, pero le gusta la ropa ruidosa y delicada.

	Probablemente Joan había comprendido la diferencia entre elegante y quisquilloso cuando empezó a aprender las letras.

	—Cuando tu madre te señaló, a tus hermanas les molestaba. ¿Podríamos tener esta discusión bajo las sábanas? 

	Ahora lo miró, y no con el regocijo imprudente de la futura esposa. 

	—¿Bajo las sábanas, Sr. Hartwell?

	Por el amor de Dios. 

	—Dante lo hará, ya que somos privados. Has acumulado el fuego. Tus pies tienen que estar fríos —Por así decirlo. Toda su habitación se estaba enfriando, de hecho, lo que sugiere que había encendido el fuego hacia algún tiempo.

	Estudió sus dedos de los pies como si hubieran llegado al final de sus pies de repente. 

	—Supongo que compartir la cama contigo debería convertirse en un hábito.

	La idea pareció confundirla.

	—Un consuelo —dijo, —algo que esperar al final de un día largo y, a veces, difícil —Aunque él y Ro nunca habían llegado a tal estado.

	Cuando Dante esperaba vacilaciones y equívocos por parte de Joan, cruzó la habitación y bajó las mantas del lado de la cama más cercano al fuego. Su respeto por ella aumentó, también su agrado.

	Y su deseo.

	—¿Extrañas eso? ¿Subirte a la cama con tu esposa?

	Dio la vuelta al lado opuesto de la cama, por lo que tenían la extensión de un gran colchón entre ellos, todo acomodado con almohadas, colchas a cuadros y mantas de tartán.

	—Lo explicaré lo mejor que pueda. ¿Quieres quitarte la bata? Se quitó el suyo, lo que lo dejó con un par de pantalones de pijama de seda negra.

	—¿No usas camisón?

	—Rara vez me pongo algo en la cama. Uno se calienta, se retuerce una camisa de dormir y luego uno se despierta y se agita —Sonaba como Héctor entregando un informe, así que se calló.

	Joan no se subió a la cama, sino que se volvió, se sentó y juntó las piernas. Luego levantó las mantas y se deslizó debajo de ellas, todos todavía con la bata de terciopelo verde. Se detuvo reclinada sobre almohadas apoyadas en bancos en lugar de acurrucarse debajo de las sábanas.

	—Mis hermanas vinieron a ofrecerme ayuda con mi vestido de novia. Me sorprendieron.

	En lugar de subirse al colchón, Dante hizo lo que hizo Joan. Siéntese, levante, gire, pliegue, lo que los dejó a casi un metro de distancia el uno del otro, como una pareja casada.

	—¿Una rama de olivo? —La cabecera detrás de la espalda desnuda de Dante era genial, y eso era algo bueno.

	—Una rama de olivo que pude entender. Mi familia sufrió un golpe con la muerte de mi hermano Gordie y nunca hemos salido bien. Entre mis hermanas y yo, es como si todos dejáramos de madurar cuando Gordie murió. Todavía tengo diecisiete años, estoy lista para salir del armario, mamá me molesta sin cesar. Tienen quince y catorce años, y están resentidos conmigo por algo que no puedo evitar.

	—No había pensado que te sentirías sola por la compañía de mujeres —En la fabrica, las empleadas siempre parecían estar charlando y bromeando entre ellas, lanzando miradas maliciosas y guardando silencio cuando Dante entraba en medio de ellos, y luego estallaban en más charlas, y risas, en el momento en que le daba la espalda.

	—No me siento sola, no exactamente.

	Ella estaba profundamente sola. Dante esperaba que su esposo pudiera hacer algo al respecto.

	Se levantó de la cama e hizo un recorrido por la habitación, apagando las velas, una por una. 

	—Preguntaste por mi primera esposa.

	—Entiendo que la amabas y la extrañas.

	La última vela lo llevó al lado de la cama de Joan. Dejó ese ardiendo. 

	—Muévete. Si estamos bajo las sábanas para mantenernos calientes, entonces una cierta proximidad ayudará a ese objetivo.

	Ahora, sonaba como Spathfoy. A pesar de la capacidad del conde para desenvolverse adecuadamente bajo el muérdago, Spathfoy era inglés.

	—¿Quieres abrazar?

	—Si —Por razones que no podía imaginarse a sí mismo.

	Ella se acercó y él se situó inmediatamente a su lado, luego pasó un brazo alrededor de sus hombros y se deslizó hacia abajo. Su bata significaba que estaba abrazando principalmente terciopelo, con algunos botones inconvenientes y una faja fuertemente anudada.

	—¿Cuáles son tus expectativas de este matrimonio, Joan?

	Ella se movió hacia arriba, logrando darle un codazo en el proceso. 

	—¿Estás teniendo dudas? Apenas veo cómo permitirte entrar en mi cama...

	—Sin pensarlo dos veces —dijo, presionando un dedo sobre sus labios. —Pero mentiría si dijera que nuestras nupcias nunca se me pasan por la cabeza.

	Ella se hundió, su cabeza en su hombro. Su cabello todavía estaba en una corona de trenzas apretadas, y una horquilla se clavó en el hombro de Dante.

	—Nuestras nupcias nunca están lejos de mis pensamientos. Espero que nos vaya bien, señor... Dante.

	Extrajo la horquilla y luego encontró otra. 

	—Es un infierno cuando marido y mujer no encajan.

	—Pensé que amabas a tu primera esposa.

	—Amor desarrollado—Más horquillas cedieron ante sus inquisitivos dedos. 

	—Rowena dejó en claro que se casaba conmigo para asegurar las fabricas y los niños. Había sido hija única y luego perdió a su madre temprano. Eventualmente entendí que esta historia la hizo extrañamente interesada en salirse con la suya y tener una familia propia.

	—Ella se casó contigo para proporcionar sus herederos. Hay algo de aristócrata a la antigua en eso.

	—Déjame... —Joan volvió la cara hacia su hombro, sin que él tuviera que dar explicaciones, y buscó hasta el último de sus alfileres. —Allí. Normalmente, no duermes con todos esos alfileres, ¿verdad?

	—No, pero mi rutina nocturna está interrumpida.

	Ella se recostó contra él, su postura más relajada. Dante dejó que sus dedos atravesaran su cabello de nuevo, como si buscara alfileres, pero en realidad estaba simplemente disfrutando de la sensación de su cabello menos apretado.

	—Eso es encantador —dijo con un suspiro. —Háblame de tu esposa, porque soy un aristócrata y quiero tener hijos.

	Esos paralelos no se le habían ocurrido, no conscientemente, pero tal vez lo llevaron a buscarla tarde en la noche, cuando la privacidad era posible.

	—¿Cuánto entiendes sobre la concepción de niños?

	Bostezó, delicadamente, por supuesto. 

	—Esa parte es indigna, pero se acaba rápidamente. No es necesario insistir en los detalles. Mi madre sugirió que puede ser agradable, pero mamá es propensa a exagerar y... es leal a mi padre, a su manera.

	Las bajas expectativas en una futura esposa no eran algo malo, ¿verdad? Y sin embargo, indigno y rápidamente terminado... bueno, ellos también tendrían tiempo para trabajar en eso, si Dios quiere. Décadas de tiempo.

	—En los primeros años de nuestro matrimonio, Rowena estaba muy resentida conmigo y, sin embargo, esperaba tener intimidad matrimonial conmigo. Esto me creó una incomodidad desconcertante que ella no simpatizó.

	Pasó un latido de silencio comprensivo, que fue una suerte. Dante no podría haber explicado el peculiar desafío de sus primeros años de matrimonio de manera más articulada si hubiera sido, bueno, el conde de Spathfoy.

	—Oh, pobre hombre. Y aquí estoy, casi un extraño, en busca de la misma intimidad para que mi hijo tenga la ficción de la legitimidad. Qué lío.

	La tensión en la boca del vientre de Dante se alivió. Sin importar cuán protegida hubiera estado, Joan comprendió el desafío fundamental de un hombre del que se esperaba que manejara regularmente a una mujer que, en algún nivel, se resentía muchísimo con él.

	—Quiero que seamos amigos, Joan. Quiero al menos eso, y los amigos son honestos entre ellos. ¿Le darás un beso amistoso a tu prometido?

	La carta de Edward estaba a dos metros de distancia, una bola arrugada de malicia e insinuación alegre que Joan había olvidado durante la visita de sus hermanas.

	Los amigos son honestos entre sí. Las palabras del Sr. Hartwell hicieron que la carta y sus ramificaciones volvieran a la conciencia de Joan con toda la sutileza de un dobladillo rasgado en la merienda.

	Y sin embargo... el futuro esposo de Joan estaba pidiendo algo, algo que no tenía nada que ver con las astutas insinuaciones de Edward. Acurrucada en el abrazo de su prometido, Joan sintió una sensación de seguridad que pensó que había dejado atrás en Edimburgo, posiblemente para siempre.

	—¿Quieres que te bese? —Joan se alegró de que lo hubiera pedido, porque los castos besos en la mejilla solo la habían hecho extrañar sus besos, sus otros besos.

	—Nos hemos besado antes —dijo Hartwell, cubriendo los hombros de Joan con las mantas. —Besar parece un buen punto de partida".

	—¿Para comenzar-? —Ella se sacudió hasta los codos, su bata la frustró por un momento. El Sr. Hartwell yacía de espaldas, su expresión ilegible a la luz de las velas, pero en sus ojos… ¿Esperanza? ¿Expectativa?

	¿Vulnerabilidad? Joan sintió una repentina y feliz aversión por la difunta señora Rowena Hartwell, aunque con toda probabilidad, la pobre mujer había sido educada con el decoro exagerado de la nueva clase adinerada.

	Y Rowena no había tenido hermanos que le dieran siquiera una comprensión pasiva del macho de la especie.

	—Sólo un beso —dijo Hartwell. —Tuve una noche de bodas que pronto olvidaré. Contigo, me gustaría intentar tener un comienzo más feliz en nuestra vida marital.

	—Háblame de tu noche de bodas, tu primera noche de bodas —Joan se colocó contra él y le rodeó la cintura con el brazo. La sensación de su piel desnuda contra su antebrazo era extraña, pero… amistosa, en una especie de forma matrimonial.

	—Un caballero no besa y cuenta, pero basta con decir que las cosas progresaron con mucha incomodidad, tensión y silencio. Me desterraron al otro lado del pasillo poco después. Por la mañana, le di a Rowena un brazalete de perlas y oro, y ella me miró muy mal.

	Claramente, le estaba diciendo esto a Joan porque quería algo mejor para ellos, al igual que ella.

	—Mejoraremos esa memoria —Ella le dio un beso en la mejilla para dar énfasis, luego decidió hacer su punto más enfáticamente.

	Su siguiente beso aterrizó más cerca de su boca, y Joan olió a polvo de dientes. Así de cerca, también podía percibir el aroma de su jabón de afeitar, y la suavidad de su mejilla sugería que se había afeitado y bañado antes de hacer esta llamada.

	Su maldito, maldito vestido luchó contra ella, pero Joan logró arreglarse para poder besar su boca. La mano que ella había cruzado por su cintura se deslizó por su pecho, un calor más suave, hasta que sus dedos se encontraron.

	De repente ella se echó hacia atrás. 

	—Le ruego me disculpe.

	Él tomó su mano entre las suyas y usó su dedo índice para trazar su plano pezón masculino. 

	—Piensa en mí como un rollo de tela, algo caro, que puedes convertir en una sola prenda: un marido. Explora todas mis facetas y cualidades mientras decides el diseño de esa prenda.

	Debajo de su dedo, su carne se frunció.

	—Me gusta eso, Joan. Bésame otra vez.

	A ella le gustó el sonido áspero que se había deslizado bajo su risa. Le gustaba la calidez de su piel y la forma en que su lengua coqueteaba con sus labios. Para cuando Joan recordó la necesidad de respirar, estaba medio tumbada encima de su posible cónyuge, sus labios habían desarrollado una sensibilidad nueva y exquisita y había llegado a detestar su bata.

	—¿Debemos anticipar nuestros votos, Sr. Hartwell?

	Se levantó como una oleada repentina de hombres semidesnudos, inexorables y abrumadores, y puso a Joan de espaldas. 

	—¿Sabes lo que me hace cuando me llamas señor Hartwell y me miras así?

	Lo que sea que le hizo, le gustó. Sus ojos brillaron con aprobación y algo más apasionado, sugiriendo que le gustaba.

	El siguiente beso no fue amistoso. Hacía calor, maravilloso y ruidoso. Joan suspiró y gimió y lo mordió en el hombro, luego en la oreja, luego en la mandíbula. Se retorcía en los confines de su túnica de terciopelo y se arqueaba contra su prometido, y en general se horrorizaba con la facilidad con la que aceptaba el desafío que él le había propuesto.

	Cada centímetro de su suave y cálida piel, cada aroma y contorno de su cuerpo, quería poseerlos todos, con sus manos, su boca, su mente e incluso, milagroso de descubrir, su corazón.

	—Entiendo lo que mamá estaba tratando de decirme —jadeó.

	Noventa kilos de un hombre adulto estaba apoyado sobre sus rodillas y antebrazos, sus dedos acariciaban suavemente la frente de Joan.

	—¿Qué te dijo tu mamá, muchacha? Porque seguro que nadie ha tenido que explicarte sobre los besos. Lo entiendes bastante bien.

	Las palabras exactas de mamá eludieron el recuerdo de Joan. 

	—Dijo que podría llevar tiempo, pero que si los esfuerzos de mi esposo en la cama se veían bien recompensados, los míos también lo serían. Su esposa, su primera esposa, probablemente no tenía a nadie que le dijera qué esperar. Eso no podría haber ayudado a tu noche de bodas.

	Le besó la nariz de manera pensativa. 

	—No había considerado eso, y Ro nunca habría admitido su ignorancia. No en voz alta. Ella pensaba que yo era feo, ¿ves?

	Su tono contenía pesar, como si se compadeciera de la novia de hace mucho tiempo que había compartido un matrimonio tan incómodo con él.

	—Eres un tipo guapo, incluso mis hermanas lo admitieron. Me gustan especialmente tus cejas —Joan trazó cada una, pensando que eran similares a la piel de zorro en su textura.

	—No fueron mis cejas a lo que se opuso —Dante tomó la mano de Joan y la colocó entre sus cuerpos. —¿Podríamos dejar una mención adicional de mi difunta primera esposa para otro momento?

	—Por supuesto —Preferiblemente semanas en el futuro, al menos. Los meses o los años podrían ser más adecuados. —Aunque si tuviera que objetar, ¡Dios mío!

	Había envuelto la mano de Joan alrededor de su miembro hinchado, piel a piel caliente y suave.

	—Necesita sus calzones, señor Hartwell.

	—No necesito mis calzones, Lady Joan. Familiarícese, ¿por qué no lo hace usted, siempre que haya venido a visitar? 

	Su rebaba se había engrosado junto con esta parte de su cuerpo, la parte que Joan aprendería aún más íntimamente en su noche de bodas. Mientras sus dedos exploraban la longitud, la circunferencia, la textura y la respuesta, buscó en su memoria.

	No había tocado a Edward así, de eso estaba segura. El conocimiento consoló significativamente.

	—¿Lo estoy haciendo bien? —Porque su futuro esposo se había quedado en silencio, todo excepto por la respiración que hacía que su pecho desnudo se agitara.

	—Acaríciame —susurró. —Envuelve tu mano alrededor de mí, y sí, Dios, sí. Así, y no pares. Por favor, no te detengas.

	Las mantas formaron un capullo de calor y oscuridad mientras Joan inventaba táctilmente los atributos más íntimos de su futuro esposo. Era suave, áspero, sedoso, caliente, duro, un ramo de texturas como ninguna tela que ella pudiera nombrar. La respiración de Dante pasaba por el oído de Joan, su respiración se volvió dificultosa y luego, como si un viento repentino lo hubiera levantado, se echó sobre su espalda y empujó las mantas hacia abajo.

	Se tomó a sí mismo en su propia mano, y después de algunos golpes bruscos, gimió suavemente. A la luz de la única vela, Joan vio cómo la semilla le salía a borbotones por el vientre, brillando como nácar en los dedos y las costillas.

	—Dulce, eterna, santa… —Abrió los ojos y miró a Joan con tal asombro que ella tuvo que apartar la mirada. —No lo había planeado. Por favor créeme. Te debo todo el respeto, por supuesto, pero quería ventilar algunos aspectos de mi... 

	Estaba tendido entre las mantas de Joan, expuesto hasta los muslos, donde la seda negra era una sombra entre las sábanas perfumadas de Joan. Una mano estaba apoyada contra la almohada, mientras su miembro masculino descansaba en decadente reposo entre el cabello oscuro de la parte inferior de su vientre.

	—Mi lady... —Él acunó su mandíbula con su mano libre y se inclinó para darle a Joan un beso que combinaba calor, alegría y reverencia a partes iguales.

	Mamá sabía una cosa o dos después de todo, porque ese beso… ese beso ayudó. Con las preocupaciones de Joan, con sus miedos, con la sensación de que su vida se había descarrilado bien ordenada y bien vestida. Ella le devolvió el beso y luego luchó para salir de la cama.

	Mojó una franela en el agua para lavar que había dejado cerca de la chimenea para calentarla y la llevó al lado de la cama de Dante. Se quedó completamente pasivo, con los ojos cerrados y la respiración aún más profunda de lo normal.

	—¿Debo? —preguntó, moviéndose para que la luz de las velas cayera sobre su torso.

	—Señora, no podría detenerla en mi estado actual si quisiera, y no quiero.

	La parte de él, que antes era gruesa y dura, estaba inactiva.

	—Eres como un erizo, todo acurrucado y dormido. ¿Tengo entendido que ese aroma es tu semilla?

	—¿Te ofende?

	Ella comenzó en su vientre y olió. 

	—No ofende. El aroma es como el de un invernadero: terroso, y aunque no es una fragancia, tampoco apesta. ¿Uno...? —Hizo un gesto con la tela.

	Él se la quitó y se frotó lo suficientemente enérgicamente como para despertar a cualquier erizo.

	—¿No íbamos a abrazarnos en algún momento, futura esposa? —Arrojó la tela en dirección a la chimenea, donde aterrizó sobre las piedras del hogar con un ruido sordo.

	—Tan casual, Sr. Hartwell.

	—¿Preferirías que me levantara e hiciera una reverencia? Podría ser capaz de manejarlo, o podría caer de culo a tus pies. Estaba tristemente atrasado por el placer que me acaba de otorgar.

	Él se estaba burlando de ella, lo cual era encantador e incluso adorable, aunque ella no entendía del todo su humor.

	—Muévase, señor. Estás de mi lado de la cama.

	Se deslizó unos buenos cuarenta centímetros, hacia el centro de la cama, no muy claro hacia el otro lado. 

	—Eso es íntimo, saber en qué lado de la cama duerme mi dama.

	Su dama. No dama, como en Lady Joan, sino dama como en la mujer que él estimaba por encima de todas las demás. Ver a su erizo dormirse también fue íntimo. Joan puso su bata sobre los pies de la cama y se sentó a su lado. 

	—Me estás diciendo que el matrimonio es íntimo.

	—El nuestro lo será, gracias a Dios.

	Él envolvió un brazo alrededor de ella y besó su sien mientras ofrecía su oración de acción de gracias, su tono sugirió que el asunto le había preocupado.

	Joan le besó la mandíbula y, sin embargo, también estaba preocupada.

	Su futuro esposo buscaba casarse con una amiga íntima y honesta, y ella deseaba poder ser eso para él. Ella se esforzaría mucho en ser eso para él, porque él tenía la intención de ofrecerle nada menos de sí mismo.

	Y, sin embargo, la pequeña nota sarcástica de Edward estaba a dos metros de distancia, burlándose del matrimonio de Joan incluso antes de que se hubieran pronunciado los votos.

	 

	 


 

	Once

	—Hale Flynn, te envié a buscarme un libro. ¿Por qué estás aquí con las manos vacías?

	Quinworth sospechaba que la exasperación de Dee Dee era sólo parcialmente fingida, porque la perspectiva de perder una hija por el santo matrimonio había trastornado los nervios de Su Señoría. Nada serviría, pero su marido desde hacía más de veinticinco años debía leerle algo de Robert Burns, lo que su señoría estaba encantado de hacer.

	—Querida, Balfour House es un verdadero guante. Intenté la misión que me asignaste, solo para encontrar al Sr. MacMillan robándole besos a la Srta. Hartwell en la biblioteca. Al estar familiarizado con los besos, puedo asegurarles que no fueron saludos navideños.

	—Usted es el marqués de Quinworth —dijo Dee Dee, susurrando bajo las sábanas. —Te aclaras la garganta, te ves severo y todos a tu paso corren en busca de refugio.

	—La señorita estaba dando todo lo que tenía, de lo contrario, podría haberme aclarado la garganta y parecer severo, aunque debo señalar que esa táctica nunca funcionó muy bien con usted, milady

	O con sus hijos.

	Se pavoneaba como solo Deirdre Flynn podía pavonearse ante el hombre que amaba. 

	—¿Hiciste solo un intento, Hale? Te fuiste por más de unos momentos.

	Su Señoría se sentó en la cama a la altura de la cadera de su esposa, lo suficientemente cerca para percibir un olor a lilas.

	—¡Estaba atrapado, atrapado te lo digo! Subí las escaleras para informarle de mi fracaso, y qué debería encontrar sino a Spathfoy disfrutando de los privilegios de un joven esposo con su condesa. La casa se ha vuelto loca.

	Los ojos de su señoría comenzaron a bailar. 

	—¿Bajo el muérdago?

	—Desvié la mirada, querida. A uno no le gusta ver al primogénito y al heredero tomado tan a fondo por una mujer de la mitad de su tamaño.

	Su Señoría se movía un poco más bajo las sábanas, para lucir mejor una bata que haría que los hombres mayores que Hale Flynn volvieran a visitar recuerdos traviesos.

	—Ésta es una casa grande, Hale. ¿No pudiste subir las escaleras de las doncellas? ¿Tuviste que quedarte ahí con tu bata de noche, temblando de mortificación mientras tu hijo bajaba a derrotar a manos de su condesa?

	Cómo amaba cuando ella se burlaba de él. 

	—Subí las escaleras de los lacayos, y la vista que me sucedió...

	Había calentado su corazón.

	—Hale, si quieres vivir hasta la mañana, dejarás de ser tímido.

	—Señor. Hartwell salía de la habitación de Joan. Me consterna informar que tenía el pelo despeinado y Joan lo llevó a su habitación para darle un beso de despedida. Una chica buena y fuerte, es nuestra Joan. Ella se parece a su madre.

	DeeDee dejó de revolver su maldita ropa de dormir y se echó a reír, la risa cordial y alegre de la que Quinworth se había enamorado décadas atrás.

	—Y me he perdido toda esta emoción. Gracias a Dios por la necedad de los jóvenes. Joan me ha tenido preocupada estos últimos días.

	Había tenido a su papá preocupado durante más tiempo, aunque las cosas parecían estar tomando un giro optimista.

	—Me voy de nuevo en busca del Sr. Burns, y tenga en cuenta que no roncará cuando regrese, señora.

	La besó en la mejilla, un marido prudente no se separaba de DeeDee Flynn sin observar las cortesías, y regresó a la biblioteca, evitando lugares que probablemente estuvieran adornados con muérdago y parejas besándose.

	La biblioteca, por desgracia, todavía no estaba desprovista de ocupantes.

	—Eres Phillip, ¿no? ¿El chico de Hartwell? ¿No es tarde para que andes vagando por la casa? "

	El muchacho permaneció donde estaba, sentado frente al fuego, con un gran libro abierto sobre las rodillas. 

	—Papá no está en su habitación. Lo comprobé.

	Este era el hombrecillo serio que había estado espiando desde el balcón a la llegada de Quinworth a esa bacanal navideña de las Highlands.

	—Tuviste un mal sueño, ¿verdad? ¿Escuchaste algunos dragones debajo de la cama?

	¿Y en qué parte de esta vasta colección se escondería Robert Burns?

	—No existen los monstruos, aunque papá dice que el Parlamento se acerca.

	—Los comunes ciertamente lo hace. ¿No crees que has visto a Robert Burns tirado por ahí?

	—Robert Burns fue un poeta y un gran hombre —recitó el niño. —Burns comienza con B y las B están por allá.

	Burns era un genio lingüístico, también un desgraciado mujeriego, entre otras cosas, y sin embargo, a DeeDee le encantaba oír a su marido leer su poesía. 

	—Maldito si no tienes razón.

	—Papá dice que no debes maldecir, pero Daisy maldijo al conejo de Fiona cuando se soltó.

	Fiona era la nieta de Quinworth, la única hija de Gordie, y el conejo había sido un regalo para la niña de su tío Tiberius, un soborno, más bien. Dee Dee tenía debilidad por el maldito conejo, de lo contrario estaría disfrutando de la hospitalidad de los establos.

	El muchacho se veía solo posado en las piedras de la chimenea, su libro demasiado grande para su regazo, sus anteojos lo hacían parecer un mochuelo huérfano.

	—No estás usando pantuflas, muchacho. Las mujeres dan mucha importancia a las zapatillas.

	—Tú tampoco estás usando pantuflas.

	—Estoy tratando de no hacer ningún sonido. ¿Te importa si me uno a ti? Porque Dee Dee bien podría quedarse dormida, si se le dieran unos minutos para sí misma, y la mujer necesitaba descansar.

	El joven Phillip se deslizó unos centímetros cuando Quinworth se dejó caer sobre las duras piedras. 

	—¿También se ha levantado después de la hora de dormir, señor?

	—Yo soy. ¿Sabías que tu papá se va a casar con mi hija Joan? —Porque la gente a menudo se olvida de decirle a sus hijos las cosas importantes. En particular, las personas recién cautivadas con los besos de los demás.

	—Me gusta Lady Joan. No es buena para las canicas, pero huele bien y no hace trampa. A Charlie también le gusta.

	—Charlene es tu hermana. —Quinworth había hecho todas las investigaciones que pudo en el tiempo permitido, no es que Joan hubiera escuchado la razón a pesar de cualquier deficiencia descubierta en el Sr. Hartwell o su familia.

	El niño estudió su libro, aunque sentado como estaba, de espaldas al fuego, las palabras de la página habrían sido difíciles de descifrar.

	—¿Te gustaría tener a Lady Joan como madrastra? —¿Y no estaban los pies del muchacho fríos?

	—No importa si me gusta, aunque sí. Lady Joan explicó que las madrastras entienden que las primeras mamás son importantes. No tengo que amar a Lady Joan, pero probablemente la amaré.

	—¿Incluso si no es buena para las canicas? —El marqués no estaba familiarizado con las canicas como pasatiempo, pero el amo Hartwell aparentemente le daba importancia al juego y parecía un joven perspicaz.

	—Papá está solo —dijo el niño, pasando una página de su libro de cuentos. —Lady Joan será su amiga y le dijo a Héctor que ella puede abrir puertas. Pensé que los lacayos abrían puertas.

	Interesante. Quizás por eso Hartwell no había presentado una sola objeción cuando Tiberius había arreglado los acuerdos de Joan para que los fondos permanecieran indirectamente bajo el control de Joan.

	—Las damas pueden ayudarnos a hacer nuevos amigos —dijo el marqués. —Abren puertas a personas que de otro modo no hubiéramos conocido. Es una forma de hablar.

	—Papá necesita dinero para las fábricas. Él se preocupa por eso.

	Esto también se correspondía con la información de inteligencia que Quinworth había podido reunir. 

	—¿Por qué tu papá no vende esos elegantes vagones de tren, entonces?

	El niño miró el dibujo de un tipo con armadura blandiendo una espada a un reptil grande que escupe fuego.

	—Porque los vagones del tren no le pertenecen. Mamá me dejó uno a mí y otro a Charlie. Fueron un regalo de bodas para ella de su papá.

	Dios bueno. ¿Un regalo de bodas hecho solo a la mitad de la pareja? Seguramente era necesario realizar más investigaciones.

	—La hora se hace tarde, muchacho. Creo que será mejor que te acompañe a tu habitación. Mañana vamos a buscar el árbol de Navidad, ya sabes. Nada servirá, pero debemos emular las tradiciones bárbaras del Real Consorte. Todo es bastante divertido.

	El niño cerró su libro. 

	—No quiero que papá se sienta solo.

	A pesar de sus tiernos años, ese niño conocía bien la soledad, al igual que el marqués.

	—Te diré un secreto, joven Phillip. Lady Joan ha necesitado una amiga desde hace bastante tiempo. Creo que tu papá es el tipo ideal para ella y ella es la dama ideal para él. Todo estará bien, ya verás.

	Aunque la soledad de Joan había llegado recientemente a la atención de su padre, y eso en gran parte porque Hester se lo contó a Spathfoy.

	Con un niño menos solemne, el marqués podría haber intentado hacer otro guiño, pero Phillip carecía del espíritu alegre y ruidoso de su hermana menor. Quinworth se levantó y extendió una mano hacia el niño, Tiberius había sido muy bueno para leer a todas horas, y se colocó el libro de cuentos bajo el brazo, junto con ese viejo bribón, el Sr. Burns.

	—Vamos a la cama, ¿de acuerdo? Ir a buscar el árbol de Navidad y cortar el tronco de Navidad son aventuras agotadoras. Necesitarás descansar.

	El niño siguió dócilmente todo el camino hasta la guardería, donde se aseguraron de que el conejo de Fiona durmiera plácidamente en su jaula, y luego se despidieron. Quinworth volvió sus pasos hacia el dormitorio que compartía con su marquesa, pero cuando estuvo la mayor parte del camino allí se dio cuenta de que había guardado el libro de cuentos del niño junto con la poesía de Burns.

	No importa. La marquesa estaba profundamente dormida cuando su esposo regresó a su lado. Quinworth la besó en la mejilla, le deseó dulces sueños y apagó las velas.

	Se subió al lado de su esposa y esperó a que el sueño lo reclamara, mientras Su Señoría se movía en su lado de la cama.

	Hartwell se estaba casando. A Quinworth no le gustó mucho eso, pero lo respetaba, y no podía criticar el gusto del hombre por las esposas, siempre que Hartwell mostrara a Joan todas las cortesías posibles.

	Un padre no tiene por qué perder el sueño en ese sentido, porque Tiberius mataría a Hartwell si Joan no estuviera contenta con su marido. Dora, Mary Ellen y Su Señoría probablemente también lo intentarían.

	La motivación de Hartwell era bastante clara, y no era tan inusual en estos tiempos modernos, pero ¿por qué demonios Joan, hermosa y bien dotada, aceptaría la propuesta de Hartwell, a menos que estuviera realmente enamorada?

	 

	 

	—Cabalgarás conmigo al lago —dijo Tiberius, y viniendo de él, Joan supuso que era una invitación.

	—Estamos en Escocia. Es una laguna, no un lago. Aunque debo decir que una falda escocesa te sienta bien —Se lucia en él, aunque el Sr. Hartwell usaba la suya con un estilo más casual.

	En la cabalgata de trineos, el señor Hartwell estaba más arriba en la línea, con el conde de Balfour y el hermano menor de Balfour, Ian MacGregor. Algunas de las damas habían optado por quedarse en la casa y decorar los dos árboles que habían llegado en el tren del dia anterior, parte del lote que el Príncipe Consorte importaba de Turingia cada año.

	—¿Estás vestida lo suficientemente abrigado? —Preguntó Tiberius. —Habrá viento, estoy seguro, y algún niño u otro necesitará usar los arbustos, excepto que no hay arbustos en esta comarca arruinada, y hace demasiado frío para usarlos en cualquier caso.

	Más o menos arrojó a Joan al trineo y luego se subió a él.

	—¿Has estado vaciando tu frasco con demasiada frecuencia, Tiberius? Es un día soleado, al menos, y los niños necesitan aire fresco —Mientras que Joan necesitaba dejar atrás la ceremonia y la noche de bodas.

	Cacareaba al caballo, un gigante peludo cuyo trote rítmico hacía sonar las campanas del trineo.

	—No, no he estado bebiendo, aunque si quieres una bebida? —Movió las riendas y sacó un recipiente plateado cubierto de cuero.

	—No gracias —Más tarde le rogaría un mordisco a su prometido.

	—Si detectas cierta inquietud por la persona de tu hermano es porque estoy preocupado por ti. Hester dice que estoy siendo ridículo, sin embargo, y mi condesa casi siempre tiene razón.

	—¿Cómo podría ser una fuente de preocupación para ti? —Preguntó Joan. —Has ganado la promesa de papá de que tus hermanas podrían casarse donde quisieran, dentro de lo razonable. Me casaré donde me plazca.

	Con el caballo avanzando, el viento mordía. Tiberius estaba furioso por algo que solo Tiberius podía, y Joan todavía no había ideado una estrategia para lidiar con Edward Valmonte.

	Para Navidad, ¿podría tener un poco de paz y alegría?

	—¿Por qué ese tipo Hartwell, Joan? Es notablemente ambicioso, no tiene pretensiones de gentileza y apenas lo conoces.

	Joan sabía que Dante Hartwell se había sentido solo en su primer matrimonio, aunque el hombre mismo podría no usar esa palabra. Sabía que era decente y honesto, y que amaba a su familia.

	Al igual que Tiberius, bendícelo.

	—Estoy cansada, Tiberius, de que me miren lascivamente el pecho. Estoy harta de que los gatos atigrados susurren sobre que es una lástima que la única persona de mi familia más alta que yo sea mi hermano mayor, aunque sospecho que, descalzo, papá me supera por dos centímetros más o menos. Estoy cansada de ver una cosecha tras otra de colegialas sonrientes que recorren los pasillos de la iglesia con sus lores, honorables y condes. Mamá incluso había empezado a murmurar sobre los príncipes alemanes.

	Hasta que le dijo eso a su hermano, Joan no se había dado cuenta de la veracidad de las palabras.

	—Pero ¿el dueño de una fábrica, Joan? Él te mira para ver qué tenedor coges primero, al igual que su hermana.

	El camino que bajaba al lago tenía una curva, por lo que Joan quedó momentáneamente más cómoda contra su hermano. Tye era sólido, fuerte y confiado en sus facultades hasta un punto que se acercaba a la arrogancia, y Joan quería, durante una curva amplia, confiarle su situación en su totalidad.

	Edward Valmonte nació sabiendo qué tenedor usar y dónde empujar su tenedor para obtener la mejor ventaja.

	—Señor. Hartwell podría estar mirándome por la misma razón por la que miras a tu condesa, Tiberius, y la misma razón por la que papá mira a mamá.

	Especialmente últimamente.

	—Esos dos —resopló Tye. —Los pillé bajo el muérdago ayer por la mañana y casi tuve una apoplejía al verlos. Mamá es una fuerza a tener en cuenta.

	¿Su hijo solo ahora se estaba dando cuenta? 

	—¿Te aclaraste la garganta y parecías horrorizado? ¿Empezar a sermonearles sobre el decoro y los niños que andan mal? —Porque Tiberius podía regañar prodigiosamente cualquier día de la semana.

	—Le di una palmada en el hombro a Su Señoría mientras huía de la escena. Es Navidad, se han vuelto a enamorar recientemente y hay que hacer concesiones. El amor es una forma de locura en algunas personas, y no creo que la edad o la estación tengan nada que decir al respecto.

	 

	 

	—Quiero desdeñar a Hartwell porque está en el comercio —admitió Tiberius, aceptando un trago de la petaca del conde de Balfour, ya que había vaciado la suya antes de que comenzara el juego de hockey.

	Asher MacGregor fue moldeado en el mismo molde que el resto de su familia: alto, musculoso y de ojos verdes. Su cabello oscuro coqueteaba con la brisa helada mientras él y Tiberius miraban a los equipos en el círculo de hielo alrededor del disco.

	—No se puede desdeñar a un hombre que se mueve así —dijo Balfour. —Es un demonio con ese palo.

	En el hielo, Hartwell saltó, giró y bajó con su palo ya golpeando el disco, con fuerza, directamente hacia los barriles que marcaban la portería del equipo contrario. Y en el siguiente instante, estaba listo para seguir, defender o anotar cuando surgieran las oportunidades.

	—No puedo culpar a su atletismo. Tampoco puedo sentir mis rodillas —dijo Tiberius. —Y desearía haberme quedado atrás esta mañana para leerle cuentos a mi hijo en la acogedora privacidad de la guardería. Cuando hay un descanso, volvemos a entrar.

	Porque capitaneaban equipos contrarios, por supuesto. Detrás de ellos, cerca de la hoguera, los niños disfrutaban de chocolate caliente y las cariñosas atenciones de las mujeres, que tenían cierta capacidad específica de género para ignorar toda la gracia y el poder, y las rodillas heladas, que se exhibían en el hielo.

	—No desdeño a Hartwell —dijo Balfour, tapando su petaca y, afortunadamente, permitiendo que los lloriqueos de Tiberius pasaran desapercibidos. —Respeto muchísimo a un tipo que puede construir un imperio sobre la base del trabajo duro, la astucia y la osadía. Mi propia familia aceptaba a los huéspedes que pagaban, por el amor de Dios, y eso era bastante difícil, aunque lo único que arriesgaban era el respeto de sus vecinos.

	El disco salió disparado hacia adelante, nada menos que su excelencia, el marqués de Quinworth, defendiendo para el equipo del sur. Siguió una pelea loca y más que un poco de palabrotas, en gaélico, inglés y escocés, mientras los jugadores despegaban hacia la portería norte.

	—Quiero desdeñar a Hartwell —dijo Tiberius. En verdad, no podía sentir nada por debajo de la mitad del muslo. —No lo estoy logrando muy bien. Trata a Joan con el mayor respeto, aunque sus modales no son exactamente pulidos.

	—Ach, modales. Ahora esos mantendrán a una mujer caliente por la noche. Estoy seguro de que su condesa estaría de acuerdo, aunque la mía podría discutirlo. Eres tonto, Spathfoy, por quejarte de los modales y el desdén. Lady Joan es hermosa, está bien dotada y sabe exactamente lo que vale la hija de un marqués inglés para los solteros que merodean por los salones de baile. Dios, eso tenía que doler.

	El disco había saltado, como lo harán los discos, y sujetó al hermano menor de Balfour, Gilgallon, en el brazo.

	—Es escocés —dijo Tiberius. —Jugará más ferozmente por el dolor, o tal vez tenga tanto frío que no pueda sentir nada —Porque ambos equipos estaban ataviados en aras de una mejor movilidad, o, Spathfoy sospechaba que había una racha sádica en sus parientes, congelando varios pares de globos ingleses en el olvido.

	—¡Spathfoy, entra aquí! —Llamó Gilgallon. —Necesito que mi esposa lo bese para curar.

	El juego se suspendió hasta que Tye estuvo en posición sobre el hielo, y luego maldito si no se sentía glorioso patinar con todo por el simple hecho de hacerlo. En minutos, sus pulmones estaban agitados y su enfoque se centró en golpear el disco ensangrentado en la portería del equipo contrario.

	Llegó el momento, el dulce y sorprendente instante en que se abrió un tiro claro, sin nadie que lo defendiera. Spathfoy ladeó hacia atrás y puso cada gramo de frustración fraternal, preocupación familiar y pura exuberancia masculina en su swing.

	El disco se elevó en lugar de patinar sobre el hielo, y durante una serie de latidos, Spathfoy admiró puramente la silueta que se precipitaba contra un cielo azul invernal.

	Alguien maldijo, y con la velocidad del pensamiento, la admiración interna de Spathfoy se transformó en horror. Un niño se había paseado por el hielo, fuera de los límites del improvisado campo de juego. Giró, trenzas rojas volando detrás de ella, como si en sus botas, pudiera practicar los movimientos de los hombres en sus patines.

	La realidad corporal de Spathfoy se convirtió en simpatía por cada bala jamás dirigida a una criatura viviente: Golpéame, no al niño. Por el amor de Dios, no al niño.

	De la nada, una forma con falda escocesa abordó a la niña y se deslizó por el hielo con ella, el hielo resquebrajándose. El disco se estrelló contra un carnoso hombro masculino y las mujeres bajaron corriendo por la orilla en masa.

	—Ella está bien —dijo Héctor MacMillan, pasando junto a Spathfoy. —Él la alcanzó a tiempo y ella estará bien.

	El juego se rompió, como debería ser cuando la tragedia se había evitado por poco. ¿El disco había golpeado al niño en la cabeza?

	—¡Tiberius!

	Su condesa estaba en la orilla, envuelta de pies a cabeza con el tartán de caza Flynn. Los otros patinadores pasaron junto a él, de regreso a los bancos alrededor de la hoguera, de regreso a las mujeres y los niños.

	Hester debió haber estado observando, debió haber comprendido que fue el disparo salvaje de su marido lo que había puesto en peligro a la niña. Quizás también comprendió que Spathfoy no podía hacer que sus pies se movieran.

	—Tiberius —dijo de nuevo, caminando sobre el hielo. —Charlie está bastante ilesa, pero mi barbilla se entumeció hace una hora. Deja de parecer tan viril e impermeable a los elementos, por favor, y ponte a mi espalda alrededor de la hoguera.

	Ella lo alcanzó y lo rodeó con sus brazos. Su bastón estaba a unos metros de distancia, aunque no recordaba haberlo dejado caer.

	—Yo podría haberla matado —dijo Spathfoy, abrazando a su esposa. Hester era bastante menuda y, con la altura añadida de sus patines, se sentía como una niña contra él. —Con un disparo, podría haber matado a esa chica o algo peor.

	Le recorrió un escalofrío que no tenía nada que ver con el frío.

	—La niña no debería haber estado en el hielo, pero las niñeras no están acostumbradas al frío y la señorita Hartwell estaba absorta en animar al equipo del norte. ¿Estás bien?

	Spathfoy no tenía idea de lo que acababa de decir su esposa, pero podía ver que estaba preocupada, podía sentirlo en su continuo abrazo.

	—Debo disculparme con la niña y con su padre —Dejó que Hester lo tomara de la mano y caminara a su lado mientras lo conducía hacia la orilla del lago. —Estaba preocupado por sus modales. Tiene instintos protectores que desafían las limitaciones humanas, y estaba preocupado por sus modales.

	Hester lo miró con exasperación de esposa y lo dejó trepar por la orilla por su cuenta.

	 

	 

	—Ambos se unirán a nosotros para las cartas después de la cena —dijo Spathfoy, sonando como si estuviera ofreciendo a Dante la versión del aristócrata inglés de un viaje de ida por un callejón oscuro.

	—Me encantaría.

	Spathfoy se marchó, sin duda para cambiarse el kilt ahora que el séquito de la boda había llegado a la relativa civilización de Aberdeen. La ceremonia se llevaría a cabo en St. Andrews a la mañana siguiente, siempre que se presentaran tanto la novia como el novio.

	—Creo que está tratando de ser amigable —dijo Héctor, luciendo desconcertado. —Difícil de decir sin su condesa para traducir.

	Dante dejó a un lado la lista de invitados que asistirían al desayuno de la boda.

	—Creo que es tradición que los hombres celebren un velorio por la soltería de un compañero la noche anterior a la boda. Puedes recuperar esto, con mi agradecimiento.

	Le pasó a Héctor la lista de invitados a la boda, que le había dado dolor de cabeza, por decir lo mínimo.

	—No tendrá una mejor oportunidad para encontrar inversores —dijo Héctor, dejando que la lista se encuentre sobre la mesa entre ellos. —Dos duques, un marqués, cinco condes, sin incluir los dos que intentan emborracharte esta noche, una pizca de vizcondes y más barones y honorables de los que cualquier iglesia debería tener.

	—Todos son extraños para mí, Héctor —Dante tampoco conocía mucho la embriaguez, aunque su atractivo estaba creciendo en él.

	Héctor metió el informe en una cartera que los acompañaba a todas partes, incluso en el circo ambulante de una excursión nupcial. 

	—¿Estás teniendo dudas ahora?

	—Las fábricas están produciendo capital de manera constante, los trabajadores están contentos, nuestros productos son respetados y nuestro nombre es cada vez más confiable. No necesito renovar y expandir, simplemente quiero.

	Estaban en la sala de estar del elegante hotel que los MacGregor y los Flynns habían tomado al llegar a Aberdeen. La condesa de Balfour había consultado con Joan, se habían enviado mensajeros y todos estaban listos, con menos de una semana de antelación.

	—Las fabricas están produciendo capital —dijo Héctor, cerrando la cartera de golpe. —Esa es exactamente la razón por la que ahora puede atraer inversores. Pero sus telares están envejeciendo, necesita ventilación para mantenerse al día con las fábricas más nuevas, un muelle de carga modernizado le permitiría mover mucha más lana cruda hacia adentro y hacia afuera del producto terminado, apenas hay suficiente luz para que las mujeres... 

	Dante levantó una mano en lugar de escuchar los mismos argumentos que él mismo le había hecho a Rowena durante cinco años seguidos, cuando es que estaban hablando.

	—Mi punto es que los socios comerciales deben tener un sentido mutuo. Un título no hace a un hombre honorable.

	Aunque la falta de uno ciertamente hizo que su honor fuera sospechoso en ciertos sectores.

	Héctor se levantó y maldito si Héctor no llevaba pantalones adecuados. 

	—Un título convierte a un hombre en un caballero con la imperiosa necesidad de diversificar sus ingresos, porque ya nadie vive bien de las rentas de la tierra. La sociedad educada tardó cincuenta años en darse cuenta de que la diversificación no les ensuciará las uñas, y ahora se han dado cuenta de la idea con una venganza. Juega a las cartas, Dante. Cásate con Lady Joan, congraciarte con los invitados a la boda y convierte el vino en dinero en la fiesta de bodas.

	Héctor se alejó, con la cartera y las analogías bíblicas en la mano, dejando a Dante solo con otra lista, inversores potenciales conocidos por socializar con la familia de Quinworth, y marcas de verificación junto a los nombres de los que asistirían al desayuno de la boda.

	El viaje en tren a Aberdeen había sido encantador. Él y Joan tenían un compartimento para ellos solos, aunque las visitas habían sido frecuentes, y él se sentó a su lado, escuchándola parlotear sobre su vestido de novia, el conejo de su sobrina Fiona, el matrimonio caliente y frío de sus padres, y el menú para el desayuno de la boda.

	Joan estaba nerviosa y Dante se había valido de su mano. Ella se sonrojó y parloteó un poco más, y luego se quedó en silencio, con la cabeza en su hombro.

	Y en ese silencio, habían estado nerviosos juntos.

	 

	 

	—Debo haber dicho mis votos correctamente —dijo Joan, sonriendo por la ventanilla del carruaje a la multitud que los despidió, —porque parece que estamos casados.

	El carruaje se tambaleó hacia adelante, el ruido disminuyó y Joan dejó que su sonrisa también se desvaneciera.

	—Estoy sentado a tu lado, y si aún no estuviéramos casados, estaría en el banco opuesto, hasta que estemos a salvo de miradas indiscretas.

	El sentimiento era reconfortante, sugiriendo que el matrimonio también había tomado al Sr. Hartwell por sorpresa. Agarró la mano de Joan, tal vez tener niños pequeños hacía que un hombre fuera propenso a tomarse de la mano, y bajó la persiana.

	—Todavía tenemos que terminar el desayuno de la boda —dijo Joan, porque esa sería la verdadera prueba. 

	Edward Valmonte, su madre y su tío habían asistido al servicio, su prometida también en su grupo. Un hombre que llevaría a una prometida a la boda de un amante reciente era un hombre que cumplía las amenazas de chantaje.

	—Tengo entendido que el menú para el desayuno de la boda será delicioso, aunque dudo que lo pruebe.

	—No dejes que me emborrache —dijo Joan, aunque no había planeado esa solicitud. No había planeado agarrar al Sr. Hart… la mano de su esposo tampoco con tanta fuerza.

	—Ojalá lo hicieras —dijo. —Me gustaría que confiara en que el día de su boda, se ha resuelto su pequeño paso en falso, está casada a salvo y nadie puede destruir la alegría de la ocasión. Para Navidad, debes permitirte dejar de preocuparte y divertirte.

	Ella sacudió su mano para liberarla y alisó la falda de terciopelo verde de su vestido de novia. La temporada navideña le había permitido elegir un color mucho más favorecedor de lo que hubiera sido el blanco virginal, también más honesto.

	—¿Qué regalo le gustaría para Navidad, señor Hartwell? No puedo imaginar que hayas sido otra cosa que un chico bueno y trabajador este año.

	Su broma fracasó y sonó condescendiente. También nerviosa.

	—Me han dado una esposa a quien amar y respetar, una madre para mis hijos, una amiga para mi hermana, que enfrenta la abrumadora perspectiva de ocupar un lugar en la sociedad educada, y muchos compañeros con quienes jugar a las cartas en las reuniones familiares. 

	Al parecer, sabía que era mejor no mencionar el amor.

	—Dora me dijo que te habían apresado después de la cena. Dijo que el humo era tan denso en la sala de juegos de cartas que estarás ventilando tu chaqueta de humo durante semanas.

	La mano de Joan volvió a ser tomada cautiva mientras su esposo se inclinaba contra los cojines y apoyaba una bota contra el banco opuesto. Eso también era prueba de que estaban casados, porque un hombre no se habría tomado esas libertades con una mujer a la que simplemente estaba cortejando.

	—Las hermanitas son las mejores espías —dijo. —Pregúntale a Charlie. Creo que Spathfoy estaba tratando de enmendar el hecho de que casi mata a Charlie. Espera hasta que ese chico suyo esté en abrigos cortos. Veremos que el cabello de Spathfoy se vuelve blanco en el espacio de un año. Me lo habrías dicho si la necesidad de esta boda se hubiera vuelto menos urgente, ¿no es así?

	Tener un marido sería todo un ajuste, tener ese marido mas.

	—No estoy, no he estado, indispuesta.

	—¿Eso es inusual para ti?

	El hotel se acercó, todo adornado con acebo y coronas de flores rojas, aunque afortunadamente desprovisto de muérdago. Joan no quería quedarse en el coche con su sonriente y relajado esposo, ni entrar y enfrentarse a Edward y sus insinuaciones.

	Edward, que estaba de pie junto a su prometida en medio de la multitud formada para dar la bienvenida a Joan y su nuevo marido al desayuno de la boda.

	—¿Podríamos terminar esta discusión más tarde? —Joan preguntó cuando Dante la entregó. —Por el momento, tenemos más alegría que soportar.

	 

	 


 

	Doce

	—Lástima que no hubieras podido terminar con alguien como ella.

	El comentario del tío Valerian se había hecho con suficiente afabilidad jocosa a medias que varias cabezas se volvieron en dirección a Edward. Gracias a Dios, mamá y Dorcas estaban tratando de llamar la atención de alguna condesa.

	—Estoy contento con mi elección —dijo Edward, una exageración diplomática. Dorcas tenía una tendencia a arreglárselas, sea testigo de su insistencia en que se uniera a esa excursión en el norte, y la Navidad solo faltan dos semanas.

	—Yo también estoy contento con tu elección —dijo el tío, bajando la voz. —Pon tus manos sobre esos asentamientos, muchacho, y mi satisfacción florecerá en alegría.

	Debido a que ese comentario, sin duda, también había sido escuchado, Edward permitió que su sonrisa se volviera traviesa. 

	—No son los asentamientos los que anhelo tener en mis manos.

	Eso no era del todo mentira. Dorcas sólo le había permitido besos castos en sus mejillas sonrosadas, tres hasta ahora. Pequeños gestos mezquinos que no presagiaban nada bueno para la sucesión que Edward tenía la intención de conseguir.

	Mientras Joan lucía radiante, y cuando su nuevo esposo la había besado en los labios al descender de su carruaje, la novia, sin sonrojarse, le devolvió el beso y lo acunó en la mejilla como si todos sus deseos se hubieran hecho realidad en la iglesia una hora atras.

	Un buen espectáculo, pero Edward apostó que era sobre todo espectáculo cuando acorralaba a la novia entre simpatizantes en el desayuno de la boda.

	—¿Dónde está tu nuevo marido? —Preguntó Edward, deslizándose en el asiento vacío junto a Joan. —¿Deja su tesoro sin vigilancia la misma mañana que lo adquiere?

	—Hola, Edward. Mi hermano y mi padre han llevado a mi marido para presentarle Sus Gracias. Quizás sea tu prometida quien debería prestar más atención a tus andanzas.

	Su sonrisa era positivamente diabólica, sugiriendo… Edward hizo a un lado la idea de que Joan y Dorcas murmuraran en algún rincón.

	—¿Hay un duque aquí?

	—Moreland y su dama, una encantadora pareja mayor que ha formado una conexión con los MacGregor. Su Gracia disfruta, muchachos bonnie en sus faldas escocesas.

	La fiesta de bodas había lucido un pequeño ejército de esos.

	Joan sonrió en la dirección general de un grupo de personas, una de las cuales era su plebeyo,  bonnie,en kilt,  elección de marido.

	—¿Recibió mi última nota, mi lady?

	Tomó un bocado de pastel del plato de su marido y masticó lentamente, como si evaluara la fuerza del sabor a vainilla del glaseado. 

	—¿Me enviaste felicitaciones, Edward? Pensé que Lady Dorcas podría haber manejado esa formalidad por ti. 

	Lady Dorcas, que estaba observando ese intercambio con indebido interés desde dos mesas más.

	—Estoy feliz por ti, Joan. Sinceramente feliz, pero tú y yo tenemos asuntos que discutir si quieres tener alguna oportunidad de ser feliz también. Tengo tus dibujos, y se sabe que las clases inferiores son posesivas y anticuadas con respecto a cuestiones de castidad y fidelidad conyugal.

	Edward había hecho un trabajo de por vida leyendo las expresiones de su madre, y también se estaba volviendo experto en leer las de Dorcas. Si Joan no estuviera realmente preocupada por su velada en el salón privado de Edward, si lo desafiara a iniciar un escándalo, se habría reído, le habría dado unas palmaditas en la mano o le habría pedido que renovara su relación con Dorcas.

	En cambio, la mirada de la dama se dirigió a su esposo, que sonreía por algo que había dicho un caballero alto, delgado y mayor.

	—Fue traviesa, lady Joan, muy traviesa, y aunque puede que se sienta obligada a confesarle esa travesura a su nuevo marido, las noches de bodas pueden ser muy incómodas, ¿no es así? No querrá que se critique su error entre la Sociedad Educada. Me encontrarás pasado mañana en la tienda de té junto a Wapping, cerca del prado. A las tres, en punto.

	—¿Cómo sabes que no me voy a un viaje de bodas?

	Ni un ir al infierno, ni una bofetada en la cara. Deseaba que ella hiciera ambas cosas, y deseaba que las modas de mujer fueran mucho más rentables de lo que habían sido en los últimos años. También deseaba que la lectura casual de Dorcas no se acercara peligrosamente a una curiosidad inconveniente.

	—Nadie viaja con la temporada de Yule acercándose, y su escocés hará un gran escándalo durante el Año Nuevo, como todos ellos. Tu familia querrá asegurarse de que él no te engulle por completo también, así que durante las próximas semanas, tú y yo podemos vernos un poco más.

	Debido a que ella era la novia, y era el día de su boda, Edward se inclinó y habría besado a la dama en la mejilla, excepto que una gran mano que lo sujetó por el hombro.

	—Ach, consigue tu propia dama para tomarte libertades —dijo una jovial voz masculina. —Puedo asegurarle que se hablo por esta dama y lo seguiré haciendo por el resto de mis días naturales.

	Edward se levantó para saludar al novio, la primera vez que se encontraba cara a cara con el hombre, o cara a barbilla, porque Joan se había casado con una auténtica bestia.

	—Edward, vizconde de Valmonte, a tu servicio. A los viejos amigos les gusta ofrecer buenos deseos en un día tan feliz.

	Qué irritante era jugar a ser guapa, pero por el cálculo en los ojos de Hartwell, Edward no podía estar seguro, ni absoluta ni positivamente, de que la advertencia jocosa del novio no había sido muy seria.

	Que estuvo bien. Si Joan tuviera un marido celoso, sería mucho más probable que cumpliera con las demandas de Edward.

	Edward se inclinó ante la dama. 

	—Feliz Navidad, Lady Joan.

	Regresó tranquilamente a la compañía de su prometida, cuya mejilla sí besó, allí mismo, en público, donde Dorcas no pudo hacer nada para detenerlo.

	 

	 

	El objetivo de Dante era simple: no quería miradas sucias de la nueva señora Hartwell la mañana siguiente. Cómo lograr ese objetivo todavía se le escapaba.

	—Se ha casado con un hombre vago, Sra. Hartwell —Confesó ese pecado mientras le quitaba la capa a Joan de los hombros. 

	Habían visto marcharse al último de los invitados, sonriendo y saludando en el aire frío de la tarde mientras las nubes habían apresurado la oscuridad temprana común en diciembre.

	—No eres holgazán —dijo Joan, más cansada que leal. —Si Héctor se saliera con la suya, no harías nada más que trabajar. ¿Cómo me manché de barro este dobladillo? 

	—Soy perezoso. Héctor me equipó con una lista de los invitados a la boda, y en el tiempo que podría haber memorizado los nombres de todos los proveedores de lana del reino, todo lo que pude entender es que Moreland es el que tiene la linda duquesa.

	De todos los títulos que habían ido a ver la apresurada boda de lady Joan Flynn, el duque y su dama parecían desear sinceramente lo mejor a la pareja.

	—Su excelencia se interesó por la situación de Balfour.

	Gran parte de la sociedad se había interesado por la caída de lady Joan Flynn, aunque al menos habían sido amables al respecto. Un señor o una dama bien vestidos y sonrientes tras otro habían encontrado un momento para abordar a Joan, mientras que Dante había sido arrastrado de invitado en invitado por la familia de Balfour. No sabía si volver a su lado y obligarla a presentar a su cónyuge de baja cuna a sus amigos, o dejarla en paz para poner todas las excusas que pudiera.

	—Las sirvientas pueden atender tu dobladillo por la mañana —dijo Dante. —He dejado instrucciones para que no nos molesten.

	El día había sido una progresión de revelaciones, como podría ser cualquier día de boda entre relativamente desconocidos. Joan había sido una hermosa novia, por ejemplo. No bonita, no bien vestida, ni siquiera sonrojada, pero hermosa.

	—Pero mis ganchos...

	Hermoso, aunque no ansioso. Dante hizo girar un dedo. 

	—Soy competente para desabrochar un vestido, ¿si me lo permites?

	—Por supuesto —Presentó su espalda y se apartó el cabello de la nuca, el gesto enérgico y… poco seductor.

	—¿Estás nerviosa, Joan? —Comenzó desde arriba, agradecido de que la miríada de ganchos significara que esta noche de bodas podría tener un comienzo sin prisas.

	—Sigo siendo Lady Joan, no es que importe.

	Sospechaba que importaba mucho. 

	—Estoy nervioso, mi lady. Los votos no se pueden consumar sin su participación.

	La nuca de su cuello se volvió de un interesante tono rosado. 

	—Una reunió tanto.

	Apoyó la mejilla contra el bulto en la parte superior de su columna, deseando que se diera la vuelta y tomara a su marido en sus brazos. 

	—Prométeme, nada de miradas sucias por la mañana.

	Ella no se rió, la percibió. 

	—Quiero que se apaguen las luces.

	Dante volvió a desabrocharle el vestido, porque había avanzado menos de la mitad de su larga y elegante espalda. 

	—Podemos arreglárnoslas en la oscuridad.

	Aunque su petición le hizo sentir incómodo. ¿Qué rostro preferiría ver en su noche de bodas? Docenas de señores encabritados se habían inclinado sobre su mano, y Valmonte había estado a punto de robarle un beso.

	—Incluso podemos arreglárnoslas para que no necesites ver mi cara en absoluto —dijo, aunque la oferta lo enfureció.

	Más ganchos se deshicieron, mientras Dante se dio cuenta de que había hecho una oferta que no podía apoyar. Si Joan quería que él le levantara las faldas y la follara por detrás, como un carnero tras las ovejas en primavera, no podía complacerla.

	—Me gusta mucho tu cara —dijo. —Pero yo no…

	Ella no estaba enamorada de él, noción que no debería molestar a un hombre que había usado su desayuno de bodas para conocer a duques, condes y vizcondes. 

	—¿No eres qué? ¿No estás lista? Aplazar las intimidades no las hará más fáciles. No para mí.

	—No soy bonita.

	De todos los tontos

	Seis ganchos más para terminar, y Dante los despachó en silencio. La apariencia de Rowena había sido promedio, bastante bonita, pero había estado tan segura del afecto de su padre, de su derecho a la deferencia en función de la riqueza de su padre, que lo bonito no había entrado en eso.

	Jamás.

	—No, no eres bonita —Le quitó las mangas del vestido por los hombros, lenta, lentamente, revelando una piel pálida y elegantes curvas. —Eres hermosa. Bonita es para colegialas, dependientas y debutantes. Bonita es para ramos y laderas. Tienes dignidad, aplomo, encanto, ingenio y coraje. Dios me salve de una esposa cuyo único atributo es la mera belleza.

	La había desconcertado. En el espejo de pie, pudo ver cejas castañas fruncidas y engranajes mentales girar, mientras trataba de desnudarla.

	—Eres guapo, sin embargo —replicó ella acusadora. —Todas las damas te estaban inspeccionando hoy, admirando tu falda escocesa y tus rodillas.

	Su comentario tendía una trampa de algún tipo, de la que ni un marido hogareño ni uno guapo podían salir arrastrándose con su respeto por él intacto.

	Comenzó con los lazos de la funda de su corsé. 

	—Me siento aliviado de haber terminado su inspección, si quieres la verdad. Aliviado, que la ceremonia ha quedado atrás. Este es un vestido atractivo.

	—No tuve tiempo de agregar mucho encaje —dijo ella, recordándole que la ropa y la tela servían en la conversación con Joan tanto como el clima para los demás. —Mamá pensó que mi vestido era sencillo.

	—Dijo que era atrevidamente elegante. La escuché —Al menos tres veces. Si bien la marquesa sin duda había sido sincera y bien intencionada, cada repetición dejaba a Joan más nerviosa e insegura. —El color es encantador en ti.

	Dante acababa de desatar los lazos de sus corpiños, aparentemente ella no creía en atarse al olvido, cuando Joan se volvió hacia él.

	—¿De verdad te gusta este color? En cuanto a los verdes, está en el lado pálido.

	Estaba pálida y la tensión del día le ponía sombras debajo de los ojos. Tal vez se arreglaba la ropa porque eso era algo que una mujer podía controlar, incluso una mujer adinerada y con título.

	—Recatado, no pálido —dijo, agradeciendo a cualquier deidad misericordiosa que había inspirado su vocabulario. —¿Pero, Joan?

	—Señor. Hartwell?

	—No es necesario que seas recatada con tu marido. Puedes ser honesta. Si la idea de emparejarse conmigo te horroriza, dilo. Han pasado sólo diez días desde que subiste a mi tren, y todavía hay algún tiempo en el que la incertidumbre... 

	El dios del vocabulario inspirado había dispensado un favor solitario y luego huyó de la escena. Dante guardó silencio en lugar de hacer un daño mayor.

	Lady Joan estaba de pie frente a él, con el corpiño abierto lejos de la ropa interior y el dobladillo con algunas gotas de barro. Entre la incertidumbre y la fatiga, Dante soportó una agitación de sentimiento, anhelo, protección, afecto, a pesar de sus circunstancias.

	A pesar de todo.

	—Quiero tener una noche de bodas con mi esposa, pero más significativamente, quiero que ella disfrute esa noche de bodas. Si eso significa que esperamos, esperaré.

	Si el cielo fuera misericordioso, tal vez esperaría solo hasta la mañana.

	Joan no estaba dispuesta a ofrecerle seguridades. La esperanza se hundió, pero no se hundió por completo, porque la dama todavía estaba de pie ante él en desorden, luciendo a la vez desconcertada y decidida.

	—No soy bonita, pero tú eres guapo. Saldremos del paso, Sr. Hartwell, y sin que nadie mire mal por la mañana.

	Él la había divertido. Gracias a Dios, la había divertido.

	—Ayúdame con esta cosa infernal de la corbata —dijo, levantando la barbilla. —Héctor lo anudó como si quisiera estrangularme.

	Porque Dante no usaba un ayuda de cámara y no sabía nada de lo que estaba de moda, mientras que Héctor había estudiado el tema de las corbatas antes de la boda.

	—Es una chorrera —dijo, —anticuada y francesa, debido a la formalidad de la ocasión. Es posible que lo necesite si alguna vez lo presentamos en la corte.

	—Ahora le darás pesadillas a un pobre muchacho escocés en su noche de bodas.

	Ella le echó el encaje francés por encima del hombro, como si fuera una mascota. 

	—¿Qué sigue? —preguntó, acariciando el encaje. —¿Es aquí donde nos escondemos bajo las sábanas y nos convertimos en marido y mujer?

	Quería más que eso para ella y para sí mismo también, pero no tenía ni idea de en qué dirección podría ser más. 

	—No disfrutaste el día de tu boda, ¿verdad?

	Otro golpe de dedos pálidos sobre encaje. 

	—Hoy no ha sido horrible. Mi familia me ama, y eso fue... fue un regalo. Incluso mis hermanas.

	Le quitó un broche de lirio de los valles del pelo. 

	—Parecías bastante feliz en la iglesia.

	—Te tuve a mi lado en la iglesia.

	Le pasó el pequeño ramo, un poco marchito pero todavía fragante. 

	—Yo también estaré a tu lado en esa cama, y en la vida. Los dos van juntos y tú estarás a mi lado.

	Dante esperaba eso, de hecho, pero no se arriesgó a decirle tanto. En cambio, la giró por los hombros y la empujó en dirección al dormitorio.

	—Te llamaré en unos minutos —dijo ella, aparentemente comprendiendo su plan. —Cuando esté bajo las sábanas.

	—No cruzaré ese umbral hasta que me llames.

	Pero saldrían de su dormitorio como marido y mujer, si él no estropeaba también esa noche de bodas.

	 

	 

	¿Cómo no se había dado cuenta Joan de tipo guapo con que se había casado? Con sus mejores galas del día de la boda, Dante Hartwell había sido el hombre más apuesto de toda la reunión: alto, musculoso, de hombros anchos e imbuido de una especie de confianza física que ni siquiera Tiberius lograba con un kilt.

	Mucho más guapo que Edward Valmonte, que se veía decadente con su atuendo gris matutino y sus guantes blancos.

	La ropa no le sentaba bien al hombre, decidió Joan, mientras colgaba sus mejores galas de boda en el armario, aunque podrían hacer mucho por una dama. Su vestido necesitaba más encaje, otro volante en el dobladillo, otra pizca de ribete o bordado, pero no había tenido tiempo de crear ese camuflaje adicional.

	Ahora, su único camuflaje sería la oscuridad.

	Se quitó el resto de la ropa, se ocupó de sus abluciones y se puso el camisón transparente que había elegido de su ajuar. En la oscuridad, los bordados de los dobladillos y las costuras no serían apreciados por su marido, pero Joan lo sentiría contra su piel.

	En la habitación contigua, el señor Hartwell se movió, posiblemente apagando el fuego o sirviéndose una copa.

	Para abrigarse, Joan también se puso la bata de noche de seda y terciopelo que acompañaba al camisón, luego se cepilló los dientes y se soltó el pelo.

	Una novia debía dejar su cabello suelto.

	También se suponía que una novia era casta y al menos estaba encantada de su novio, si no enamorada de él.

	Joan se trenzó el pelo, se subió a la cama y llamó a su marido. 

	—Señor. Hartwell, puede unirse a mí.

	Entró en el dormitorio interminables momentos después, con el chaleco desabrochado, los primeros botones de la camisa abiertos y los puños vueltos hacia atrás. 

	—No vacila antes de acostarse. Esa es una buena cualidad en una esposa.

	Retrasarse no habría resuelto nada, no habría facilitado el desterrar el espectro de Edward Valmonte y su presunción.

	—¿Necesitas ayuda para desvestirte? —Aunque claramente tenía el proceso en marcha sin su ayuda.

	Miró en la dirección general de la cama. Joan había apagado las lámparas, pero el fuego de la chimenea aún arrojaba algo de luz. 

	—Quédate dónde estás caliente, muchacha, y estaré contigo en breve.

	Los pies de Joan estaban fríos, y el resto de ella tampoco era exactamente cómodo. La idea de que Dante Hartwell uniría su cuerpo al de ella, y esa vez gastaría su semilla dentro de su cuerpo, no era ni repugnante ni tentadora, sino simplemente... extraña.

	Salpicó agua, luego un cepillo de dientes golpeó contra una palangana. El colchón se hundió unos momentos después.

	—¿Estás nerviosa, muchacha?

	Ella había esquivado la misma pregunta anteriormente. 

	—Si. ¿Tú?

	—Un poquito. Lo he admitido.

	Se instaló a unos sesenta centímetros de distancia, lo que no ayudaría mucho a calentar los pies de Joan.

	—Has hecho esto antes —señaló.

	—No por bastante tiempo —Amablemente no le recordó a Joan que aparentemente ella también lo había hecho antes, que era la razón por la que compartían una noche de bodas.

	Ese humillante auto-castigo iluminó una idea para Joan: Edward Valmonte le había robado su buen nombre y todavía amenazaba su futuro. Joan podría aplacar a Edward con más planes o con dinero, pero bajo ninguna circunstancia podía permitir que Edward corrompiera los aspectos íntimos de su matrimonio.

	Pero, ¿cómo seguir?

	Señor, ¿podría empalarme en su erizo? 

	—¿Has decidido qué regalar a tus hijos en Navidad?

	—Esos dos son fáciles. Charlene está feliz con cualquier cosa: libros de cuentos, cintas para el pelo, muñecas. Phillip es un tipo mecánico, puede pasar una hora con una peonza, y también le gustan sus libros.

	Los padres de Joan no habrían tenido respuestas tan fáciles sobre sus hijos. 

	—¿Qué te gustaría? —Ella le había preguntado eso antes, y su respuesta había sido un montón de halagos e indirectas.

	—Margs me hará una bufanda. Héctor me buscará una buena botella de whisky. Las mujeres de las fabricas envían una canasta de mermeladas y demás .

	Tenía empleados, no solo familia. ¿Las costureras y cortadores de Edward Valmonte le enviaron una canasta de mermeladas para las fiestas? Joan se acercó un poco más al lado de la cama de su marido.

	—¿Encuentra usted los regalos para los niños o se lo deja a Margaret?

	¿O le pasaría esa responsabilidad a Joan? Ella esperaba que lo hiciera, e incluso podría pedirle que lo hiciera. Santo cielo, ¿qué iba a regalarle en Navidad?

	Se movió, de modo que cuando Joan estiró su pie helado, se encontró con su pantorrilla. Su pantorrilla desnuda, cálida y peluda, porque su marido dormía sin el beneficio, o el obstáculo, de la ropa.

	—Encuentro mis propios regalos para los niños: la prerrogativa de un papá de poner algún tipo de imprimatur en las fiestas. Margaret y Héctor se ocupan de las cestas de Navidad de los empleados.

	Se puso de costado, de cara a Joan. 

	—¿Qué le traigo para Navidad, Sra. Hartwell?

	—Me has dado tu mismo nombre. Ya es suficiente regalo —También su confianza, su respeto, sus besos… tantos tesoros, y todos tan inmerecidos como preciosos.

	Rodó de espaldas de nuevo, sugiriendo que ella le había dado la respuesta incorrecta.

	—No quiero tu gratitud, Joan. La lealtad, la fidelidad y un esfuerzo de buena fe para hacer algo con este matrimonio será un buen trato por parte de ambos. El matrimonio es tanta oportunidad para mí como conveniente para ti.

	Joan no quería un buen trato, pero sí quería el calor que desprendía el cuerpo de su marido. Ella cedió al ansia y se acurrucó a su lado. Sus brazos la rodearon, como si hubieran pasado muchas noches visitando su camino para compartir el sueño.

	—Me mantuve puesto el camisón.

	—Lo sé, muchacha. Te perdonaré esa modestia si me besas.

	Ella lo besó y el contorno de sus labios le dijo que estaba sonriendo. 

	—También debería besarme, señor. Mis pies están fríos.

	—¿Necesitas que tu esposo los caliente?

	Necesitaba a su marido de muchas formas. Cuando Dante la besó, cuando la abrazó y habló de lealtad y fidelidad, las notas desagradables y los bocetos fuera de lugar parecían lejanos e insignificantes.

	—¿Me quito el camisón? —Ella no quería, pero Dante estaba desnudo, y las intimidades en las que se había esforzado por no pensar en ella estaban comenzando.

	—Te sientes más segura con él —dijo, moviéndose para cubrirla con su cuerpo. —Intentaré no romperlo.

	Cortés. 

	—Puedo volver a coserlo si lo haces.

	Le acarició la oreja, enviando una sensación de escalofrío por la columna de Joan. 

	—Bésame un poco más, Sra. Hartwell.

	La había estado llamando así desde que dejaron fuera al resto del mundo hacia casi una hora, pero su voz se había vuelto áspera y su nuevo nombre se había convertido en un cariño.

	También un desafío.

	Ella enredó una mano en su cabello y usó la otra para acunar su mandíbula, para saber mejor exactamente dónde volver a besarlo.

	—Te afeitaste de nuevo —También había usado su polvo de dientes, bendito sea. Este detalle tranquilizó a Joan, ya que un recuerdo del aliento agrio de Edward intentaba entrometerse.

	Dante frotó su mejilla contra la de Joan en respuesta. El movimiento también frotó su pecho contra el de Joan.

	—Me encanta la seda —dijo Joan, besando su suave mandíbula. —Creo que me encantará aún más por la mañana —Porque la seda convertía cada toque, incluso un toque de pecho a senos, en una caricia. ¿Todas las mujeres casadas lo sabían?

	¿Lo sabían los hombres casados?

	Volvió a besarla y su lengua empezó a llamarla, cortésmente al principio, luego con más audacia, hasta que Joan se dio cuenta y realizó algunas llamadas.

	—Tu camisón, mujer...

	Trató de levantarle el dobladillo, pero estaba atrapado debajo de sus caderas. Joan levantó las caderas y se encontró con... su marido.

	—Cuidado —susurró, cerca de su oído. —Tus besos me han inspirado.

	Estaba duro, listo y desnudo, mientras que Joan... se subió el dobladillo, no del todo hasta la cintura. 

	—A mí también me gusta besarte.

	De hecho, le agradaba. Le gustó que él pudiera decirle que no quería miradas sucias entre ellos por la mañana, una ambición modesta y honesta que ella podía compartir y cumplir. Ella no estaba tan interesada en que su mano cubriera su pecho a través de la seda de su camisón, porque Edward la había tocado así, la había manoseado, y había sido puramente desagradable.

	—No seas tímida conmigo —susurró, pasando una uña sobre el pezón de Joan. —Dime si te gusta.

	—Hazlo otra vez —La sensación era... desconcertante. Agitante pero placentera, no el fuerte apretón al que había sido sometida por el vizconde. —No estoy segura. Es diferente. —La inspiración golpeó y Joan buscó entre sus cuerpos. —¿Quizás se siente como cuando hago esto?

	Ella pasó su pulgar sobre la suave cabeza de su polla. Él respondió con una caricia similar a su pezón. Durante unos minutos, bajo las mantas, en el calor y la oscuridad, experimentaron con una llamada y respuesta de caricias, hasta que Joan jadeaba debajo de su marido y luchaba contra el impulso de… retorcerse.

	—Si sigue así, señora Hartwell, gastaré y tendremos que empezar de nuevo.

	¿Se estaba quejando? 

	—¿Es tan malo?

	Él se rió, o posiblemente gimió. 

	—Abre las piernas, amor, y deja de molestar a un hombre recién casado.

	Esto tenía sentido, que en lugar de sus piernas apoyadas fuera de las de ella, debería estar entre sus piernas y, sin embargo, la posición era insoportablemente marital.

	—Estamos a punto de consumar nuestros votos, ¿no es así?

	—Sí, siempre que estés dispuesta.

	Algo directo y cálido golpeó las partes privadas de Joan. La sensación era nueva, ni placentera ni dolorosa.

	—Quédate quieto un poquito mientras llevo a mi oso, allí —Una maniobra hacia adelante, y ese calor contundente comenzó a insinuarse en el cuerpo de Joan. —Estás mojada, gracias a Dios.

	—¿Se supone que debo estarlo? —Pensó que tal vez lo estaba, porque una vez establecida su humedad, su esposo pareció cobrar un sentido de propósito.

	—Me encanta que estés mojada —dijo, besando su mejilla. —Y eres deliciosa, sexy y maravillosa también —Más besos, a su mandíbula, a su oreja. Besos suaves y seductores para acompañar una cuidadosa unión de sus cuerpos.

	Sus cumplidos eran curiosos, e iban acompañados de la peculiar sensación de un cuerpo masculino enredado con el de Joan en el acto coital. Quería preguntarle si debería hacer algo, ¿quizás devolverle el beso? Pero ya se habían besado durante algún tiempo, e interrumpir a su esposo mientras buscaba consumar su unión no parecía del todo hecho.

	Quédate quieta, había dicho.

	La cama rebotaba rítmicamente, distraído. La respiración de Dante se hizo dificultosa, el camisón de Joan se arrugó entre sus cuerpos y la tentación de retorcerse casi abrumaba su autocontrol.

	—Un poco más —dijo su marido con voz ronca. —Casi... Ah, bendito, santo... Dios.

	Ella se mantuvo quieta mientras él se agitaba y empujaba, hasta que, como una locomotora, desaceleró, moviéndose cada vez más lentamente hasta que se detuvo contra ella.

	Eso fue todo entonces. Estaban casados, y aunque Joan sintió una sensación de decepción que era de alguna manera física, y sus pies todavía no estaban calientes, también se quedó con un rompecabezas.

	Si había emprendido ese comportamiento con Edward Valmonte, no podía recordarlo, ni con ningún detalle de vista, sonido, olor o sensación. Besos, sí, un manejo brusco de sus pechos, y luego el peso de Edward, insustancial en comparación con el del Sr. Hartwell, pero nada más íntimo que eso.

	Otra razón para agradecer a Dios.

	Joan besó la sien de su marido y le pasó la mano por el pelo, agradecida sin medida de que, a pesar de su decepción y sus pies fríos, sus únicos recuerdos de esa intimidad serían con su propio Sr. Hartwell.

	 

	 


 

	Trece

	Peor que las miradas sucias de una nueva esposa eran la falta de miradas y la convicción de que las miradas sucias eran merecidas. Un hombre en su segunda noche de bodas debería al menos haber complacido a su esposa.

	Afortunadamente, Joan no parecía darse cuenta de la mala actuación de su marido, mientras que Dante podía concentrarse en poco más.

	—¿Prefieres el café, el té o el chocolate? —Preguntó Dante, aunque sentada frente a él en la pequeña mesa del desayuno, Joan era completamente capaz de servir su propia bebida y lucir elegante mientras lo hacía. Simplemente quería conocer sus preferencias.

	—Chocolate, creo, para celebrar nuestra primera mañana como marido y mujer —Su sonrisa era una migaja, que arrojó en su dirección mientras pasaba las páginas del periódico de Aberdeen. Héctor no leyó el periódico con tanta atención. El mismo Dante...

	Estudió la página como si fuera una escritura sagrada, o como si realmente sintiera que su única noche de bodas había sido menos de lo que merecía.

	—Usaron tu palabra: recatado. Dicen que mi vestido era un brebaje elegante y recatado en un tono entre celadón y jade, con adornos de encaje discretos y de buen gusto que se adaptaban a la solemne alegría de la ocasión.

	Su forma de hacer el amor no había puesto una sonrisa como esa en su rostro, todavía. Juró que un día pronto, una noche muy pronto, lo haría.

	—Su chocolate, señora. Supongo que está satisfecho con el relato de la boda.

	—Estoy satisfecha con el relato del vestido que mis hermanas y yo hicimos para la boda.

	Dante no estaba contento, aunque el vestido, la boda y la novia habían sido encantadores. Su único consuelo residía en darse cuenta de que la noche de bodas había logrado el objetivo de confundir la paternidad de cualquier hijo que Joan pudiera tener dentro de nueve meses.

	No obstante, luchó contra la compulsión de tomar a Joan de la mano y arrastrarla de regreso a la cama, para poder desenvolverse lo suficientemente bien como para poner esa sonrisa en su rostro en los próximos veinte minutos. La noche de bodas había sido un éxito desde una perspectiva pragmática, y solo desde una perspectiva pragmática, pero como amante, había terminado la carrera muy por detrás de un vestido.

	Al menos había terminado. Con Rowena...

	Cortó ese pensamiento como un hilo suelto que podría desenredar una costura completa, incluso cuando admitió que esos recuerdos habían contribuido a su falta de deliberación con Joan la noche anterior.

	—¿Qué vas a hacer ahora, con tu recatado, elegante, elegantemente discreto... vestido?

	Ella removió su chocolate, de la misma forma que un general hubiera removido chocolate mientras miraba sus mapas de batalla.

	—Agregaré más encaje, tal vez un fichu de encaje lavanda, una franja de bordado púrpura en el dobladillo, el corpiño y los puños —El chocolate se dejó a un lado, mientras los huevos y las tostadas se enfriaban en el plato de Joan.

	—Lo vas a arreglar —dijo Dante, tomando un bocado de sus huevos. —¿Es esa la influencia de tu madre?

	¿Y podría ordenar a Héctor que elaborara algunos informes sobre la moda femenina? Porque aparentemente, el tema ocuparía un lugar destacado en las conversaciones matrimoniales. ¿Quizás debería haber hablado con su esposa de la seda y el nácar en la cama?

	—¿Mi madre?

	Dante puso un bocado de huevo en una esquina de la tostada y se lo pasó a su esposa, cuya figura, tuvo ocasión de saber, tenía poca necesidad de sus corsés.

	—Dijiste que a tu mamá le gusta vestirse de manera ruidosa, demasiados volantes y todo eso. Te veías hermosa ayer, y sé que todas las personas con ojos en esa iglesia me envidiaban, mi novia.

	Claramente, Joan quería discutir, no hasta el punto de las miradas desagradables, pero en su lugar tomó la bebida.

	—Gracias. Me sentí bonita, aunque mi vestido de novia no es mi vestido de la suerte.

	La primera vez que había compartido el desayuno con Rowena, ella le había dado una lista de reglas que quería que se hicieran cumplir en las fabricas, la mitad de las cuales habían sido muy tontas. La lista había sido una prueba: ¿Dante demostraría ser un tonto haciendo cumplir las reglas que ambos sabían que eran tontas, o demostraría ser tonto al luchar contra su esposa por reglas tontas?

	Habían sido tan jóvenes, tan inseguros de sí mismos y tan incapaces de confiar en el apoyo del otro. Sintió una punzada de compasión por su primera esposa, inmadura y furiosa, y por su marido.

	Dante lo sabía mejor ahora, o esperaba que lo supiera. 

	—¿Qué es un vestido de la suerte? ¿Debería estar buscando una falda escocesa de la suerte?

	Aunque sospechaba que ayer llevaba su falda escocesa de la suerte, a pesar de las decepciones de la noche de bodas.

	—Es ese vestido —dijo Joan, recostándose, huevos, tostadas, chocolate, posiblemente su esposo, e incluso su poco impresionante noche de bodas olvidada. —Ese vestido que te pones y te sientes como la mujer más inteligente, hermosa y benéfica del mundo. Te sientes como tu mejor yo y como si quisieras compartir ese mejor yo con toda la creación. Sin embargo, un vestido de la suerte también es cómodo, y ni siquiera tiene que ser tan llamativo. Es tu vestido de la suerte.

	—¿Puede una mujer tener una bata de la suerte? La que estás usando es atractiva.

	Y se mantienen unidos con nada más que una faja, o un par de fajas, por dentro y por fuera.

	—Me encanta que me tomes el pelo —dijo Joan, mordisqueando sus huevos con un dejo de sonrisa. —Los amigos se burlan unos de otros.

	—Los cónyuges también —¿Había reconocido la insinuación sexual? Su sonrisa tenía un fortificante toque de picardía. —¿Podrías pasar la mantequilla, y qué quieres decir con que el vestido te hace sentir benéfica?

	Preguntó, porque la hija de un marqués podría tener una visión diferente del gasto de dinero que la esposa de un propietario de molino. El dinero del alfiler de Joan estaba escrito en los asentamientos, y no era mucho más de lo que Dante reservaba regularmente para Margs.

	—Para mí, ser benévolo es dulce, de corazón abierto, enamorado del mundo —dijo Joan, pasándole la mantequilla. —Generosa de espíritu.

	Como debería sentirse una mujer después de que su marido le hubiera mostrado una noche de bodas adecuada.

	—Entonces, no harás uno de estos vestidos de la suerte para Margs. Ella casi puede llevarme a la bancarrota con las canastas navideñas que les da a los trabajadores cada año.

	Dante aún no había tenido su discusión anual con Dear Margs sobre este tema, aunque era imperativo que los gastos se mantuvieran al mínimo ese año más que nunca.

	—Haces cestas de Navidad —La mirada de Joan era lo más alejado de la suciedad: aprobaba las cestas de Navidad, que Dios lo ayudara. —¿Las repartes tú mismo en el Boxing Day?

	—Se las entrego a Margs, porque ella insiste en que se vea a Hartwell el corazón duro cometiendo al menos un acto de generosidad desenfrenada. Cuando enviamos a los trabajadores a casa en Nochebuena, los enviamos a casa con las canastas.

	Joan dejó a un lado el siguiente bocado de huevos y brindó que su cariñoso esposo le había proporcionado tan generosamente.

	—¿Esperas que la gente trabaje en Nochebuena?

	Dante untó mantequilla en su bollo, algo que una esposa cariñosa podría haber hecho por él.

	—Esperan que les paguen; Espero que funcionen. Es un sistema pintoresco, pero tiene una cierta simetría agradable. ¿Terminarás esos huevos?

	Ella consideró los huevos que le quedaban, consideró su chocolate, y luego consideró a su marido, y aun así no lo miró con mala cara.

	Ella le lanzó una mirada compasiva.

	—Las fiestas son una ocasión para celebrar, Dante. La gente necesita momentos para celebrar, reunirse con la familia y expresar su agradecimiento por las cosas buenas de la vida. Especialmente cuando el invierno se acerca, tan frío y oscuro, necesitamos la Navidad para animarnos.

	Él era papá. No necesitaba que nadie le explicara la Navidad. La Navidad se trataba de libros de cuentos y peonzas para los niños, muérdago para las doncellas y lacayos.

	Un jamón gratis para los trabajadores, ponche de ron, ese tipo de cosas.

	—Necesitamos monedas para pagar nuestros alquileres —dijo. —Mientras nos sentamos de espaldas, cantando villancicos y bebiendo wassail, esos alquileres no se pagan —En ese punto, nunca había tenido problemas con Rowena. —Además, la Navidad es más inglesa que escocesa. Los escoceses nos centramos en el futuro, en el Año Nuevo y en las oportunidades que brinda.

	—¿Así que les da a sus trabajadores el día libre de Año Nuevo?

	Ahora sus huevos se habían enfriado, pero se los terminó de todos modos. Un nuevo marido necesitaba mantener sus fuerzas, porque el matrimonio abarcaba muchas noches en las que una esposa podía necesitar el calor de su cónyuge.

	—Relajamos nuestra vigilancia sobre las tardanzas el día de San Esteban y Año Nuevo, y cerramos noventa minutos antes en la víspera de Navidad. Cualquier día que mi gente trabaje y las otras fabricas guardan silencio es un día en el que yo obtengo ganancias y los demás no. Esa ganancia es lo que mantiene seguras las fabricas y pone los jamones de Navidad en esas canastas.

	Estaba feliz de explicarle el negocio a su esposa. Joan era una mujer inteligente y sensata, y cincuenta años discutiendo la moda femenina sería una prueba para cualquier marido.

	—Pero si las otras fábricas guardan silencio en Nochebuena y Año Nuevo, entonces usted no se quedaría atrás al darles unas fiestas a sus trabajadores.

	—Supongamos que no. ¿Podrías pasarme el periódico?

	—Quizás los ingleses necesitamos la Navidad más que los escoceses, pero la Navidad sigue siendo importante para los escoceses.

	El pudín de Navidad era importante para ellos, testigos de todas esas tonterías en la cocina de Balfour sobre el maldito pudín. Sin embargo, Dante no alcanzó el periodico porque tenía la sensación de que su nueva esposa estaba a punto de entregar su versión de una mirada sucia.

	Sobre sus prácticas comerciales, un pensamiento extrañamente alentador. Después de todo, tenían años para conocer las preferencias del otro en la mesa del desayuno y en la cama.

	—Estoy dispuesto a admitir que la Navidad tiene sus usos —dijo, —de lo contrario, no estaría asistiendo a la fiesta de la casa de fiestas de Balfour. Además, las festividades navideñas te trajeron a mí, por lo que debo estimarlas mucho.

	Probó una sonrisa y no llegó a ninguna parte. Tal vez Lady Joan solo pudiera aceptar cumplidos por su ropa.

	—Dante, por favor, dales a los trabajadores la víspera de Navidad y el Boxing Day libres. Las familias deben estar juntas en Navidad, y las mujeres trabajarán más felices anticipando su generosidad.

	No una mirada sucia, no una mirada de lástima, sino una mirada esperanzada.

	—Se perderán el pago de dos días, Joan. Algunas de ellas lo extrañarán terriblemente.

	—Tengo dinero para pin. ¿Seguro que podemos cubrir el pago de dos días con el dinero de mi pin?

	Hizo esa oferta sin dudarlo, sugiriendo que o era importante para ella, o que no tenía idea de lo que equivalían dos días de salario por el valor de tres fabricas de mujeres y niñas trabajadoras.

	Él nombró una cifra, porque sabía hasta el último grano de lo que se necesitaba para mantener la mano de obra en los pisos de sus,  de ellos, fábricas.

	—Si te dejo cubrir el salario, ¿quién le hará los vestidos de primavera, mi señora?

	Hizo un gesto con la mano, sin encaje en los puños de su bata. 

	—Maquillo mis vestidos, lo disfruto y obtengo ideas cuando estoy cortando y cosiendo. Tengo suficiente tela para mantenerme ocupada durante años. Dale a las damas un tiempo libre de sus labores, Dante. Te estoy pidiendo esto y poniendo mis fondos a disposición para que se haga.

	Su oferta casual provocó todo tipo de pensamientos y sentimientos.

	Dante estaba discutiendo con su nueva esposa, y nadie gritaba, cerraba puertas o echaba humo en silencio.

	Además, Joan hacia sus propios vestidos. Cuando le preguntó a su hermana Dora sobre el paradero de Joan hacia varios días, Dora había dado una conferencia sobre lo que se necesitaba para armar un vestido de dama, desde el boceto hasta la prenda terminada. Según Lady Dora, esas tareas habían absorbido todas las horas de vigilia de su prometida.

	Debajo de esos descubrimientos acechaba otro: Joan no estaba equivocada. Cuando la moral era buena, las fabricas eran más productivas. Incluso Héctor admitía eso a regañadientes, aunque Margs tuvo que presionarlo para que lo hiciera.

	—No puedo dejar que malgastes tu dinero.

	—He malgastado mi dinero por años en vestidos. Es mi dinero para despilfarrar, ¿no es así?

	—Absolutamente lo es —Así como el dinero del pin de Margs era suyo, y Dante no se permitió preguntarse qué hacía con él.

	—Bien entonces. Creo que tenemos un trato —Ella sonrió, una sonrisa débil, presumida y misteriosa que era más enloquecedora que un mundo de miradas sucias, porque él no quería un trato con su esposa.

	Quería casarse, y quería esa sonrisa de ella no por sus concesiones en la mesa de negociaciones del dueño de la fábrica, sino por su capacidad para complacerla como su esposo.

	Y como su amante.

	 

	 

	El primer día de la vida de casada de Joan fue agradable y desgarrador.

	El desayuno era estresante, pero lo suficientemente cortés. Para el almuerzo, se reservó un comedor privado para los miembros de la familia de Joan que no habían regresado a Balfour House durante el resto de las fiestas.

	Tiberius siguió lanzando sus miradas preocupadas al otro lado de la mesa, mientras trataba de no dejarse atrapar. La condesa de Balfour se ofreció a hacerse cargo de los regalos de boda y las hermanas de Joan prometieron organizar las notas de agradecimiento.

	Después del almuerzo, Héctor parecía un niño pequeño que necesitaba las instalaciones, hasta que Dante desapareció con él en algún lugar donde los hombres podían pasar la tarde hablando de negocios en privado.

	Y luego Tiberius, que parecía concentrado en una discusión incómoda, se sentó junto a Joan.

	—Parece que has capeado tu noche de bodas sin heridas graves.

	Ciertamente incómodo.

	—A diferencia de tu condesa, Tiberius, elegí un marido que ya estaba destrozado. El Sr. Hartwell ha sido el alma de la consideración —Aunque el Sr. Hartwell necesitaba aprender un par de cosas sobre la celebración de las fiestas.

	—Si alguna vez falla su consideración, vendrás a mí, Joan Flynn. Sigo siendo tu hermano, y toda esta boda se produjo de repente. Si anticipó los votos contigo, ¿podría entender...? 

	Tiberius tenía más en común con su papá, el marqués, de lo que él sabía, ya que el propósito de este interrogatorio era transmitir amor y apoyo, en cierto modo.

	—No hicimos nada de eso, Tiberius. Ahora soy Joan Hartwell, y te prometo que, en caso de que la felicidad del Sr. Hartwell hacia mí decaiga, estaré con bolso y equipaje en tu puerta.

	El alivio en sus ojos sugirió que esa falsedad era lo que necesitaba escuchar, aunque Joan nunca le daría la espalda al esposo que había dado un paso adelante para evitar un escándalo que ella misma provocó.

	Su conciencia se elevó, sonando muy parecida a la de su hermano: reunirse con Edward Valmonte era una traición a sus votos, porque Dante Hartwell interpretó esos votos para incluir lealtad y fidelidad, ambos. Mentir no era de ninguna manera una muestra de lealtad.

	—Si la felicidad de Hartwell decae —respondió Tiberius, —lo arruinaré.

	—Spathfoy —dijo una agradable voz masculina desde detrás de la silla de Joan —¿tendré la misma charla con tu condesa? ¿Ofrecerle asilo si el saqueo huno con el que se casó abusa de su afecto? ¿Asegurarle que su esposo y el padre de sus hijos estarán sujetos a un desastre social y financiero por mi capricho?

	Tiberius se levantó, y se produjo un momento de silencioso combate masculino, todas miradas duras y barbilla prominente que era realmente bastante querida.

	—No es necesario, Hartwell. El propio hermano de la dama me ofreció las mismas garantías.

	Al otro lado de la mesa de Joan, Matthew Daniels, hermano de la condesa de Spathfoy, le guiñó un ojo a Joan.

	Entonces, todo muy divertido.

	La segunda noche de la vida matrimonial de Joan fue menos fácil de descifrar. Habían arrastrado a su marido a jugar a las cartas con los caballeros, mientras que Joan tomaba el té con las damas. Debido a que Dora decidió quedarse en Aberdeen, de compras, por supuesto, no se habló de la noche de bodas de Joan.

	Abiertamente.

	Las miradas maliciosas y las sonrisas de complicidad cuando Joan se disculpó dijeron basta.

	Su esposo le había dicho que no lo esperara despierta, así que ella se enfrentó a la fría cama por su cuenta y no se despertó hasta que un cuerpo masculino grande y cálido se acurrucó a su alrededor por detrás.

	—Te extrañé —susurró Dante, besando su oreja. Luego una pausa, mientras su aliento, con olor a polvo de dientes, se abanicaba sobre su mejilla. —Vuelve a dormir, amor. Tus hombres me han agotado.

	Joan se quedó dormida, dividida entre el deseo de renovar la intimidad con su esposo, estaban casados y tenía la sensación de que lo que había sucedido en su noche de bodas era simplemente un preludio de cómo podrían eventualmente ir las cosas, y la necesidad de esconderse de él.

	Esconderse ella y los engaños que le perpetraría.

	 

	 

	La sutileza que se requería de un nuevo marido era agotadora. También desalentadora.

	Spathfoy había regresado a Balfour House, en medio de algunos ceños y apretones de manos, mientras que la mamá de Joan besaba la mejilla de Dante y le lanzaba miradas especulativas que él no podía comprender.

	El marqués, por extraño que parezca, fue el que dio una palmada en el hombro a Dante y le amonestó en voz baja: 

	—Dale tiempo, muchacho. Nuestro trato con las damas se beneficia de la paciencia. Dios sabe que probamos la de ellas.

	Margs y Héctor habían subido al tren, los niños gritaban y saludaban con ellos, y luego Joan había manifestado su deseo de ir de compras.

	La noche anterior, Dante casi se cortó la garganta afeitándose en la oscuridad, luego se metió en la cama junto a su nueva esposa, decidido a mejorar su presentación inicial en el lecho matrimonial.

	Había intentado un beso experimental, había echado de menos la mejilla de Joan y le había tocado el oído. Ella ni siquiera se había movido. No se había dado la vuelta para preguntarle sobre su velada, no le había tocado la cara para apreciar sus maquinaciones con jabón y navaja.

	Y, sin embargo, se había despertado esa mañana para encontrar una esposa vestida de seda pegada a su costado.

	Desalentador.

	—¿Le acompaño en estas redadas de compras, mi señora? —Dante le preguntó a su esposa cuándo el tren había desaparecido de la vista. —Ver y ser visto es sin duda una de las razones por las que nos han permitido pasar unos días aquí en Aberdeen sin la compañía de su familia.

	Sin su intromisión.

	—Nos dejaron aquí para que pudieran reanudar sus bucólicas fiestas —dijo, tomándolo del brazo. —Y fuimos vistos por bastantes personas en la iglesia cuando hicimos nuestros votos.

	Su tono estaba un poco fuera de lugar, en la medida en que un marido de dos días podía decir tal cosa. 

	—¿Fue difícil decirle adiós a tu familia?

	La estación de tren era un lugar concurrido, justo en una de las principales vías de Aberdeen. La gente iba y venía a su alrededor, en su mayoría felices, algunos agobiados. El aroma del lugar era "viajes de invierno". Lana húmeda, aire frío y barro, revestidos con la fragancia carnosa de los bridies frescos vendidos por los vendedores ambulantes.

	—¿Difícil decir adiós? —Se movió nerviosamente en el dobladillo mientras Dante la escoltaba de regreso a la calle. —Si. Se preocupan. No estaba segura de que lo hicieran, pero lo hacen.

	Sobre ella. 

	—¿Estás preocupada? —No podía ser más específico: sobre su matrimonio, sobre el escándalo que podría haber causado versus el escándalo que debería haber evitado.

	Sobre sus habilidades como su única fuente de placer íntimo durante las próximas décadas.

	—No tan preocupado como yo. Vamos a llevarte de vuelta al hotel para que Dora y yo podamos empezar con nuestras compras.

	La acompañó por las calles concurridas, contento de tener del brazo a una mujer que no andaba con rodeos, obligada a un paso vacilante por excesiva corsetería o botas más elegantes que prácticas.

	Y, sin embargo, Joan estaba callada, y esa tranquilidad sugería que aún menos preocupada, todavía tenía preocupaciones que se guardaba para sí misma.

	—Estaría feliz de ir contigo esta tarde —dijo mientras marchaban. —Las tiendas de telas no son exactamente territorio enemigo, sobre todo si venden lana.

	—No podría pedírtelo. Puedo demorarme sobre los rollos de tela de la misma manera que algunos hombres se absortan en elegir un caballo para comprar. Cuando se compra la tela, hay que tener en cuenta el hilo, las ataduras, los forros, ese tipo de cosas. No quisiera aburrirte tan temprano en nuestro matrimonio.

	Caminó más rápido, aunque el día era lo más soleado y agradable que podía ser diciembre en Aberdeen.

	—Me alegra ver a los últimos de su familia durante unos días —dijo Dante, y eso ralentizó el ritmo de su esposa. —Son decentes, pero tenía la idea de que los juegos interminables de cartas podrían resultar en más de horas de humo de cigarro, insultos casuales y apuestas insignificantes.

	Apuestas sorprendentemente modestas, de hecho.

	—Pensé que a los hombres les gustaban las cartas. Pensé que tramabas grandes planes sobre manos de whist, decidiste quién iba a representar qué asiento en los Comunes, ese tipo de cosas.

	La apartó de la acera para que no le salpique barro el dobladillo de un camión. 

	—Yo también. Héctor me aseguró que captaría algunas pistas sobre quién está dispuesto a invertir en las fabricas. Desde entonces, me di cuenta de que el propio Héctor nunca se había sentado a jugar a las cartas con alguien como tu familia. Él no sabe más que yo cómo se hacen los negocios entre los ricos y los titulados.

	No hacían negocios con cartas, ni mientras jugaban al hockey, ni durante las bebidas antes o después de la cena. Quizás Dante no debería haberle admitido tanto a su nueva esposa, pero si quería su confianza, y la quería, entonces tenía que ofrecer la suya.

	En vano, aparentemente.

	Todo lo que Joan tuvo que decir cuando llegaron al vestíbulo del hotel fue: 

	—Dora y yo volveremos para el té. Espero que guarde su compañia exclusivamente para mí cuando regrese.

	Ella le dio un beso en la mejilla, mientras Lady Dora fingía estudiar a una pareja al otro lado de la habitación, advirtiendo a un portero que tuviera mucho, mucho cuidado con su equipaje.

	—Disfruta de tus compras.

	Dora agarró a Joan del brazo. 

	—Siempre lo hacemos.

	Y se fueron, dejando a Dante sintiéndose… inquieto. No, no exactamente inquieto...

	Huérfano.

	Su hermana y sus hijos iban de regreso a la alegre compañía de Balfour House, su esposa se deleitaba con los halagos de las tiendas de telas de Aberdeen, su hombre de negocios había accedido por una vez a dejarlo en paz.

	¿Qué se suponía que debía hacer consigo mismo cuando lo abandonaran por una tarde el día después de sus nupcias?

	Una oficina en Aberdeen podría ser posible con inversiones adicionales en las fabricas, por lo que Dante salió a caminar por la ciudad durante las limitadas horas de luz del día. No tenía idea de lo lejos que había vagado, pero debió haber viajado en círculo, porque cuando dejó de intentar redactar una carta para Héctor, se encontró a unas tres cuadras del hotel.

	Había una librería al otro lado de la calle, y junto a ella, una de las tiendas de té comenzaba a surgir en las ciudades británicas más grandes. Consideró detenerse a tomar una taza, aún faltaban dos horas para tomar el té con Joan, cuando Joan y Dora salieron de la librería. Hablaron brevemente y luego Dora regresó a la librería, como un pirata que regresa a su tesoro contrabandeado.

	Dante había levantado la mano para saludar a su esposa cuando ella entró en la tienda de té sola, sin hermana, sin doncella, y se sentó en la ventana, frente a una pequeña mesa nada menos que de Edward Valmonte.

	Quien la había estado esperando

	 

	 

	—No estoy seguro de que el matrimonio te sienta bien, querida.

	Edward se reclinó hacia atrás, luciendo honestamente preocupado, por lo que Joan lo odiaba. Las mujeres perfeccionaron el arte del salón de parecer amables mientras asesinaban cortésmente las oportunidades matrimoniales de otra dama o su reputación entera. La falsa compasión por un hombre era...

	Joan quería golpear a Edward con el puño cerrado y desnudo, no con una bofetada educada con la palma abierta.

	O vestirlo con encaje rosa, encaje rosa sucio y mal ajustado, como un… un pillo.

	—El matrimonio con el señor Hartwell me sienta completamente de acuerdo. Devuélveme mis bocetos, Edward, y me reuniré con Dora en la librería de al lado. Nadie necesita saber que eres un ladrón además de un seductor.

	Sin embargo, no había llevado los bocetos. Joan podía ver eso, y lo último que haría, lo último, sería escuchar otra invitación de Edward para reunirse con él en algún lugar privado.

	—Ciertamente, no soy un ladrón, aunque algunos podrían considerar la otra acusación como un halago. ¿Te gustaría algo de té?

	Por el bien de las apariencias, debería pedir algo. 

	—Darjeeling, por favor.

	Hizo su pedido y esperó hasta que la bandeja fue llevada a la mesa y el servicio se presentó ante ellos.

	Y ahora ella tendría que servirle. Él también lo sabía, como lo evidenciaba la sonrisa que acechaba en sus ojos grises.

	Joan se recostó sin siquiera quitarse los guantes. 

	—¿Mis bocetos?

	—Si me dejaste algunos bocetos, los he perdido, temporalmente, estoy seguro. ¿No quieres verter? 

	—No estoy de humor para el té, aunque si no es más comunicativo, mi lord, podría derramar accidentalmente esa olla en algún lugar que sus hijos por nacer lamentarían.

	La sonrisa se desvaneció, reemplazada por un brillo evaluador que, Dios la ayude, tenía tanta aprobación como especulación.

	—Estoy diseñando la moda femenina de Maison du Mode para esta primavera en estas semanas antes de Navidad —dijo Edward, vertiéndose para Joan y luego para él mismo. —Mis ideas son las mejores que mi madre ha visto, de mí o incluso de esos farsantes en París, y mamá tiene un ojo muy perspicaz. Sin embargo, noté algo, Sra. Hartwell.

	El aroma del té era relajante y, sin embargo, Joan no tomaba ni un sorbo en presencia de Edward. Tampoco corregiría su forma de dirigirse, aún era Lady Joan, cuando su condición de casada era una fuente de consuelo significativo.

	—Soy toda atención, Edward. Notaste algo. Que fascinante. Tal vez se dé cuenta de que está a la espera de un matrimonio sagrado y dudo que a su prometida le complazca saber cómo se comportó conmigo mientras estaba recién comprometida con ella.

	Edward disparó sus puños, que no eran exactamente prístinos. 

	—Noté firmas en la parte posterior de cada página de cierto cuaderno de bocetos. Firmas legibles, una de ellas acompañada de la fecha de nuestro pequeño encuentro.

	La tensión que Joan había estado cargando en su interior durante dos semanas se convirtió en desesperación.

	—Las firmas que demuestren que los bocetos son míos, los diseños son míos, suponiendo que la falsificación no se encuentre entre sus muchos dones criminales. Has robado mi buen nombre, Edward, robado mis ideas y me has obligado a tomar decisiones que no debería haber tenido que tomar. Devuélveme mis bocetos.

	Removió su té, como si las respuestas pudieran surgir de las hojas de té.

	—Ojalá pudiera, pero, por desgracia, estoy en un dilema. Mientras tenga ese cuaderno de bocetos, tengo pruebas de que estuvo bastante, bastante reservada conmigo no dos semanas antes de su boda, porque los bocetos también están fechados. Si te entrego esos bocetos, suponiendo que pueda encontrarlos, entonces tienes la prueba de que los hermosos vestidos de primavera de mi madre, mi prometida y la mitad de los aspirantes a citar en el reino eran tu moda, y no la mía.

	Lo único peor que ser coaccionado era ser coaccionada por alguien que carecía de sentido común.

	—Mis diseños no están de moda, Edward. Los aros son cada vez más anchos, las faldas más elaboradas. Mis diseños no son à la mode y lo sabes —Eran diseños que hacían que una mujer alta y delgada pareciera elegante, en lugar de como la manija de una campana demasiado ancha para pasar por cualquier puerta.

	—Otro dilema, querida Joan, porque aunque las faldas son cada vez más anchas, lo que significa que su fabricación cuesta mucho más, la propia Reina considera que ese estilo es nada menos que un peligro de incendio y no lo usará. Mamá me recordó esto cuando estaba arrullando esos bocetos.

	Edward odiaba a Joan por eso, claramente, porque cada diseño suyo que Joan podía recordar era para más de esos aros ridículamente anchos, artilugios en los que una mujer solo podía sentarse con el mayor cuidado y apenas podía bailar en los bailes donde ella usaba tales galas.

	Y la Reina no era alta. Ella era bastante, bastante baja.

	—Bien, entonces —dijo Joan, levantándose. —Puedes tener esos diseños con mi bendición. Nadie se dará cuenta de que esos vestidos se parecen mucho a los que usamos mis hermanas, mi madre y yo, hasta los volantes y los botones, y usaremos nuestros vestidos mucho antes de que nadie pueda comprar los que me robaste. 

	Edward la agarró de la muñeca y, aunque Joan sabía que podía pisarle el empeine y apartarse de él, gracias, Tiberius, por ser un hermano protector, no podía provocar una escena dos días después de su propia boda.

	—Por favor, vuelva a tomar asiento, mi lady.

	Lanzó una mirada significativa al vapor que salía del grifo de la tetera y Edward dejó caer su muñeca. Ella no se sentó.

	—Haz tus amenazas, Edward, porque claramente, tienes más bajo la manga.

	Edward se levantó, como debe hacer un caballero. 

	—No amenazas, no a una mujer a quien estimo mucho. Expresaré mi pesar de que, si de alguna manera insinúa que esos diseños son tuyos, dejaré en claro a los caballeros de mis clubes que cierta dama y yo trabajamos juntos en esos dibujos, en un momento en que ninguno de los dos estaba usando una puntada. Los amantes hacen ese tipo de cosas, ¿sabes?

	Se quitaban la ropa, completamente, mientras el Sr. Hartwell se quitaba la ropa antes de reunirse con Joan en la cama.

	De pie cara a cara con Edward, tan cerca que Joan podía oler su agua de colonia de gardenia, Joan extrañaba a su marido. Dante no trataba de intrigas e insinuaciones; no se escabullia y robaba; no usaba perfume de dama...

	No se merecía una esposa que se escabullera, encontrándose con comadrejas en las tiendas de té cuando debería estar comprando regalos de Navidad.

	—Quédate con los bocetos, Edward. Tu crimen quedará impune, y si buscas mancillar mi reputación, ahora estoy casada con un hombre con nociones deliciosamente anticuadas acerca de aquellos que se proponen enfermar a su esposa.

	—Entonces sus nociones sobre la fidelidad marital serán igualmente anticuadas.

	La puerta golpeó, haciendo tintinear una campana con una alegría incongruente, mientras que el interior de Joan se volvió más frío que el aire exterior.

	—Debo irme, Edward, o Dora estará aquí, preguntando por qué te has quedado en Aberdeen sin tu prometida.

	—Esperaré más bocetos para fin de mes —dijo Edward en voz baja, de la forma en que un acompañante podría informar a una debutante de una mancha de té en el mismo corpiño del vestido de presentación de la joven. —Eso te da semanas para pensar en ideas para el verano, y no es necesario que estén terminadas, solo lo suficiente para que yo pueda…

	Joan lo interrumpió con un gesto de un guante morado. 

	—Mostrarle a tu madre y continuar la farsa de que tu genio creativo finalmente ha dado frutos dignos. No puedo obligarme a crear hermosos vestidos, Edward. Las ideas vienen o no, sin que yo lo desee.

	Si tuviera algún conocimiento de la creatividad, lo entendería, pero las limitaciones de Edward eran tales que esperaba que las modas hermosas aparecieran en la página en un horario.

	Casi sintió lástima por él, viviendo en tanta oscuridad mientras su familia esperaba que él fuera el motor artístico de su casa de moda.

	—Quiero que hagas el vestido de novia de Dorcas —dijo Edward. —Empieza por eso primero, y será mejor que sea bueno.

	Lo que a Edward le faltaba en comprensión, lo compensaba con audacia. 

	—Pero un vestido de novia...

	—El tuyo fue encantador —dijo con fuerza, tratando de quitar el honesto cumplido de las palabras, —y tuviste poco tiempo para crearlo. Quiero un vestido de novia, Joan, para empezar, y luego también quiero algunos vestidos de verano.

	—Lady Joan.

	—El título no ayudará cuando los rumores vuelen, ni ayudarán al Sr. Hartwell a encontrar los fondos que ha estado tratando de reunir entre valses y bodas.

	Edward se inclinó más cerca, como si fuera a robar un beso de despedida en la mejilla de Joan, pero que ella no pudo soportar. Ella le dio un codazo a su taza de té medio vacía y, ay, el té caliente se derramó por la pernera del pantalón y la taza rebotó en su bota.

	—Mis disculpas —dijo mientras se giraba para irse. —Y te olvidaste de desearme feliz Navidad. Mis saludos a tu prometida y a tu querida mamá.

	 

	 


 

	Catorce

	¿Qué decía acerca de un hombre que su primera esposa consideraba que el matrimonio con él era una ocasión para las miradas desagradables, y su segunda tenía una cita con un apuesto joven señor a los dos días de su boda?

	Aunque en lo que respecta a las asignaciones, una reunión en una tienda de té no era particularmente clandestina, un detalle alentador.

	—¿Más guisantes con mantequilla? —Preguntó Joan.

	—Por favor 

	Porque a Dante se le había abierto el apetito marchando alrededor de la ciudad que se oscurecía, discutiendo él mismo por un antiguo duelo de honor. Lo que lo decidió en contra de tales dramatizaciones fue el hecho de que Valmonte, al tener un título, podía reclamar de manera creíble el honor, le impidió encontrarse con un hombre de mucho menor rango.

	Entonces también, Valmonte podría matarlo, y ¿dónde dejaría eso a Margs, Phillip y Charlie?

	¿Dónde dejaría eso a Joan?

	—Pareces preocupado —dijo Joan, sirviendo guisantes con mantequilla en su plato. —¿Estás ansioso por volver a tus informes?

	Estaba ansioso por sacar algunas respuestas de su esposa y, sin embargo, por las velas que adornaban su mesa, ella ya parecía conmocionada. Cansada, preocupada, ni mucho menos en rosa.

	—Asumí la fiesta en casa de Balfour para ampliar mi círculo de conocidos entre los titulados y los adinerados, y ese plan se ha... retrasado —Aunque no frustrado, ciertamente. Ahora estaba casado con la hija de un marqués, que Dios tenga misericordia de ambos.

	Joan dejó el tenedor y los guisantes se derramaron. 

	—Lo siento. Nunca consideré cómo casarse conmigo podría interrumpir tus planes. ¿Es urgente que tenga estas presentaciones? 

	¿Qué estaba preguntando?

	—Importante, pero no urgente, y las fiestas fueron una forma conveniente de ver el objetivo cumplido. No ha comido mucho, mi señora. 

	Ella organizó sus guisantes, los puso en una esquina de su plato de la misma forma en que un hombre coloca las cartas en su mano antes de una ronda de apuestas.

	—¿Puedo hacerte una pregunta, esposo?

	No, no consideraría una anulación si no hubiera un bebé. De eso estaba seguro, aunque un matrimonio con una novia reacia había sido demasiado.

	Cristo.

	—Pregunta.

	—¿Te casaste conmigo por mi dote? Si lo hizo, es completamente comprensible. Debería traer algo a la union, después de todo, además del escándalo y el mal juicio, pero si el dinero es...

	Ella estaba pastoreando guisantes a un gran ritmo. Dante tomó su mano, la quitó de su tenedor y entrelazó sus dedos.

	—¿Quieres una anulación si no hay un hijo?

	Ella apretó su mano con más fuerza. 

	—Ciertamente no. Quiero entender nuestra situación.

	Oh, la delicadeza de la aristocracia.

	—Ven —dijo, poniéndola de pie. —¿A menos que quieras té o dulces?

	Hizo una mueca que Dante había visto a menudo en Charlie, una expresión que restauró la fe de un hombre en su futuro, algo.

	—Sin té, gracias. Estoy aprendiendo a disfrutar del café y el chocolate.

	Caminó con ella hasta su dormitorio, dejando los platos en la sala de estar para que los manejara el silencioso y discreto personal del hotel.

	—¿Debo desatarte?

	—Por favor.

	El prosaico intercambio de un hombre y su esposa al final de su día, aunque Dante tenía toda la confianza de que Joan volvería a recurrir a una doncella cuando se reincorporaran a la fiesta de la casa Balfour.

	Si bien no tenía intención de contratar un ayuda de cámara.

	—¿Dora y tú hicieron muchas compras esta tarde? —Preguntó Dante mientras comenzaba con los ganchos de Joan. Las señoras habían vuelto a casa con las manos vacías, aunque las tiendas entregaban paquetes en cualquier lugar, por una suma.

	—Dora está loca por los libros, del mismo modo que algunas personas están locas por los caballos, o no pueden dejar de jugar. Ella tiene la misión de encontrar libros para cada miembro de nuestra reunión navideña. ¿Qué hiciste contigo esta tarde?

	Podrían haber tenido esta discusión durante la cena, excepto que Joan lo había interrogado sobre las fábricas: ¿cuántos empleados, qué edades, qué horas trabajaban?

	—Caminé por la ciudad, buscando un lugar para instalar oficinas cerca de los muelles. ¿Cuántos ganchos puede tener un vestido? 

	—Mi espalda es más larga que la de la mayoría de las mujeres—dijo Joan, como si admitiera una falta.

	—Tu espalda es hermosa —Una corrección más que un cumplido, así que volvió a intentarlo. —Eres hermosa —Físicamente hermoso, pero también hermoso de una manera que lo confundía, y debería haber sido imposible, dado lo que había visto en esa tienda de té.

	No hubo respuesta cuando sus mangas se aflojaron de sus hombros y Dante resistió la tentación de besar su nuca.

	Porque era un idiota, posiblemente un idiota casado con una esposa infiel. Aunque, de nuevo, una reunión en una tienda de té no era materia de adulterio per se.

	—Preguntaste sobre nuestra situación —dijo Dante, tirando de las mangas de Joan por sus brazos y desatando los lazos de su camisola y la funda del corsé. —¿Qué te gustaría saber exactamente?

	Ella se alejó, dirigiéndose a la pantalla de privacidad.

	—¿Dónde viviremos, para empezar? —Su ropa deshecha crujía suavemente mientras se movía, no el mismo crujido y balanceo de una dama en público; más bien, el susurro sartorial de una mujer con la que un hombre tenía intimidad.

	—Tengo casas en Edimburgo y fuera de Glasgow, y habitaciones en Newcastle —Las habitaciones eran suyas. La casa de la ciudad era de Charlie, la casa de campo, de Phillip. Comenzó a dar una vuelta por la habitación, apagando las lámparas. —Cada vivienda es lo suficientemente cómoda.

	—¿Dónde están tus fabricas?

	—Fuera de Glasgow, no lejos del Clyde —Tampoco lejos de la casa.

	—¿Teje algodón o lino?

	Era lo bastante alto para ver por encima de la pantalla de privacidad, por lo que sabía que Joan estaba sentada con las manos apoyadas en el lavabo, con la cabeza gacha, como si un gran cansancio la acosara. Se volvió hacia el armario y empezó a desvestirse en lugar de inmiscuirse más en su intimidad, o dejarse atrapar mirándolo, porque Joan también era alta.

	—Manejamos algo de lino y algo de algodón, pero sobre todo lana. Dependemos de los estadounidenses para el algodón, y ese grupo aún no se ha resuelto. El lino es menos riesgoso a largo plazo, pero la lana la tenemos en abundancia aquí mismo. Déjeme un poco de agua para lavar, por favor.

	—Por supuesto.

	Hasta que estuvieron en la cama, Joan con su camisón de seda, por supuesto,  fue así, una pregunta de Joan, una respuesta de su marido y ninguna pregunta en la dirección opuesta.

	—Preguntaste sobre nuestra situación —dijo Dante, apagando la última vela y subiéndose a la cama. —¿Puedo asumir que quieres saber cómo nos arreglamos?

	—Si 

	¿Cómo explicarlo?

	—En cierto sentido, somos ricos. Las fabricas son rentables y valen mucho. Mantenemos nuestros equipos e instalaciones en excelente estado y obtenemos un buen producto. Nada de eso, ni la tierra, los telares, las instalaciones, las casas, está hipotecado.

	—¿Y en otro sentido?

	Maldita sea. Joan yacía de espaldas, reclinada entre las almohadas, con las manos cruzadas sobre la cintura. Dante había visto tumbas decoradas con santos en tal pose.

	—Mi lado de la cama es un poco frío —dijo, lo cual era una total mentira en un sentido. —¿Te importaría hacer una visita a tu marido?

	¿Era esa una sonrisa que amenazaba su santa impasibilidad? A la luz limitada del fuego acumulado, Dante no podía estar seguro y, sin embargo, Joan se movió, rodó, se impulsó sobre la cama y se acurrucó contra él.

	—Hola, esposo. No puedo permitir que te resfríes.

	La rodeó con los brazos, le arregló la trenza para que no quedara atrapada entre ellos y soportó el deslizamiento de la seda sobre sus muslos mientras Joan se ponía cómoda.

	—En otro sentido —continuó, como si el cuerpo casi desnudo de una mujer no estuviera presionado contra el suyo, —somos pobres en efectivo, como cualquier viejo duque que intenta vivir de las rentas de la tierra. Hace años tomé la decisión de pagar la deuda de las fábricas en lugar de acumular activos personales, y eso significa cualquier dificultad importante, un techo colapsando, una huelga, un incendio, y no tenemos el capital para reconstruir.

	Esa había sido una discusión perpetua entre él y Rowena.

	—¿Tienes seguro?

	Pregunta perspicaz y el mejor contraargumento de Dante. 

	—Por supuesto, pero no hay ningún seguro contra una huelga.

	Joan se deslizó de nuevo, su brazo se colocó sobre el vientre de Dante como si quisiera evitar que se alejara con un viento fuerte.

	—Nadie puede evitar las huelgas, aunque sus cestas navideñas son una forma de seguro, por pequeño que sea. Dudo que mi hermano le haya explicado la mayor parte de las finanzas familiares a su condesa.

	Le acarició la corona con la nariz, porque su cabello le hacía cosquillas en la mejilla. 

	—Has mencionado que tu madre se interesa por el comercio.

	—Ella solía. Ahora, no estoy tan segura de qué ocupa el tiempo de mamá. Ordenar a mi padre, sobre todo. No soy una derrochadora, Sr. Hartwell. Manejaré dentro de mi pin dinero cómodamente. Tendremos presupuestos familiares y yo también me las arreglaré con ellos.

	Responder a esas enérgicas garantías con una declaración de amor no sería suficiente, pero Dante estaba muy agradecido por la perspicacia de Joan.

	—Me preocupo por el dinero —admitió en voz baja. —Soy hijo de campesinos, mucha gente depende de mí y yo me preocupo por el dinero. Te has casado, Lady Joan.

	Aunque estaba aprendiendo que otras preocupaciones podían eclipsar al dinero en su lista de ansiedades.

	—Me casé bien —dijo ella, besando su mandíbula. —De esto puede estar seguro, señor: no aumentaré sus cargas y preocupaciones.

	La abrazó más cerca en lugar de decirle que ya lo había hecho.

	 

	 

	Dile.

	Díle a tu esposo que Edward Valmonte te está amenazando a ti, a tu matrimonio, posiblemente incluso a las perspectivas comerciales de tu esposo.

	La mejilla de Dante no estaba tan suave como las últimas dos noches, y eso le gustó a Joan. No le gustaba la sensación de que, además de posiblemente tener un hijo, había aportado al matrimonio la posibilidad de que su marido arruinara su matrimonio.

	—No puedes evitar aumentar mis cargas —dijo Dante. —Ahora debo destrozar mi cerebro para pensar en un regalo de Navidad para ti. Por favor, asegúrame que no necesito comprar un recuerdo para Spathfoy también.

	—Tiberius estaría mortificado si aceptara cualquier regalo de ti. Se hace responsable del percance de Charlie en el hielo.

	Sintió que él clasificaba los diversos contratiempos de Charlie, ya que la niña tenía varios al día.

	—Tu hermano es un idiota, aunque crece con uno. ¿Debo hacer el amor con usted, señora Hartwell?

	La pregunta fue tranquila y casual, puntuada con un beso en la sien de Joan. A ella también le gustó, incluso cuando el intento de Edward de besar su mejilla al principio del día permaneció en el borde de su conciencia.

	—Me gustaría... que hicieras el amor conmigo —dijo. —Quiero que comencemos como pretendemos seguir, como una pareja real, disfrutando de intimidades reales.

	—Entonces, ¿los disfrutaste? ¿Nuestras intimidades en la noche de bodas?

	Ella habia... y no lo habia hecho. Sin embargo, sintió que su respuesta importaba y que no todos los esposos serían lo suficientemente considerados, o valientes, para preguntar.

	—Estaba nerviosa. —Todavía estaba nerviosa, por muchas razones.

	—Yo también lo estaba. Creo que lo establecimos. ¿Qué te tranquilizaría? 

	Esa pregunta también era tranquila y casual y, sin embargo, tenía un gran significado sobre el hombre con el que se había casado Joan, sobre lo que ese hombre merecía de su nueva esposa.

	—Estoy casi en el estante —dijo Joan, trazando la curva de las costillas de su marido. —Estaba casi en el estante. Yo era la hermana mayor, la señora de la casa de mi padre durante varios años en ausencia de mamá, la hermana en la que Tiberius podía confiar para ayudar a mantener organizados los asuntos familiares.

	—Eres una dama formidable.

	Una dama formidable, derrotada por un tonto y sus planes.

	—Su evaluación es generosa y, sin embargo, tiene razón: me he acostumbrado a pensar en mí misma como competente, y en este asunto de la esposa...

	Dante se movió, envolvió sus brazos alrededor de ella y se levantó, así que Joan estaba, así, a horcajadas sobre su esposo.

	—Escúchame, mi señora. La genialidad de la institución del matrimonio es que marido y mujer entran en la carrera desde la misma línea de salida al mismo tiempo. Estamos dando vueltas en este matrimonio juntos, esperando que la buena suerte, la buena fe y el tiempo hagan madurar nuestra unión y se convierta en una sociedad. Espero eso, al menos.

	Otra pregunta, formulada con delicadeza. 

	—Yo también, desesperadamente.

	Él acunó su mejilla contra una palma cálida y callosa. 

	—Te creo, así que debemos tener negociaciones frecuentes, sobre cómo seguir, sobre cómo no seguir. Tendrás nociones sobre Charlie y Phillip que no se me han ocurrido, y es posible que yo tenga algunas ideas sobre este bebé que encontrarás dignas de tu consideración.

	Le estaba pidiendo permiso a Joan para esperar que su matrimonio pudiera convertirse en una sociedad en todos los sentidos, y hábilmente le recordaba que los niños, incluso un bebé, dependían de la capacidad de Joan para tener estas negociaciones con su nuevo marido.

	—Para Navidad, quieres una esposa de verdad —dijo Joan, que esperaba desesperadamente que fuera para él.

	—Una esposa, una amante, una madre para mis hijos. Sí, he sido un buen chico, Joan Hartwell, y tengo muchas esperanzas para esta Navidad.

	Mientras que Joan esperaba aplacar a Edward con algunos dibujos, por ahora. Se acurrucó contra su marido, abatida al darse cuenta de que después de la moda de verano, Edward clamaría por vestidos de otoño, y así sucesivamente.

	No había sido una buena chica, pero estaba condenada si permitía que la veneración de Edward arruinara todo su matrimonio.

	—Háblame de la parte del amante —dijo. —Tuve la sensación de que nuestra noche de bodas, por más agradable que fuera, no era la gran pasión a la que aluden los poetas, y que la culpa de esto puede ser mía.

	¿O con la consideración de su marido por ella?

	—Agradable. —Dante gimió la palabra. —Agradable es un lugar para comenzar, pero podemos apuntar mucho, mucho más alto.

	Joan esperaba un discurso de su marido sobre lo que buscaba de su esposa en circunstancias íntimas. Mamá había sugerido que dar órdenes a su cónyuge en la cama era uno de los grandes placeres del matrimonio, y Joan estaba dispuesta a recibir órdenes.

	Tal era su sentido de deuda con su marido.

	Las nociones del señor Hartwell no coincidían exactamente con las opiniones de mamá.

	—Libérate con mi persona —dijo, colocando las manos de Joan en su pecho. —Y permíteme liberarme con la tuya de cualquier manera que te brinde placer.

	Santos misericordiosos. 

	—Tu pecho se siente como… —No como cualquier tela que Joan hubiera tocado anteriormente. 

	Tenía una capa de pelo elástico, pero luego apareció piel cálida, músculos elásticos y huesos inflexibles. Bajo su palma, su corazón latía a un ritmo lento y constante.

	—Mientras te sientes como en el cielo —dijo, deslizando su mano sobre la seda del camisón de Joan. —¿Te gusta cuando toco tus pechos?

	—Tócalos y te daré un informe.

	Su respuesta provocó una sonrisa y todo tipo de toques. Suave, firme, provocadora, cariñosa, a través de la barrera de gasa de seda. Y luego su boca, caliente, húmeda y desconcertante, dibujándola en ella y provocando sensaciones que...

	—¿Cómo puedo liberarme de tu persona, esposo?

	Quería besarlo, pero él solo tenía una boca, y esa boca estaba maravillosamente ocupada.

	—Tócame —susurró mientras cambiaba de pecho y se arqueaba debajo de Joan.

	Oh.

	Oh.

	—¿Debo moverme, entonces?

	—Muévete, menea, provoca, acaricia, mima, jode...

	Una vez, cuando el caballo de Tiberius le pisó el pie, Joan había oído a su hermano murmurar la misma palabra. Repetidamente. Incluso el caballo había parecido avergonzado.

	—Dilo de nuevo —susurró, tirando de su camisón hasta las caderas para que la piel caliente rozara la piel caliente. —Dilo.

	—Es vulgar —respondió, usando una parte particularmente dura y suave de él para acariciar el sexo de Joan. —No debería usar ese lenguaje ante una dama.

	—Soy tu amante —dijo Joan, agachándose lo suficiente para atrapar esa misma parte de él entre sus cuerpos. —Libérate con tu charla traviesa.

	—Entonces fóllame —dijo en voz baja, tanto atrevimiento como invitación. —Tómame en tu mano, Joan, y ponme dentro de ti.

	Y ahí vino una revelación: Joan deseaba a su marido.

	Quería ser una buena esposa para él, porque se lo debía y había hecho votos, pero también deseaba, incluso necesitaba, esas intimidades maritales con él.

	Ella envolvió sus dedos alrededor de su eje y lo colocó. 

	—¿Me gusta esto?

	Y oh, esto fue mejor.

	Porque mientras se deslizaba dentro de su cuerpo, superficialmente, lentamente, con incrementos desesperadamente pacientes, el esposo de Joan también se entretenía con sus pechos.

	—Muévete, Joan. No me obligues a hacer todo el trabajo.

	—¿Mover cómo? —Pues todo lo que sentía era ese impulso indiferenciado de retorcerse, aunque ahora también quería gritar.

	Se quedó quieto.

	—Eso no ayuda —dijo Joan, atrapando sus manos contra sus pechos, no fuera que el hombre descarriado cesara todos sus esfuerzos a la vez. —Prefiero que te muevas.

	Ella prefería desesperadamente que él volviera a moverse. Frenética e inmediatamente.

	Se acurrucó y la besó, con fuerza, un recordatorio de que besar también podía ser parte de esto, lo cual era bastante cierto, pero más bien al lado de...

	—Tú te mudas aquí —dijo, sus manos guiando a Joan en cada cadera. —Date placer, úsame para gratificar tu pasión.

	Quería sus caricias en sus pechos, pero con sus manos desnudas en sus caderas desnudas, le mostró un ritmo íntimo e interesante, que le quitó toda su concentración.

	—¿Te gusta esto?

	—Exactamente así.

	Sus manos cayeron. Sin cesar de ondular, Joan volvió a poner las palmas sobre sus pechos. 

	—Por favor.

	Bendícelo, obedeció, hasta que las sensaciones empezaron a acumularse, resonar y superponerse. El calor y el deseo inundaron a Joan desde dentro, así como una sensación de libertad entrelazada con un anhelo del cuerpo y del corazón.

	—Joan, más lento —Las manos de Dante estaban de vuelta en sus caderas, tratando de detener sus movimientos, pero no podía permitirlo. En todo caso, ella quería más...

	—Por favor amor. Gastaré si no puedes... 

	Ella lo besó para detener su parloteo, porque algo brillante y novedoso brotaba de su interior, o de él, dentro de ella. Su agarre en ella se apretó, y se empujó con fuerza contra ella, mientras que todo lo que Joan quería hacer era seguir agitándose, hasta que...

	No podía pensar hasta qué, porque su marido se había quedado quieto otra vez, respirando con dificultad, sus brazos envolviendo a Joan en un abrazo feroz.

	—Buen Dios, mujer —Un cariño ronco y asombroso. —Buen Dios Todopoderoso.

	Su cuerpo vibraba de anhelo, respiraba con dificultad y su marido se había calmado por completo.

	—¿Estás bien? —Porque sus intentos previos de intimidad matrimonial no habían sido tan atléticos. —¿Dante? ¿Algo anda mal?

	—No estoy bien. Estoy casado.

	—Suenas complacido. —Mientras que Joan estaba desconcertada, ¿seguramente este sentimiento de nerviosismo, ansiedad e insatisfacción no era una felicidad conyugal?

	—Estoy muerto en el altar de tus pasiones. De nuevo, maldita sea. Joan, lo siento.

	La charla traviesa le había servido mucho más que la tonta poesía de su marido, porque las pasiones de Joan la dejaban con una incómoda necesidad de llorar.

	—Me hice libre con tu persona, esposo.

	—Mi regalo de Navidad anticipado, y sin embargo, siento que tus propios esfuerzos no fueron recompensados de manera similar —Le pasó la trenza por encima del hombro, un toque suave que invitó a Joan a acurrucarse contra él. —Háblame, Joan. Te dejé colgando, ¿no? Te dejé colgando de nuevo .

	Él ya estaba amenazando con escaparse de su cuerpo y la sensación subrayaba una sensación de vacío emocional. 

	—No sé a qué te refieres.

	Y pronto harían un desastre con su camisón.

	—Aquí —Cogió un pañuelo de la mesa de noche. —Para atrapar mi semilla.

	Habla más vulgar, aunque no la mitad de inspiradora que sus declaraciones anteriores.

	—No sé si soy apto para este aspecto de ser esposa —Hizo uso de su lino y encontró algo de consuelo acurrucándose en su pecho.

	—Estás en condiciones para esto —dijo, acariciando su trasero vestido de seda de una manera que tenía que ser marital. —Seguramente lo eres. La culpa es mía. Mi autocontrol está fuera de práctica, pero lo enmendaré. Prometo que haré enmiendas frecuentes y sinceras. Mereces encontrar tu placer, pero no esperaba tanta pasión en una nueva esposa. Mi deleite me vuelve... incompetente. Lo siento, y encontraré mi equilibrio pronto.

	Sus disculpas fueron sinceras y reconfortantes, aunque Joan todavía no estaba segura de por qué se disculpaba. Dante Hartwell era muchas cosas, honesto, pragmático, honorable, apasionado y trabajador, pero la incompetencia no estaba entre ellas.

	Continuó acariciando su trasero, lo que calmó el alboroto dentro de Joan, y sin embargo, ella se quedó dormida preguntándose: si era honesta con su nuevo esposo, si le confiaba su situación y le explicaba exactamente cuán grande es la responsabilidad que él había asumido cuando se casó con ella, ¿tendría algún interés en hacer esas frecuentes y sinceras enmiendas?

	¿Tendría algún interés en permanecer casado?

	 

	 

	—¿Permitiste que tu hermana se casara con un hombre cuyas finanzas no habías investigado a fondo?

	Asher MacGregor, conde de Balfour, no pudo resistir la oportunidad de pinchar al tan competente Tiberius Flynn, conde de Spathfoy. Comportamiento mezquino, cierto, pero Spathfoy era un lord inglés muy necesitado de punciones, y la generosidad navideña de un anfitrión obligó a Balfour a ocuparse del descuido.

	—No tuve tiempo de investigar las finanzas de Hartwell —dijo Spathfoy, atando un lazo rosa torcido a una ramita de vegetación. —Y aunque ustedes los escoceses podrían hacerlo de otra manera, en Inglaterra, el papá de una niña es el que cuida a sus pretendientes.

	—Encontré algo en lo que no se destaca —comentó Balfour, arrebatando el muérdago de Spathfoy y desatando el lazo. —¿Quién te viste, Spathfoy? Tus arcos se inclinan positivamente.

	—Mi condesa me viste y me desnuda, y no tiene quejas de que nada se caiga. Tu arco no es mucho mejor que el mío.

	—El mío es alegre, el tuyo cae. ¿Dónde colgaremos esto?

	—No veo por qué se nos asignó esta tarea —se quejó Spathfoy, recogiendo otro fajo de muérdago y eligiendo una cinta roja. —Los lacayos estarían encantados de aceptarlo y las sirvientas los dirigirían alegremente.

	Balfour se levantó para avivar el fuego del enorme hogar de la biblioteca. 

	—En primer lugar, las señoras nos asignaron esta tarea para que no estuviéramos pisoteados en las cocinas. No menos personaje que la duquesa de Moreland ha transmitido la receta de su familia para una especie de pastel navideño alemán, y nada servirá, pero Hannah debe enseñárselo a las damas de la asamblea.

	—Entonces, ¿cuándo vamos a asaltar la cocina? —Este arco no era mejor que el anterior, aunque Spathfoy parecía admirar su propia obra.

	—La cosa tiene que hornearse, Spathfoy.

	—No, no lo hace. ¿Nunca has comido masa para pasteles, Balfour? Nunca sumergiste un dedo ladrón en lo dulce y cremoso. No estás atando tu parte, viejo. Deja de deambular y vuelve aquí.

	Balfour hizo caso del regaño porque era merecido. 

	—Más adornos. Puede robar masa de pastel como un colegial, pero una simple reverencia se le escapa. ¿Qué haremos con Hartwell y tu hermana?

	Los únicos arcos que quedaban eran blancos, lo que significaba que estaban llegando al final de ese estúpido ejercicio.

	—Lo he amenazado con algo peor que la ruina si juega con el afecto de Joan. Creo que este es el mejor hasta ahora.

	—Por Dios... —Balfour dejó de luchar con un fajo de muérdago y una cinta que no se ajustaba a los tallos. —Un esfuerzo encantador. Hay esperanza para ti, Spathfoy, y aunque apruebo algunas amenazas juiciosas cuando se trata de los pretendientes de las hermanas, invité a Hartwell aquí en parte para explorar algunas oportunidades comerciales con él.

	Un dedo medio inglés, grande y contundente, se posó en el medio nudo del arco de Asher. 

	—Funciona mejor de esta manera, aunque si intentas atrapar mi dedo y tomarte libertades con mi persona, todas mis amenazas estarán reservadas para ti, Balfour.

	—No te hagas ilusiones. Voy a comprar tus anteojos de condesa para Navidad. Será mejor que disfrutes de sus atenciones equivocadas mientras las tienes, Lord Arcos Caidos.

	—Hartwell me parece un buen hombre —dijo Spathfoy cuando el arco de Balfour, con mucho, la mejor de las malas, estuvo completa. —Prudente, trabajador, astuto, devoto de sus hijos. Su hermana lo aprueba.

	Y esos dos últimos atributos, la devoción por los niños y el respeto de una hermana, tendrían peso en Spathfoy, como deberían.

	—Tiene algunas ideas extrañas —dijo Balfour. Nociones escocesas, sospechaba. —En lugar de acumular reservas de efectivo, ha pagado la deuda.

	—Las hipotecas están disponibles cuando hay escasez de efectivo —Spathfoy recogió su montón de muérdago encuadernado, que, debe notarse, era aproximadamente la mitad del tamaño de Balfour.

	—Las hipotecas están disponibles cuando una empresa tiene una base sólida. Cuando surgen problemas, nadie presta un gramo, independientemente de la buena gestión, las ganancias potenciales o el capital que quede para garantizar el préstamo. Yo digo que colguemos un poco de muérdago en cada habitación .

	—Apenas necesito muérdago para besarme en mi propio dormitorio, Balfour. Y si lo hace, mi más sentido pésame a su conde...

	Balfour arrojó un ramo de muérdago y una cinta al pecho de Spathfoy. 

	—No tienes espíritu navideño. Dickens escribió una historia en la que los de su tipo ocuparon un lugar destacado.

	Spathfoy se levantó y depositó el misil de Balfour en una sencilla caja de madera repleta de verdor adornado con cintas. 

	—Estás diciendo que Hartwell podría necesitar algunos inversores.

	—Para un inglés, eres un estudiante rápido. Hartwell es ahora familia para ti, el bienestar de tu hermana está ligado al suyo. Antes de involucrarme a mí, a mis hermanos o a mi cuñado en su negocio, pensé en darte la oportunidad.

	Spathfoy buscó entre el muérdago y seleccionó un grueso bulto atado con una cinta roja. 

	—¿Estabas siendo educado, entonces, permitiéndome batear primero?

	—¿Qué estás haciendo con eso?

	En lugar de responder, Spathfoy saltó al escritorio de la propiedad de Balfour en un solo salto atlético, casi aterrizando en una pila de giros bancarios y correspondencia. 

	—Tu condesa me lo agradecerá. —Ató el muérdago a una lámpara que colgaba sobre el escritorio, lo ató fuera del centro, luego saltó hacia abajo, ágil como un gato.

	—Para un galoot inglés, te mueves en silencio. Y sí, creo que tú y tu padre deberían haber invertido primero en las fabricas de Hartwell. Él mismo los supervisa, vive a poca distancia de ellas durante gran parte del año y emplea principalmente a mujeres.

	Spathfoy retrocedió, con las manos en las caderas, contemplando su débil intento de decoración. 

	—Pensé que eran las fábricas de cáñamo las que se limitaban a las mujeres.

	—Y las fábricas de cáñamo han tenido una notable falta de malestar entre sus trabajadores. Hartwell dice que las mujeres son más confiables, beben menos, se contentan con salarios modestos y hacen un mejor trabajo. ¿Por qué demonios colgaste eso sobre mi escritorio? Seré interrumpido durante el largo día hasta que se acaben las bayas.

	Y Spathfoy se colaria allí en la oscuridad de la noche para colgar muérdago fresco, hasta que Balfour hubiera sido besado a una pulgada de su vida.

	—Estoy siendo generoso —dijo Spathfoy, recogiendo la caja. —Eres escocés, por lo que la generosidad es un concepto extraño para ti. De esta manera, solo necesitas sentarte sobre tu majestuoso culo con falda escocesa, luciendo concienzudo y serio, y recogerás besos. Vámonos, ¿de acuerdo? Tenemos al menos tres docenas de bultos aún por colgar, y esta es una casa grande.

	—¿Hablarás con Hartwell sobre sus fabricas? —Porque la generosidad no era un concepto ajeno a los escoceses, y Balfour había sido una vez un hombre con pocos seguidores y muchas bocas que alimentar.

	—Vamos, Balfour. Las damas dependen de nosotros.

	—Odio cuando eres tímido, Spathfoy. Difícilmente te conviertes en un inglés de su importancia personal.

	—Estás celoso —Spathfoy se dirigió hacia la puerta, el flautista de muérdago. —Tengo consecuencias y dignidad, y mejor que todo eso, tengo estrategia.

	—Tienes una boca inglesa grande y simpática. ¿Hablarás con Hartwell?

	—He invitado a MacMillan a que se una a nosotros para jugar a las cartas esta noche, y mi condesa ha tomado a la señorita Hartwell bajo su protección. Tú y yo nos vamos a colgar un poco de muérdago en la guardería.

	Donde los hijos de Hartwell corrompían a la juventud de las Highlands de Escocia y probablemente también agravaban a un conejo gordo. Balfour siguió a su señoría por el pasillo helado, apresurándose para mantener el paso.

	—Nuestra sobrina está en esa guardería, Spathfoy. Fiona y su maldito conejo nos atarán a las estanterías y nos harán leer cuentos de hadas hasta la primavera, y Hartwell la ayudará.

	—Si me inclino a invertir en las fabricas de Hartwell, eso no impide que usted haga lo mismo.

	—¿Invertirías conjuntamente conmigo? —Había que hacer la pregunta, aunque Spathfoy estaba subiendo las escaleras de un salto con su caja de muérdago.

	—Nunca dije eso, aunque no puedo defender el juicio de mi padre en estos asuntos, ni el de mi madre. Son testarudos, esos dos. Te consideran familia y, por mucho que lo intente, no puedo disuadirlos de la idea. Los antecedentes escoceses de mamá podrían tener algo que ver con su confusión.

	O con el orgullo de Spathfoy.

	Llegaron al piso en el que se encontraba la guardería, como lo hizo evidente la ruidosa interpretación de "Noche de paz" que sonaba en el pasillo.

	—Los niños tienen una voz excelente —comentó Spathfoy, dirigiéndose a la habitación de la guardería.

	Y es probable que las sirvientas estén medio borrachas. Tres cuartas partes, por los sonidos de sus villancicos. 

	—¿Por qué empezamos aquí, Spathfoy? Los lacayos se acercan sólo para recortar mechas, cuidar las rejas y ocuparse de ese maldito conejo. Ese muérdago se desperdiciará.

	—Frederick es un buen tipo, Balfour, para ser un conejo, y si no eres un buen conde, para Navidad encontraré a Frederick una conejita para hacerle compañía. De todos modos podría. Un conejo solitario es una ofensa contra el orden natural, según mi condesa.

	Por el amor de Dios. El señor del mal gobierno estaba comenzando temprano la temporada. 

	—¿Has estado en el ponche de huevo, Spathfoy? Estás llevando este asunto del espíritu navideño demasiado lejos.

	Spathfoy se detuvo frente a la puerta de la habitación de la guardería, mientras los niños cambiaban a una versión de "Greensleeves", que tenía letras que los niños no deberían cantar.

	—No querrás pasar la mañana colgando tres docenas de ramitas de muérdago maldito más que yo.

	—Lenguaje, Spathfoy. Nos estamos preparando para asaltar la guardería, después de todo.

	—Y probablemente aguante los besos de las niñeras —Spathfoy no necesitaba exactamente armarse de valor para hacer ese sacrificio, a juzgar por su expresión pirata.

	—Y besaremos a las niñas, y también a ese maldito conejo, pero ¿por qué?

	—Para que cuando pasemos a nuestro próximo objetivo, las cocinas, tengamos nuestros refuerzos con nosotros.

	—Porque —dijo Balfour, sirviéndose dos ramitas de muérdago, —si tenemos a los niños con nosotros, nadie será regañado por delatar masa o galletas.

	—O por robar besos.

	 

	 


 

	Quince

	Para sorpresa de Héctor, las cartas entre los ricos y titulados no eran muy diferentes de las cartas entre los no ricos y sin título. Los hombres bebían, se quejaban de las cartas que tenían en las manos, murmuraban sobre los demás compañeros que tenían buena suerte y se jactaban de su propia habilidad.

	Los condes, sin embargo, lamentaban no saber qué regalar a sus condesas como obsequio de Navidad. Se ofrecieron condolencias el uno al otro por la tristeza de tener un hijo en la guardería al que, lamento oírlo, muchacho, le estaban saliendo los dientes.

	O cólicos.

	Los hermanos de Balfour habían estado en la mesa, junto con Héctor, Balfour y Spathfoy. A Connor MacGregor le gustaba cantar las viejas baladas de las Highlands y mentiras para un niño que estaba saliendo los dientes, y había ido tan lejos como para compartir algunos versos de una pequeña melodía que había ideado con ese propósito.

	Gilgallon pensaba que un niño se calmaba mejor meciéndolo lentamente en los brazos de un papá, mientras que Ian MacGregor había descubierto que recitar el Salmo 23 tenía un efecto calmante, en el papá, si no en el niño.

	El esposo de Mary Frances, Matthew Daniels, había dicho poco, pero había hecho bastante justicia a los decantadores.

	Tontos, todos, aunque Connor tenía una hermosa voz de bajo barítono.

	Héctor se había excusado cuando se acercaba la medianoche, teniendo la sensación de que jugar sería por algo más que puntos en su ausencia.

	Se dirigió a la biblioteca, no solo en busca de cierta Bonnie Lassie despierta después de su hora de dormir, o no exclusivamente buscándola, sino también porque algo se había burlado en el fondo de su mente, molesto, como un postigo golpeando en alguna parte. distante en una casa grande en un día ventoso.

	La biblioteca estaba ocupada, de lo contrario no habría velas encendidas en el altísimo árbol de Navidad. Toda la habitación olía a bosque alemán: vivaz, a pino y acogedora al mismo tiempo.

	—Te arruinarás los ojos, Margaret Hartwell —Pero qué hermosa imagen hacia, acurrucada en una esquina del sofá, con los pies metidos debajo de ella, un libro abierto en su regazo.

	—No estoy leyendo —Se desenrolló y se estiró, lo que hizo que las costuras de su corpiño se tensasen. —Yo estaba pensando. ¿Te han excusado de la mesa de juego?

	Ella era menos quisquillosa con él desde que habían compartido un beso. El propósito de Héctor al visitar la biblioteca había sido hurgar en el enorme escritorio, porque tenía la sensación de que algún documento u otro deseaba enviarlo a Aberdeen, o algún memorando no había sido enviado a su destino correcto.

	—Me disculpé. Nunca había soportado una manada de niñeras tan preocupadas por sus cargos. ¿Qué no estabas leyendo?

	Le tendió el libro, lo que obligó a Héctor a acercarse al sofá. 

	—Señorita Austen. Tiene un ingenio vigorizante.

	—Intenté leer algunas de esas cosas —confesó, dejando el libro a un lado y ocupando el lugar junto a Margs. —Al principio pensé que a ella no le gustaban mucho los hombres, y luego pensé que nadie le gustaba mucho, aunque disfrutaba blandiendo una hábil pluma.

	—Si te gusta la prosa inglesa —Compartieron una mirada, una que coincidía en que la prosa inglesa era una clase de discurso menor que la prosa escocesa. —Me pregunto si terminaré como la señorita Austen.

	Lo que sea que tirara de Héctor desde las profundidades del escritorio se mantendría. 

	—¿Vas a escribir novelas de mal gusto y te contentarás sin marido ni hijos?

	La idea le dio una punzada. Margs era natural con los niños y la adoraban. Tenía la gentil habilidad de inspirar el cumplimiento sin dar órdenes.

	—Seré la solterona de la familia, visitaré a este o aquel pariente durante las fiestas, confiaré mis pequeñas aflicciones y deseos en un diario ordenado que nadie leerá hasta que alguna sobrina u otra lo encuentre dos décadas después de mi muerte, y piense qué gracioso lo viejo que era la tía Margs.

	El fuego desprendía una agradable calidez turbia, y las velas del árbol aumentaban la sensación de que el mundo entero había dejado a Héctor en estos breves momentos de privacidad con una mujer bonita y tranquila que necesitaba… consuelo.

	—Tu hermano se ha casado bien, querida. Lady Joan hará que te emparejen con algún tipo rico, alguien que pueda cuidarte como es debido.

	—Sospecho que Dante se casó en parte por mí y los niños.

	—Podría haberlo hecho —dijo Héctor, levantándose para no tomar a Margaret en sus brazos y ofrecer algo más que consuelo. —También se casó con ella porque ella podía abrirle puertas que todos los valses y los juegos de cartas en Escocia no podían.

	Para darse algo que hacer, Héctor tomó el apagavelas de latón de la repisa de la chimenea y apagó con cuidado las velas del árbol, una por una.

	—¿Crees eso? Preferiría que se casaran por una atracción repentina y abrumadora.

	La mitad de las velas estaban apagadas, lo que era una buena manera de ocupar a un hombre cuando sus pensamientos se volvían hacia el muérdago y los sueños inútiles, pero la habitación se oscurecía con cada vela apagada.

	Algo parecido a los sueños de Héctor.

	—Eres una romántica, Margaret Hartwell, si crees en pasiones mutuas repentinas. No te preocupes, tu secreto está a salvo conmigo.

	Como era ella. Una indulgencia, un beso, podría perdonarse como un descuido inspirado en el muérdago y la vela, pero que Héctor volviera a aprovechar la hora tardía y la soledad sería poco caballeroso.

	—Mis secretos están a salvo contigo, por supuesto. Probablemente mi persona también esté a salvo contigo, al igual que, por supuesto, mi antigua e inútil virtud.

	La fragancia hogareña de la cera de abejas y el humo de las velas se unió a la turba y el pino de la biblioteca cuando Héctor apagó la última vela. 

	—Suena infeliz por tener la seguridad de un trato honorable.

	De hecho, parecía molesta.

	—¿Balfour estaba cortejando tu lealtad, Héctor? ¿Estaba haciendo sutiles insinuaciones para alejarte de Dante?

	Dejó el apagador de velas sobre la repisa de la chimenea, pero no prestó suficiente atención, ya que se fue haciendo ruido contra las piedras de la chimenea. 

	—¿Balfour qué?

	—¿Estaba explorando si podrías venir a trabajar con él? ¿Podría contarle los secretos de Dante, para poder comprar las fabricas de Dante la próxima vez que las mujeres tengan ganas de atacar?

	Dejó el apagador sobre el escritorio, un recordatorio para explorar el escritorio más tarde, porque algo todavía lo molestaba.

	—¿De qué estás hablando, Margaret? El juego de cartas era meramente amistoso, o tan amistoso como puede serlo un juego de cartas cuando Daniels y Spathfoy deben ser tan ingleses y los MacGregor tan escoceses.

	Aunque le habían hecho una serie de preguntas sobre los molinos y sobre el papel de Dante en su funcionamiento. Preguntas casuales.

	Sobre el papel de Héctor.

	Se sentó de repente.

	Quería hacer funcionar una fabrica, es cierto. Quería las decisiones del día a día, el equilibrio de las ganancias con la practicidad y la decencia. Quería saber que algún niño lejano caminaba penosamente hacia los servicios abrigados en lana que Héctor había contribuido a poner a disposición de la familia del niño a un precio razonable.

	Y quería...

	—Soy leal a mi empleador, Margaret Hartwell. Duda de cualquier otra cosa que quieras, pero no de eso.

	Aunque si tuviera su propia fábrica, ciertamente no perdería su tiempo limitado discutiendo negocios con Margaret.

	—Malditos hombres.

	Héctor tuvo tiempo para pensar, "Margaret nunca maldice", antes de que un empujón sorprendentemente fuerte lo hiciera caer de espaldas y una mujer no particularmente feliz se sentó a horcajadas sobre su cintura.

	—Seré una solterona y tú estarás escribiendo los informes de Dante, y mientras tanto, Héctor MacMillan...

	Detestaba ver a Margaret molesta, aunque la sensación de ella, faldas fruncidas, sus rodillas apretadas contra sus caderas, era terriblemente agradable. Margaret, ¿qué haces?

	Ella se inclinó para mirarlo mejor. 

	—Si uno de esos condes o sus parientes adinerados te ofrece un trabajo administrando sus asuntos, lo aceptas. He observado a Dante durante años, fingiendo que los orígenes humildes no le han costado nada, que su consideración por Rowena era genuina y no fabricada en beneficio de sus ambiciones.

	La claridad golpeado, cálido y dulce. 

	—Mujercita tonta, te gusto.

	No como dos personas que orbitan alrededor del mismo propietario de una fábrica podrían tener una consideración amistosa el uno por el otro, sino como una mujer que esperaba despierta hasta tarde en una biblioteca solitaria podría gustarle un hombre que se excusa para visitar esa biblioteca.

	—Sí. Me gustas. También me gustan tus besos.

	—Esos, puede que tengas". En cuanto al resto... —Héctor instó a Margaret a abrazarlo. Le conocía en un momento en que muchas cosas estaban cambiando en su mundo; estaba a salvo y se podía confiar en que no perseguiría a una mujer por encima de el. Dante podría tener las pelotas para tomar la mano de Lady Joan cuando estuviera disponible; Héctor no podía ver el matrimonio desde una perspectiva mercenaria.

	—Me estás complaciendo, maldito hombre.

	La besó en la mejilla y luego en la ceja. 

	—Sí. —Debería cerrar la puerta.

	En cambio, le besó la nariz.

	Ella suspiró, una suave exhalación de frustraciones, inseguridades y quién sabía qué más.

	—No me gustan las bromas —se quejó. —Quiero sus besos, Sr. MacMillan.

	Él la deseaba por completo, por el resto de sus días, pero Dante no lo permitiría, y obligar a Margaret a elegir entre su hermano y un futuro esposo de recursos extremadamente modestos estaba más allá de sus posibilidades.

	—Bésame, entonces, pequeña Margs. Deja la cháchara

	Se besaron y conversaron hasta la madrugada, durmiendo entrelazados en el sofá. Héctor finalmente se despertó y llevó a Margaret adormilada a su cama, la besó en la frente y la dejó con sueños más placenteros que los suyos.

	Porque había recordado lo que le había molestado tanto, lo que había atormentado su conciencia.

	Había visto a Dante escribir el giro bancario para renovar la póliza de seguro de las fábricas, pero Héctor no recordaba haber pasado una misiva con el documento al administrador de correos de Ballater. Por la mañana se aseguraba a sí mismo que le habían enviado el giro bancario, venía muérdago, velamen o incluso una solterona con gusto por sus besos.

	 

	 

	Joan se había casado con un hombre trabajador, y la diferencia entre su marido y los otros hombres a los que había tenido ocasión de estudiar de cerca la fascinaba.

	El marqués, como generaciones de terratenientes antes que él, normalmente se levantaba y salía temprano, al menos varias mañanas a la semana si el clima era bueno. Podía agarrar su pieza de caza y pisotear su bosque cuando la caza estaba en temporada, o tomar una caña de pescar y pasar una o dos horas en una práctica orilla del río. Montar a caballo entre la cosecha y la siembra era su mayor deleite, después de su marquesa, por supuesto, independientemente del clima.

	Quinworth tenía correspondencia que atender y un secretario para ayudarlo, pero los negocios eran una ocurrencia tardía en su agenda.

	Tiberius vivía la vida con menos ocio, en el sentido de que pasaba más tiempo con sus intereses comerciales,y con su condesa, pero también él ordenaba su día tanto por placer como por productividad.

	Dante Hartwell trabajó.

	En la semana que él y Joan habían pasado en Aberdeen, Joan se despertaba todas las mañanas para encontrar a su marido en bata, sentado con una sola lámpara encendida, una taza de café junto a su codo mientras leía algún panfleto, informe, carta o periódico. Se fue a la cama de la misma manera, leyendo, hasta que, con todas las luces apagadas, tomaría a Joan en sus brazos y le haría el amor lenta y dulcemente.

	Si tomaron un carruaje, leyó en el carruaje. Si Joan salía por la tarde para hacer una visita o explorar las tiendas, volvía a la hora del té y lo encontraba garabateando cifras o enviando una nota a Héctor o a uno de los proveedores o gerentes de la fábrica.

	Su fascinación por los asuntos de negocios la intrigaba, incluso cuando reconoció que, por primera vez en su vida, se estaba familiarizando con los celos.

	—¿Qué harás, esposa, en este nuestro último día de libertad antes de que tengamos que regresar a los brazos amorosos de nuestras familias?

	—No te he encontrado un regalo de Navidad todavía —dijo Joan, y tal vez era en inglés de ella, pero un regalo para su esposo en la primera Navidad compartida era importante.

	—Hazme algo con estas inteligentes manos tuyas —dijo, extendiendo la mano por encima de la mesa del desayuno para estrechar la mano de Joan. —Algo que me recuerde a mi esposa.

	—No sé mucho sobre la moda masculina —Joan midió visualmente sus hombros. Porque los pañuelos bordados no servirían. Por lo que ella sabía, Charlie y Margs le estaban dando pañuelos bordados. —Los chalecos siempre me han fascinado.

	Dante dejó el periódico a un lado y llenó el café de Joan. 

	—¿Por qué es eso?

	Su hermano o su padre habrían vuelto a sus periódicos si ella hubiera hecho su observación en la mesa del desayuno de la familia Flynn. Sus hermanas hubieran puesto los ojos en blanco mientras su madre la miraba con lástima.

	—Se puede distinguir a un hombre por sus chalecos. El chaleco es un aspecto de su ropa que permite cierto color y un estilo individual, y lo que un compañero hace con él da una idea de su carácter.

	Añadió media cucharadita de azúcar, una cucharada de crema y una pizca de canela al café de Joan, luego lo puso junto a su plato.

	—Tu hermano es un hombre sobrio y elegante, entonces, con una vena oculta de atrevimiento.

	—Si —Exactamente, precisamente.

	—Y Héctor desea que se le notifique más de lo que yo le doy.

	Joan tomó un sorbo pensativo de un café perfecto. 

	—Muchos hombres usan chalecos a cuadros, especialmente aquí en el norte.

	Pero en esta conversación, sobre los chalecos, su familia y el hombre de negocios de su marido, Joan captó un sentido de confidencias maritales intercambiadas, y eso le atrajo más que el café que estaba aprendiendo a saborear.

	—Héctor está inquieto —dijo Dante. —No estoy seguro de qué hacer por él. Si le doy más responsabilidades, no tendrá tiempo para dormir. Produce informes, memorandos y cálculos casi más rápido de lo que puedo leerlos, pero cuando se trata de las fábricas... 

	Joan se volvió hacia el otro lado de la mesa y apretó la mano de su cónyuge. 

	—¿En lo que respecta a las fabricas?

	—Nadie tuvo que enseñarme cómo desarmar o armar un telar. No puedo decir que nací entendiendo cómo funciona uno, pero con algunas herramientas, pronto lo descubrí.

	—Coser es lo mismo para mí. Veo un vestido y sé cómo está armado y, a menudo, cómo podría haberse hecho mejor: una tela diferente, un esquema de empalme diferente o un forro diferente.

	Una vez más, su familia podría haberse burlado de esa oferta, pero Joan estaba comenzando a comprender que su familia se burlaba mucho entre sí.

	Mientras Dante Hartwell escuchaba.

	—Para mí, el equipo roto es una oportunidad para dejar el papeleo en el escritorio para variar y hacer algo de valor práctico. La minería del carbón también era así.

	Todo lo que Joan sabía sobre la minería del carbón era que era un trabajo sucio, peligroso y brutalmente duro. 

	—¿En qué sentido?

	—Un hombre que extrae una tonelada de carbón sabe que la gente se mantendrá caliente con ese carbón, las locomotoras rodarán por la tierra quemando carbón, la industria convertirá el carbón en todo tipo de productos. El carbón importa.

	Visto a través de los ojos de su marido, sí, más bien lo hizo. 

	—¿Y Héctor carece de tu habilidad para reparar un telar? ¿No hay otros con esa habilidad? 

	Retiró la mano, quizás para concentrarse mejor en la pregunta de Joan. 

	—Margs tiene la misma habilidad. Es la cosa más maldita. Todo un equipo estaba luchando para conseguir una nueva tina de tinte a través de las puertas del muelle de carga, y parecía que íbamos a tener que derribar la fábrica y reconstruirla alrededor de la maldita tina. Margs vino con mi almuerzo, o algo así, y en voz baja sugirió que le diéramos la vuelta a la cosa, la inclináramos así y compráramos una pulgada de compra quitando las puertas de sus bisagras.

	—Y la escuchaste.

	—O la escuchaba o instalaba puertas más anchas en la única fábrica que puedo decir honestamente que tengo. Ella brilló durante una semana sobre eso.

	El hermano de Margaret todavía resplandecía con el recuerdo de la inteligencia de su hermana. ¿Tiberius había estado alguna vez tan orgulloso de sus hermanas?

	—Deberías hablar con Héctor —dijo Joan, tomando otro sorbo de café. —Pregúntale en qué dirección se encuentran sus ambiciones. Mi padre dijo una vez que un mozo ideal es holgazán, inteligente y orgulloso. Un hombre así delegará el trabajo de manera eficiente y se enorgullecerá lo suficiente de los resultados como para asegurarse de que se presten de manera competente y, sin embargo, carecerá de la ambición de dejar a su empleador, y mucho menos de establecer una empresa competidora.

	La diatriba de papá había ganado la atención de Joan, porque sugería que él no era el simple hombre de perros y caballos que mamá y Tiberius a veces lo hacían parecer. A juzgar por la expresión de su marido, el pensamiento de papá también había llamado la atención de Dante.

	—Héctor no es un juguete.

	—No creo que su Sr. MacMillan sea holgazán tampoco.

	Tras esa atenta observación, Joan recogió su pequeña pila de correspondencia, a pesar de la falta de entusiasmo por su contenido. Los buenos deseos de los conocidos de la sociedad con motivo de su boda, y así sucesivamente, querida lady Joan, no fueron ni la mitad de interesantes para Joan como su matrimonio.

	Se estaba enamorando de su marido. Sí, trabajaba incesantemente, pero también la escuchaba. Era paciente con ella en la cama, y tierno, y escribia notas a sus hijos y a su hermana entre su otra correspondencia, y...

	Algo que Dante había dicho flotó hasta la superficie de las cavilaciones de Joan.

	—Pensé que tenías tres fabricas —Estaba segura de que él lo había dicho muchas veces.

	—Soy el dueño —dijo sin levantar la vista de lo que leyó. —Las otras dos están en custodia, una para Charlie y Phillip. Los vagones son parte de los mismos fideicomisos, y también hay acciones.

	La inquietud se deslizó por la espalda de Joan. La propiedad no era un detalle. Estaba segura de que habría tomado nota si su esposo le hubiera explicado esto antes.

	—¿Y las casas?

	—Charlie es dueña de la casa de la ciudad, Phillip la casa de campo. Soy fideicomisario de la mayor parte durante algún tiempo todavía, y terminaré con acciones minoritarias bastante pronto —Casi había murmurado eso, tan concentrado estaba en una columna de cifras.

	Joan se llevó la taza de café a los labios, pero el contenido se había vuelto tibio.

	Su esposo era dueño de una fabrica. Una sola fabrica Ni siquiera tenía una casa que pudiera llamar suya.

	Ni siquiera tenían una casa propia.

	De repente, los bollos de mantequilla y el tocino crujiente que Joan había disfrutado con su café amenazaron con reaparecer. Estaba molesta consigo misma, por no haber averiguado la relativa pobreza de su marido antes de casarse con él, y estaba molesta por Dante.

	Ese arreglo fue obra de Rowena, Joan estaba segura de eso. La mujer había estado tan resentida por la necesidad de casarse para asegurarse el control de las fabricas que había organizado sus asuntos para evitar que Dante tuviera el título sobre ellos.

	Joan hojeó distraídamente su correspondencia, sin siquiera ver las cartas que sostenía, pero necesitaba hacer algo con las manos.

	—Estás callada —dijo Dante, mirando por encima de los aros de sus gafas doradas. —¿Planeando otro asalto a las tiendas?

	La última epístola de la pila tenía una escritura elegante y familiar, y al malestar de Joan se unió un latido sordo detrás de sus ojos. 

	—Supongo que debería hacerlo, no sea que vuelva a las Highands sin nada para regalar a mi marido en Navidad.

	—No somos pobres —dijo Dante, un toque a la defensiva.

	Al parecer, la entendía de la misma manera que entendía uno de esos complicados telares en los molinos que no tenía.

	—Nosotros tampoco somos ricos —dijo Joan, lamentando las palabras tan pronto como las pronunció. Lamentar era una habilidad adquirida y pronto se destacaría en eso.

	Dante se quitó las gafas, las dobló lentamente y las metió en un bolsillo del chaleco que llevaba debajo de la bata, una versión apagada del tartán de caza Brodie.

	—Yo te proveeré, lady Joan. Nunca pasarás hambre. Nunca te quedarás sin un cómodo techo sobre tu cabeza. Nunca querrás tener seguridad y un lugar al que volver a casa.

	No mencionó que sus hijos serían todos legítimos, y por eso, su amor naciente adquirió un elemento de admiración.

	—No necesito más que eso, y si tu trabajo incesante se realiza con la creencia equivocada de que yo sí, sepa que estás equivocado. Simplemente no entendí que estos... activos pertenecían a los niños. Ahora lo entiendo.

	Fuera lo que fuera lo que hubiera esperado que ella dijera, esa mujer Rowena realmente tenía mucho de qué responder, sus cejas arqueadas sugerían que no era eso.

	—Estamos lo suficientemente bien configurados —dijo. —Organizaré las cifras y las repasaremos juntos. Los niños tienen el título, pero no he permitido hipotecas sobre sus activos, y todas las ganancias de las fábricas y la propiedad son mías para hacer lo que crea conveniente —Se inclinó sobre la mesa y la besó en la mejilla. —No te preocupes. Si somos prudentes y un poco afortunados, todo irá bien.

	Que él sería honesto, que le ofrecería un tutorial sobre sus finanzas, la tranquilizó no poco.

	Y, sin embargo, Joan se preocupó. Ella era una nueva esposa que se estaba preparando para tener otra cita con un sinvergüenza que podría arruinar no solo su buen nombre, sino también las aparentemente precarias finanzas de su esposo.

	 

	 

	Algunos hombres no tenían la habilidad de estar casados, y Dante temía ser uno de ellos.

	Joan era paciente y cariñosa con él en la cama, incluso apasionada, pero él sintió que aún no había encontrado placer en sus brazos. Un hombre nunca lo sabía con certeza, particularmente con una mujer a la que le había hecho el amor solo media docena de veces, pero un esposo tenía instintos y los de Dante estaban comenzando a temer el final de cada día.

	Otra vez.

	Y ahora ese pequeño tête-à-tête durante el desayuno había molestado a Joan hasta el punto de que se estaba poniendo una mano en el vientre y probablemente temía morir de hambre.

	—¿Por qué no voy contigo esta mañana, esposa? Facturaremos y arrullaremos ante los dueños de la tienda, haremos lo de los recién casados y ganaremos algunas gangas a nombre de los recién casados.

	No debería haberse burlado de su estado matrimonial, porque Joan se levantó, con la mano en el estómago.

	—Eso es muy generoso de tu parte, pero deberías aprovechar nuestro último día de paz y tranquilidad aquí. Mañana volvemos a los niños y las tonterías navideñas y ser invitados alegres en una concurrida fiesta en la casa.

	Se apresuró a ir a la pantalla de privacidad, dejando a Dante con café frío, bollos que se volvían de la consistencia de los discos de hockey cuando estaban fríos y arenques, que un nuevo marido sólo podía ingerir si el polvo de dientes era particularmente efectivo.

	Su mirada se posó en la correspondencia que Joan había estado leyendo. Se había ido de la mesa con tanta prisa que la última carta permanecía abierta junto a su plato.

	El sonido del agua vertiéndose en un lavabo de porcelana llegó desde detrás de la pantalla de privacidad, y luego Joan se dispuso a cepillarse los dientes.

	Dante tomó la carta, aunque espiar lo convertía en un canalla de diez tipos. Soportó la paliza de su conciencia porque lo que fuera en la carta podría haber contribuido al disgusto de su esposa.

	Aunque enterarse de su relativa pobreza ciertamente no la había animado.

	Mi querida Lady Joan,

	Es hora de otra taza de té en compañía de una mujer a la que aprecio mucho. ¿Digamos, dos del reloj, mismo lugar? Es probable que sea menos personalizado a esa hora, una consideración que estoy seguro de que agradecerá. Hasta que nos veamos, me quedo

	Totalmente tuyo,

	Valmonte

	Dante dejó la nota exactamente donde la había encontrado, sintiendo la necesidad de lavarse las manos.

	Y emborracharse.

	Y romper algo precioso, delicado y bonito en mil pedazos.

	Sin embargo, más fuerte que todos esos impulsos, y eran realmente fuertes, era una necesidad de comprender.

	Valmonte había traído a una mujer a la boda, una especie de mujer posesiva, joven y bien alimentada, que se había aferrado al brazo flaco de Su Señoría y apenas se había apartado de su lado durante el desayuno de la boda.

	Una especie de prometida, y Joan le había dicho a Dante en una de sus primeras conversaciones que se había equivocado con un hombre comprometido. Una vez se equivocó, y ella lo había considerado una locura abrumadora, que solo era posible gracias a la bebida fuerte y la confianza fuera de lugar en el honor caballeresco del insensato.

	Al diablo con eso.

	—Si te llevas una criada contigo —le gritó a su esposa, —puedo sumergirme en los cálculos y estar listo para los interrogatorios de Héctor cuando regresemos a Balfour House mañana.

	Joan dio unos golpecitos con el cepillo de dientes en el borde del lavabo. Una, dos, tres veces, él ya conocía este hábito suyo, junto con una docena de otros. Ella emergió en su bata, su cabello suelto cayendo en cascada sobre un hombro.

	—Eres muy dedicada —dijo, tomando asiento en el tocador y separando su cabello en tres ovillos. —Admiro esto de ti.

	—No me admires —¿Y cómo fue que, mientras Joan se preparaba para una cita, a Dante le encantaba ver cómo sus ágiles dedos ponían orden en todo el caos ardiente de su cabello? —Me gustan los negocios. Me gusta el desafío y la incertidumbre que conlleva. Espero que incluso si finalmente nos hacemos ricos, no contrataré lacayos ni gerentes. Algunos hombres necesitan conducir sus propios curriculos en lugar de andar abrigados y secos dentro de un carruaje.

	—Algunas mujeres necesitan confeccionar su propia ropa, aunque podrían permitirse que otros se encarguen de ello —Envolvió una cinta alrededor del extremo de su trenza, se ató un lazo y se arregló el cabello en una corona en la cabeza. Joan no intentaba de ninguna manera ser seductora con su tocador; su peinado era elegante y, sin embargo, la vista de sus impulsos maritales conmovidos.

	—¿Volverías a la cama conmigo si te lo pidiera?

	—Si —Continuó deslizando alfileres en su cabello, sin dudarlo, sin rubor, nada que indicara que encontraba la solicitud como una imposición. —Me gusta tu ambición, Dante. Incluso lo entiendo. No puedo imaginarme dejando que otra persona se ocupe de mi guardarropa. Mi ropa es parte de lo que soy de una manera que podría no ser del todo saludable. Espero que el comercio sea así para ti ".

	—Prospero con eso —Pero, en cierto sentido, también había prosperado gracias a la monotonía de las minas. —Ven a la cama conmigo, Joan.

	Nunca habían hecho el amor a la luz del día, y una mañana de invierno no proporcionaba exactamente un rayo de sol, pero requería otro incremento de confianza por parte de su esposa.

	Retiró unas horquillas de su cabello mientras Dante empujaba el carrito del desayuno hacia el pasillo y luego cerraba la puerta de la sala de estar.

	—¿No te vas a desnudar? —Joan preguntó cuando regresó. Ciertamente no se había quitado la ropa. No importa cuán íntimos fueran, Joan seguía en camisón, una esposa inglesa decente y adecuada.

	—Puede que te guste con mi ropa puesta para variar.

	Ella se sentó en el borde de la cama. 

	—O puede que no.

	¿Una mujer que intentaba ver a su amante aceptaba tan fácilmente las intimidades con su nuevo marido? ¿Le pedia a su marido que fuera desnudo a la cama? ¿Y por qué encontrarse en una maldita tetería si Valmonte era el amante de Joan?

	Dante tomó un lugar parado frente a ella, sus rodillas casi se tocaban. 

	—Entonces, desnúdame. —Una burla más que una oferta, y Joan se dio cuenta de la ambigüedad de la misma.

	—Si te gusta.

	Ella le desabrochó el cinturón de la bata, se la quitó de los hombros y la dejó a los pies de la cama. 

	—Tienes ropa bonita. Me di cuenta de eso de ti cuando nos conocimos en el tren.

	—¿No cuando nos conocimos en los salones de baile?

	A continuación, le desabrochó el chaleco, un asunto sin pretensiones con un tartán oscuro asociado con el clan de su madre.

	—Todo el mundo se pone las mejores galas para una velada social. ¿El forro de seda es cálido?

	Pasó los dedos por la tela verde pálido, como si pudiera aprender cosas con el tacto que la tela no confía a nadie más.

	—Me gusta la sensación.

	A él también le gustó la sensación de sus dedos deshaciendo sus puños, pero no le gustó la sensación de que estaba tratando de demostrar algo llevándola a la cama. Viejos sentimientos, de desesperación mezclados con excitación, surgieron de su primer matrimonio.

	Ella le quitó la camisa, lo que significaba que solo le quedaba su falda escocesa negra, y Joan hizo un trabajo rápido con eso.

	Se quedó desnudo ante ella, medio excitado, deseando no haber comenzado nunca ese encuentro. Los hombres enamorados eran tontos, pero se suponía que eran felices tontos al anticipar la consumación de sus pasiones.

	—No te importa que te vea desnudo —dijo, envolviendo fríos dedos alrededor de su eje.

	Rowena nunca habría sido tan atrevida, pobre muchacha. 

	—Me cubriré si la vista te ofende.

	—Me gusta mirarte —dijo Joan, deslizándose hacia atrás en la cama. —Eres lo que las damas locales llamarían una pelea, bonnie muchacho.

	Su acento escocés era impecable, y sus piernas… Sus piernas largas y pálidas, destellando hacia él desde debajo de sus dobladillos, llamaron su atención de las preguntas de motivación y fidelidad al asunto en cuestión.

	—Algún día, Joan Hartwell, me gustaría verte como Dios te hizo —dijo, siguiéndola a la cama. —Algún día, me encantaría que hicieras alarde de tus productos para mí.

	Pero solo para él.

	Él merodeaba a cuatro patas por la cama, hasta que ella estuvo debajo de él de espaldas.

	—Soy delgada —dijo, deslizando su bata y camisón hasta sus caderas con tanta seducción como si estuviera amontonando la ropa sucia. —No tengo mucho pecho. Una mujer que crea vestidos se da cuenta de estas cosas.

	¿Por eso accedió a reunirse con Valmonte? ¿Porque las atenciones de un joven rico y titulado la hacían sentir menos insegura?

	—Estás loca —dijo, besando su sien. —¿El seno de una mujer dirige la casa de su marido, por lo que él vuelve a casa en paz y tranquilidad todas las noches? ¿Protege su pecho a sus hijos de todo mal y les enseña las letras? ¿Su pecho regaña a un hombre que piensa enfrentarse al invierno sin su bufanda y sus guantes? ¿Puede su pecho apretar su mano suavemente en ese momento exacto en el que se siente más solo en el mundo?

	Ella lo besó, probablemente para callarlo, y estaba sonriendo. 

	—Ayúdame a quitarme la bata.

	Quizás una concesión. Dante obedeció, y en la pálida luz, Joan vistiendo sólo un camisón de seda era deliciosa.

	—¿Me lo dirías si fuera imponente? —Preguntó Dante mientras se arreglaba una vez más sobre su esposa. ¿Le diría ella si amaba a otro?

	¿Le diría ella si su relación sexual fuera una decepción?

	—Hacer el amor con mi esposo nunca podría ser una imposición.

	Cuán segura sonaba.

	—Entonces hazme un favor —dijo, acariciando su hombro. —Si tienes la idea de envolverme con las piernas, date el gusto —Había descubierto esa maniobra la noche anterior, y la influencia que le había dado había hecho que los esfuerzos de Dante por contenerse, por esperarla, fueran desesperados.

	Otra vez. En cualquier otra circunstancia, se consideraría un hombre bendecido con abundante autocontrol. En brazos de Joan, todavía tenía que demostrar esa cualidad a su propia satisfacción, y mucho menos a la de ella.

	Le hizo el amor, la atormentó con tanta ternura y paciencia como la pasión y la devoción conyugal podían inspirar, hasta que se enfrentó a la elección de gastar o perder su erección. Se impulsó a sí mismo a través de un final débil y poco entusiasta, y nuevamente pensó en muchos de esos encuentros con su primera esposa.

	—¿Hice algo mal? —Joan preguntó cuando la respiración de Dante volvió a la normalidad. 

	Su pregunta tenía los vagones de tren llenos de incertidumbre, mientras que su toque en el cabello de Dante era la encarnación de la ternura.

	Esperó a oír cómo su amable esposa comentaría sobre su pobre desempeño más reciente, pero ella no dijo nada más. Él se deslizó de su cuerpo y se levantó de la cama, triste, disgustado consigo mismo y no poco asustado por su nuevo matrimonio.

	—¿Por qué preguntas?

	Se apoyó en los codos, su camisón dejó todo por debajo de la mitad del muslo a la vista. 

	—Hice algo malo. No lo niegas.

	Se movió detrás de la mampara de privacidad, mojó un paño, lo escurrió y se lo acercó, luego regresó al único rincón de la habitación donde ella no podía verlo y se ocupó de sus propias abluciones.

	—Estoy preocupado —dijo. —Empecé a pensar en cuánto debería pedir prestado para hacer algunas reparaciones en las fabricas —Ni siquiera tuvo la tentación de echar un vistazo cuando el silencio sugirió que Joan estaba usando la tela que él le había dado.

	—Estabas pensando en cifras mientras nosotros... mientras tú...

	La Sra. Hartwell, que tenía una asignación que cumplir en menos de cuatro horas, estaba cada vez más molesta.

	—¿En que estabas pensando? —Preguntó Dante, arrojando un trapo mojado con fuerza indebida al lavabo, contento de que su esposa no pudiera ver ese ataque de resentimiento. —¿Estabas recortando un vestido nuevo, seleccionando un libro para tu hermana?

	—¿Dante?

	Salió de su escondite para encontrar a su esposa arrodillada en la cama, su trenza desordenada, su expresión cautelosa.

	—Lo siento —Se sentó en la cama junto a ella, sintiéndose como si acabara de completar un doble turno cavando en el fondo de un pozo caliente y sin aire. —A un hombre le gusta desenvolverse bien cuando intenta satisfacer las pasiones de su esposa.

	De hecho, necesitaba hacerlo con creciente desesperación.

	Tenía el dobladillo de su camisón entre los dedos, frotándolo de un lado a otro, de la misma manera que Charlie acariciaba el borde de satén de una manta para mayor comodidad. La expresión de Joan decía que no comprendía de ninguna manera su punto.

	Lo cual, inexplicablemente, lo tranquilizó. ¿Qué clase de esposa desenfrenada no entiende cuando su marido se disculpa por no haberla satisfecho?

	—Tú satisfaces mis pasiones —dijo, sonando desesperadamente insegura. —Si tuviera un busto más grande o caderas más bien formadas, podría satisfacer mejor las tuyas.

	La abordó, la tenía boca arriba debajo de él, sus piernas rodeando sus caderas sin apretar.

	—Llevamos casados apenas una semana. Un día, querida mía, te pavonearás por nuestro dormitorio y lo disfrutarás. Disfrutarás volviéndome loco con esas piernas largas y fuertes tuyas, con tus hombros elegantes y tu precioso pecho. Ni siquiera notará cómo tal exhibición atormenta y deleita a su esposo. Así de cómoda espero que estés en tu propia piel .

	—No has visto mi pecho.

	—Ni tu delicioso trasero, ni un poco de cabello rojo que no sea del mismo tono que el que tienes en la cabeza. Aún no.

	Eso le dio algo en lo que pensar, como si Dante hubiera comenzado a hablar en un idioma extranjero y Joan pudiera captar lo suficiente para hacer una traducción defectuosa. La ayudó a levantarse de la cama, la besó profundamente en la boca y la golpeó suavemente en el trasero.

	Joan permaneció en silencio mientras ambos se vestían y mientras Dante la ataba en anticipación a su expedición de compras. Reprimió otra oferta de acompañarla, se tragó mil preguntas y reprimió una repetición incongruente de la erección que se había vuelto tan poco confiable no veinte minutos antes.

	—Me alegrará volver a las Highlands —Joan estaba sentada frente a su tocador con un atractivo conjunto de lana marrón con ribetes rojos. Colocó en la cabeza un gorro elegante y tonto con plumas de faisán, luego lo inclinó hacia la derecha, estudiando el efecto en el espejo.

	—Tu familia se sentirá aliviada al ver que ha soportado la primera semana de matrimonio sin contratiempos —Aunque Dante y su esposa acababan de tener un percance, y tal vez se dirigían a algo peor que un percance.

	—Mis hermanas me interrogarán —El ángulo del sombrero pasó de atractivo a perfecto. Inteligente, elegante y divertido sin sacrificar ni un ápice de sofisticación.

	—Sobre... ah, sobre la noche de bodas. ¿Qué les dirás?

	Joan se levantó, un magnífico testimonio de un estilo exquisito. Se apropió de una sombrilla a juego del armario y obsequió a su marido con una dulce sonrisa. 

	—Les diré que estar casada contigo me sienta maravillosamente bien, en todos los aspectos.

	Ordenó la correspondencia sobre la mesa, metiendo la mayor parte en una maleta de algún tipo. La maldita nota de Valmonte, casualmente hizo una bola y se lanzó al fuego.

	Dante la escoltó hasta el vestíbulo, donde una de las camareras del hotel la esperaba para acompañar a su señoría a las tiendas. Cuando le dio un beso de despedida a su esposa, regresó a sus habitaciones solo y se acostó en la cama, para sumergirse mejor en el aroma de su esposa.

	Por supuesto, Joan había destruido la nota de Valmonte. La pregunta pendiente era si Valmonte destruiría el matrimonio de Dante.

	 

	 

	—Qué apropiado. Me has invitado a cenar con un mestizo —Joan tomó asiento en la tienda de té brillantemente iluminada sin permitir que Edward la ayudara.

	La expresión fue injusta. A Joan le gustaba Fergus, a pesar de que el perro tenía mal gusto de dueños. El terrier encaramado en el hueco del codo de Edward, luciendo alegre y apuesto con un chaleco canino con un patrón de tartán rojo, negro y amarillo.

	—Insúltame todo lo que quieras —dijo Edward amablemente, —pero difícilmente podría abandonar a Fergus para que se las arreglara solo. Mamá lo dejaría congelado en las caballerizas si se salía con la suya.

	Edward besó la parte superior de la cabeza del perro y se ganó una lamida en la mejilla en respuesta.

	—¿Me has traído algunos bocetos en tu bolso, tal vez? Se acerca la Navidad y quería presentarle a Lady Dorcas algunas ideas.

	Joan se quitó los guantes y, cuando quiso dar una bofetada en la mejilla que Fergus acababa de besar, tomó el cordón de su puño entre los dedos.

	“He estado en la compañía constante de mi nuevo esposo, Edward. Tengo algunas ideas, pero si hubiera pasado horas con mi cuaderno de bocetos esta semana, el Sr. Hartwell lo habría comentado. También se daría cuenta de que no estaba dibujando vestidos para mí, sino para una mujer de una conformación completamente diferente.

	Edward dejó al perro en el suelo, donde se hundió obedientemente en cuclillas. El afecto entre el dueño y el perro no era fingido, y ¿qué decía de la familia de Edward, que tenía que proteger a su mascota de su propia madre?

	—¿Qué le daré a mi prometida por su regalo de Navidad, entonces? —preguntó, su tono beligerante. —Confío en usted, Lady Joan, y no le agradarán las consecuencias de mi decepción.

	El encaje del puño de Joan tenía la textura suave e irregular que ansiaban sus dedos, y sin embargo, acariciar el encaje traicionaría los nervios que inquietaban el estómago de Joan. Los niños se retorcían los dobladillos y acariciaban sus muñecos para calmar los nervios de estómago.

	Y jugar con un brazalete era una buena manera de debilitar sus costuras.

	Joan se recostó con las manos en el regazo. 

	—A Lady Dorcas le gustan los dulces. Dale un libro de recetas. Dale chocolates franceses. Dale algo que demuestre que has prestado atención a sus deseos y caprichos, no un vestido para anunciar las ideas que me has robado.

	—A ella le gusta el chocolate —dijo Edward, tirando suavemente de las orejas del perro. —A mí también me gusta el chocolate, probablemente lo único que tenemos en común, pero necesito ese vestido, Joan.

	Sonaba sinceramente arrepentido de haberla intimidado.

	—Contrata a un francés. Están llenos de ideas.

	—Lo intenté. En primer lugar, los franceses cuestan una prodigiosa suma de dinero. En el segundo, chismean. Todo lo que necesito es un chismorreo para que circule y el tío y mamá...

	Se quedó en silencio, su expresión cambió de una casa adornada para las fiestas a una casa desprovista de coronas de flores, velas de ventana, naranjas clavadas y muérdago.

	El cambio fue intimidante. Joan recogió sus guantes en lugar de ceder a la compulsión de juguetear con su encaje.

	—Edward, eres un caballero. Estás amenazando mi reputación, mi felicidad, mi matrimonio, mi todo por unos pocos vestidos elegantes, y no he hecho nada para merecer ese trato de tu parte.

	Apeló tanto a él como a sí misma, porque Edward Valmonte no era dado a la mezquindad. Era un coqueto encantador, frívolo y, además, Joan había apostado su futuro a eso, inofensivo.

	—Me alegra que entiendas lo que está en juego aquí, Joan. Y no olvide el daño a la reputación de sus hermanas si se sabe que se comprometió con el señor Hartwell para evitar el escándalo de su comportamiento conmigo. Además, por lo que escuché, el querido Sr. Hartwell está buscando fondos; tal vez sepa que los vestidos elegantes cuestan una fortuna y son lo que su nueva esposa necesita para ser feliz.

	¿Era eso lo que la sociedad pensaba de ella, que necesitaba vestidos para ser feliz?

	¿Y qué importaba lo que pensara la Sociedad? ¿Qué pensaba Dante?

	Joan sacó un lápiz y un pequeño bloc de dibujo de su bolso. —Haga su pedido, el suyo y el de Fergus. No voy a tener nada.

	—Quédate con Lady Joan —instruyó Edward a su mascota, y el perro se movió para sentarse a los pies de Joan cuando Edward se levantó.

	El vestido de la suerte de Joan no funcionaría en una mujer de la dimensión de Lady Dorcas, pero el vestido que Joan había estado considerando para el regalo de Navidad de Dora sí. Mangas amplias y faldas generosas, pero con líneas más suaves que las que la mayoría de las mujeres usaban últimamente. Pasteles, por supuesto, un azul de cuento de hadas sin rosa, pero...

	¿Qué? ¿Qué favorecería el color de Dorcas y proporcionaría un contraste llamativo sin ser un rojo o negro trillado?

	Edward volvió a la mesa y mantuvo su boca intimidante y amenazante cerrada.

	—El corpiño es siempre el mayor desafío —murmuró Joan. —Consiga eso, y el escote, las faldas y los dobladillos encajarán en su lugar.

	—Si tú lo dices.

	—El color de la base no es un gran desafío. Dorcas se verá hermosa en azul, pero los tonos contrastantes y complementarios... 

	No estaba dispuesta a pedirle su opinión.

	El boceto tardó unos quince minutos en completarse y, cuando estuvo terminado, Joan no estaba satisfecha. Edward, sin embargo, estaba envuelto en sonrisas.

	—Ahí, ¿ves? Crees que debes esperar la inspiración, pero te equivocas. Mater artium necessitas y todo eso. Espero más inventos de ti cuando regrese a Edimburgo.

	La necesidad era la madre de la desesperación, en opinión de Joan, y la desesperación conducía a la estupidez más que a la invención. Había estado desesperada por escuchar a alguien entusiasmado con sus diseños.

	Y ahora alguien lo estaba.

	—Los dobladillos necesitan trabajo, pero nada demasiado elegante —advirtió. —Melocotón y un marrón claro suave y discreto para el contraste. Piense en un corzo en un día soleado de invierno.

	Edward acarició distraídamente la cabeza de Fergus y Joan se apartó la falda para que no le tocara la ropa con la mano.

	—¿Marrón, azul y melocotón? Eso es diferente.

	—Diferente es lo que llama la atención de una mujer, siempre que no sea demasiado diferente. Dorcas tiene un pecho hermoso, una tez excelente y una risa bonita. Puede permitirse correr pequeños riesgos con su guardarropa.

	¿Por qué Edward, el hombre que se iba a casar con Dorcas, no podía ver esto?

	—¿Cuándo me puedes tener un diseño terminado?

	Darle el boceto había sido un error, por ahora, como un perro mal adiestrado, su mal comportamiento y sus irracionales expectativas habían sido recompensadas.

	—Termina tú. Pregúntele qué piensa de su creación, modifique los detalles y la paleta para adaptarla a sus preferencias. Puedes hacer mucho.

	Estaba tan absorto con el boceto que ni siquiera reaccionó al insulto. Dios ayude a Lady Dorcas.

	—Sabes, Edward, podría decirle a tu esposa que diseñé su vestido de novia por tu insistencia —A Joan le gustó mucho esa idea. —Dile que no tenías el talento suficiente, que hizo una oferta que no pudo cumplir. Incluso podría decirle a tu madre que me has amenazado con la ruina si no cedo a tus planes.

	Dobló el boceto en tercios exactos y lo guardó, y con él se fue una parte de la felicidad de Joan, una parte de su integridad.

	—Puedes tomar el té con mamá cuando quieras. Siempre que no se haya excedido en el Madeira, probablemente aplaudirá mi empresa, porque es todo lo que se interpone entre ella y las economías que es incapaz de ejercer. Y en cuanto a Dorcas... 

	Cogió a su perro, puso a la bestia en su regazo, vertió la crema de la pequeña jarra de peltre en un platillo y dejó que el perro lamiera del plato.

	—Dorcas —prosiguió, —nunca se habría permitido estar en privado con un soltero, y mucho menos llevar bebidas alcohólicas con él en cantidad. Ella encontraría generosa mi disposición a guardar silencio en tu nombre por unos cuantos vestidos tontos. No puedo garantizar su propio silencio.

	Mientras el perro lamía la crema, Joan se dio cuenta de algo desalentador. Edward Valmonte era frívolo por naturaleza, pero las circunstancias lo habían desesperado y, como cualquier bestia acorralada en un rincón, se había vuelto capaz de la crueldad.

	Joan era su última y mejor esperanza de resolver los problemas que consideraba tan graves, y haría todo lo posible para que su plan se hiciera realidad.

	El perro siguió lamiendo, aunque no quedó ni una gota de crema.

	Edward dejó el platillo vacío fuera del alcance de la lengua de Fergus.

	—Hay un buen tipo —Se levantó con el perro en brazos. —Por ahora bastará con media docena de bocetos más, y debes saber que Dorcas y yo asistiremos al baile de Año Nuevo de Lady Quinworth. Difícilmente podría rechazar una invitación de la familia de uno de mis amigas más antiguos y queridas, ¿verdad?

	Se inclinó para besar la mejilla de Joan, pero ella se apartó.

	—No has pagado tu factura todavía, Edward. Te deseo un buen día.

	No feliz Navidad. Joan no volvería a desearle eso a él ni a Lady Dorcas.

	Se puso los guantes y se fue sin mirar atrás.

	 

	 

	Joan se apresuró a salir a la penumbra de una tarde de pleno invierno, aunque Aberdeen estaba tan al norte que la luz del día casi se había ido. Se detuvo en la esquina y se subió la bufanda hasta la barbilla.

	La tienda de té brillaba alegremente mientras algunos copos de nieve bailaban con una brisa fría, los compradores se movían por todos lados y, calle abajo, un coro benéfico destrozó el Coro de aleluya de Handel.

	Mientras estaba detrás del escaparate alegremente decorado de la tienda de té, Edward holgazaneaba con su té, su perrito y el dibujo de Joan. Para Navidad, le había dado a Edward exactamente lo que quería y no se merecía, mientras que le había dicho a su marido mentiras y un escándalo inminente.

	Dante probablemente estaba en ese mismo momento de regreso en el hotel, con gafas colocadas en su nariz mientras luchaba con una columna de cifras. Trabajaba no para su propio beneficio, sino porque manejaba el legado de sus hijos y se sentia responsable de las personas que empleaba.

	Mientras Edward alimentaba a su terrier con crema de un plato de porcelana.

	Fergus aparentemente había tenido suficiente indulgencia, porque Edward se levantó, se puso su abrigo y salió de la tienda. Dejó a Fergus en el suelo cuando llegaron a la escalinata, y Fergus levantó una pata trasera corta justo en lo alto de los escalones.

	Como para darle privacidad al perro, Edward miró a los transeúntes, su mirada se posó en Joan a menos de cuatro metros de distancia.

	—Me esperaste —dijo, bajando los escalones. —No es necesario. ¿No deberías tener una criada o algunos lacayos contigo?

	Su preocupación era ridícula, la doncella de Joan estaba en la librería, y su perro había terminado de ponerse amarillo como la nieve.

	Edward tomó a su perro y allí mismo, en la calle concurrida, besó la mejilla de Joan. 

	—Olvidaste desearme feliz Navidad, Joan.

	El aire estaba lleno de humo de carbón cubierto de perro mojado, pero lo que casi amordazó a Joan fue el aroma adicional de la colonia de Edward, aunque una vez lo encontró agradable.

	—Me traerás esos bocetos —dijo Edward. —He sido un buen chico, y un pequeñ regalo de Navidad entre amigos íntimos no es mucho pedir.

	Contra su mejilla, el frío cuero de sus guantes hacía un contraste táctil con sus suaves palabras y su presumido beso.

	—No soy tu amiga, íntimo o no. Y puede llamarme Sra. Hartwell —De eso, estaba completamente segura.

	A la suave luz de los escaparates de las tiendas de té, algo parpadeó en los ojos de Edward. ¿Arrepentimiento o remordimiento? 

	—Me traerás esos bocetos.

	Detrás de la ventana, la gente se reía y hablaba, devoraba dulces y hacía planes para las fiestas. Todo ese buen ánimo, todo ese ruido y júbilo, solo había facilitado que Edward traspasara el honor y la amistad desde hacia mucho tiempo.

	Con una sensación de inevitabilidad, Joan respiró hondo y se preparó para negociar con Edward un momento y un lugar donde podría pasar los bocetos sin llamar la atención de su familia.

	O a su marido.

	Pero sucedió algo. Aspiró una suave bocanada de aire frío escocés y sintió...

	El corpiño de su vestido.

	Ella, que era demasiado delgada para estar a la moda, sintió que el corpiño de su vestido le confinaba los pechos y la respiración. Mientras Edward estaba allí, arqueando una ceja arrogante en anticipación, Joan sintió por primera vez la sensación de estar confinada por su atuendo de moda.

	Porque Dante la ató cómodamente, porque le dio de comer dulces y porque aparentemente ella iba a tener un hijo.

	—No proporcionaré más bocetos, Edward, no sin compensación, no sin un reconocimiento de mi trabajo. Ahora usted, Lady Dorcas, y su perrito pueden tener una feliz Navidad.

	Ella podría haberlo abofeteado, tan atónita fue su reacción, tan satisfactoria.

	—Supongo que entiendes lo que significa"no", Edward, pero déjame explicarte algo más. Estoy casada y mi esposo será el padre de mis hijos. No puedo tener un parásito como tú amenazando el futuro de mi familia, y si eso significa que le dices a todo el mundo que abro las piernas por ti, entonces prepárate para que ellos también escuchen que me atrajiste a tu confianza, me invitaste a beber menos, y por lo demás se comportó como un hombre que no tiene en absoluto estima a su destinataria.

	—No puedes hacer eso —dijo, dando un paso más cerca. —Les diré a todos que me rogaste que te preste atención y que sentí pena por ti. Una mujer de sus modestas dotes y estatura excesiva no recibe muchas ofertas.

	Fergus se quejó, como si Edward lo apretara con demasiada fuerza.

	—Haces ruidos extraños —dijo Joan tranquilamente. —Tu aliento apesta y dices cosas estúpidas cuando estás involucrado en tus mezquinos intentos de seducción—¿Y la mejor parte? —Tu guardarropa carece de estilo e imaginación. Por qué Fergus te aguanta, no lo sé.

	Ella se alejó volando, se suponía que hacerlo era muy divertido, ¿no?

	—¿A dónde vas? —Edward llamó mientras Joan se dirigía a la librería. —¡Esto no ha terminado! ¡Tengo esos bocetos y no me quedaré callado! 

	—Voy a comprar un regalo de Navidad para mi esposo —respondió Joan, aunque una dama nunca levantaba la voz. —Y por lo que me importa, puedes correr hacia tu mamá y decirle las mentiras que quieras.

	 

	 

	Cuando viajaba solo, Dante se compraba un boleto de segunda clase y buscaba un compartimiento lleno de tragos cansados, oprimidos o de taza. Aunque el hedor de semejante compañía podría resultar molesto, tendían a estar lo suficientemente callados como para dejarle leer un poco.

	El regreso a Balfour se realizó en un compartimiento de primera clase, que Dante y su esposa tenían para ellos solos.

	Más es una pena.

	—Estás callado —observó. 

	Quería preguntarle qué le había dibujado a Valmonte en esa misma tetería, pero ya lo sabía: Joan dibujaba vestidos. De vez en cuando, dibujaba un vestido usado por su madre o sus hermanas, pero el ocupante del vestido era a menudo una ocurrencia tardía, elegida para exhibir mejor la prenda en sí.

	Joan dejó el libro que había estado leyendo, una vieja novela. 

	—He estado pensando. ¿Alguna vez has estado en París?

	Sí, por supuesto. Todo hijo de granjero que alcanzara la mayoría de edad trabajando duro en las minas se iba a París a la primera oportunidad.

	—No hablo francés —Lo leía bastante bien, porque necesitaba entender los contratos escritos en francés.

	—Eso no importa, todos hablan inglés.

	No, no lo hacian. Muchos de los franceses entendían inglés, pero así como Dante se resistía a exhibir su mala pronunciación ante los franceses, ellos acumularon sus habilidades en inglés para sus propios fines y para su propio entretenimiento.

	—¿Has estado, lo supongo?

	—Muchas veces. Me encantaría mostrarte París —Su entusiasmo por el viaje no se reflejaba en su mirada, que estaba fija en una edición encuadernada de una de las dolorosas epopeyas de Dickens.

	—Iremos algún día, entonces —Algún día, cuando las fabricas estuvieran adecuadamente financiados, la situación de Margaret se resolviera, Héctor no vibraba con una inquietud que presagiara un mal augurio y Joan no tendría asignaciones con vizcondes flacos.

	—¿Podríamos irnos pronto?

	Su simple pregunta contenía una desesperación controlada, la versión femenina del pánico, y de repente, Dante no pudo soportar el engaño que se había unido a ellos en su compartimiento privado.

	Rodeó a su esposa con un brazo, cerró los ojos y habló con tanta suavidad como pudo. 

	—¿Por qué viste a Valmonte en Aberdeen, Joan? Está comprometido, estás casada. Conmigo.

	El impacto de su pregunta la hizo más pequeña contra su costado.

	—Edward es un viejo amigo. Compartimos una taza de té.

	Joan no había compartido nada con Valmonte, salvo su tiempo y su boceto. Quizás había estado ansiosa de que la noticia de su reunión pudiera llegar a su esposo, pero entonces, ¿por qué encontrarse en una tienda de té pública y sentarse en la misma ventana?

	Dante honestamente no quería acusar a su esposa de infidelidad, ni siquiera en sus pensamientos.

	—No me preocupo por él —dijo Dante. —No le importa su lenguaje en la habitación de retiro de los caballeros, y deja que su madre lo pisotee. El negocio familiar parece recaer enteramente en el tío, mientras que Valmonte anda por la ciudad tomando el té con las esposas de otras personas.

	Cogió su libro. 

	—Apenas puedo evitar su compañía. Él y Lady Dorcas estarán en el baile de Año Nuevo de mamá. Se presentarán en los mejores entretenimientos, y tú y yo seremos invitados a su boda —Llegó a un par de páginas que no habían sido cortadas. —¿Me estabas espiando, Dante?

	Debían intercambiar prevaricaciones, que solía ser la forma de hacerlo cuando un matrimonio fracasaba.

	—Estoy interesado en abrir oficinas en Aberdeen. Cada vez que una ciudad portuaria adquiere acceso ferroviario, el comercio allí se dispara y Edimburgo se ha vuelto bastante caro. Me estaba familiarizando con los inmuebles comerciales disponibles en Aberdeen y por casualidad te vi.

	Sacó su navaja, se apropió de su libro y cortó las páginas limpiamente entre sí.

	Ella aceptó el libro, pero no lo abrió. 

	—¿Entonces pasarás tiempo en Aberdeen, mientras que los niños y yo nos quedamos donde?

	Había estado pensando en establecer a Héctor en Aberdeen, aunque Joan no parecía molesta por trasladar a su marido allí.

	—La propiedad de Glasgow es el hogar de los niños y Margaret. Lo prefiero por su proximidad a las fabricas.

	Porque, ¿qué bella dama no aspiraba a vivir a poca distancia de un trío de fábricas de lana?

	Joan miró fijamente su libro durante las siguientes treinta millas de su viaje, mientras Dante la rodeaba con el brazo y reflexionaba sobre lo que podría haber dicho, debería haber dicho y no haber dicho.

	—Quizás esta primavera —dijo Joan mientras el tren perdía impulso al acercarse a una estación de paso, —iré a París y haré algunas compras.

	Al diablo que lo haría.

	—Los viajes largos en este punto probablemente no estén bien aconsejados. ¿Sabes ya si estás esperando un hijo?

	Un niño los uniría y, mientras el tren avanzaba hacia las frías y oscuras montañas, Dante aceptó que quería estar atado a Joan. No solo legalmente, sino moral, emocional, intelectual, financieramente, todas las formas en que una verdadera pareja se enreda.

	—No estoy segura. Mi digestión ha sido tentativa, pero es de esperar en medio de tanta agitación.

	Conmoción, de hecho.

	—Con el interés de darle un poco de paz en medio de esta agitación, podríamos considerar cuartos separados a nuestro regreso a Balfour House.

	El tren chocó con un cruce de las vías, empujando a todos a bordo, la forma en que esa pregunta a Joan empujó todos los sueños de Dante por un futuro compartido fuera de sus rieles matrimoniales.

	No podía acostarse noche tras noche junto a una mujer que era deshonesta con él.

	—Los cuartos separados podrían ser lo mejor —dijo Joan. —Aprecio su consideración caballerosa.

	Se acurrucó más cerca, su libro aparentemente olvidado, mientras Dante acariciaba su brazo y casi se atraganta con su consideración.

	 

	 

	Dile, dile, dile.

	Que Dante sugiriera dormitorios separados dentro de los diez días de matrimonio era una señal de consideración y, sin embargo, como la ropa bonita que solo llamaba la atención sobre la sencillez de una mujer, para Joan, el efecto no fue considerado en absoluto.

	—Gracias a Dios —murmuró Dante mientras el tren se detenía al acercarse a Ballater. Metió su escritorio de regazo en una cartera que aparentemente estaba hecha para él y tomó el libro de Joan. —Puedo llevar eso si no quieres ponerlo en tu bolso.

	Un poco de consideración mundana. Su matrimonio estaría lleno de consideración y carecería de confianza.

	—Yo lo llevaré 

	Se dirigieron al andén cuando el tren entró en la estación de Ballater. Dante se preocupó con el portero solitario por su equipaje, y pronto, estuvieron en la gélida oscuridad, esperando la llegada de un trineo para llevarlos de regreso a la casa de Balfour.

	—Ven —dijo Dante, lanzando al portero una moneda para que se ocupara de sus baúles. —Podemos comer algo en la posada.

	—¿Una posada? —Joan nunca había comido en una posada rural y la perspectiva parecía dudosa desde el punto de vista gustativo. —¿Tienes hambre?

	—Y frío —dijo Dante, su aliento blanco en el aire de la noche.

	Calle abajo, las risas brotaban de una estructura de granito de dos pisos adornada con linternas y guirnaldas.

	—Muy bien —¿Qué tan difícil podía ser sentarse al lado de su marido mientras él bebía una cerveza y un pastel de carne? Joan, obediente, le tapó el brazo con la mano enguantada y se preparó para marchar cuando un sonido de desgarro la detuvo.

	—Estoy atrapada —dijo, liberándose de la escolta de Dante y reprimiendo una maldición. —Mi dobladillo está atrapado y no puedo...

	No pudo volverse para inspeccionar los daños porque la atraparon. Su vestido berenjena favorito, el de encaje lavanda y volantes en el dobladillo, el que ella consideraba más bonito para el día a día y los viajes, estaba condenado a engancharse, engancharse y lastimarse por las circunstancias. Una maldición no sería suficiente; un idioma digno de maldiciones no sería suficiente para expresar su absoluta frustración.

	—Quédate quieta —dijo Dante, arrodillándose. —Te tendré libre.

	—Ese no es el punto —Iba con la cabeza descubierta, arrodillado junto al dobladillo de ella, y Joan estaba desesperada por hacerle comprender. —Rompí el dobladillo, arruiné el encaje. Ahora el encaje se arrastrará en la nieve, lo pisaré, se rasgará más y toda la enagua está en peligro, y me encanta este vestido. Cosí cada puntada, tatué cada centímetro del encaje. Elegí la tela e hice los patrones, me encanta... 

	Se levantó sosteniendo un trozo de encaje lavanda y lo usó para frotar la mejilla de Joan. La sensación de lágrimas calientes en su mejilla fría, del encaje áspero y suave contra su piel, puso el momento en mayor relieve del que merecía un simple dobladillo rasgado.

	—Es solo un vestido, Joan. Puedes hacer otro.

	Dante habló gentilmente, la tocó gentilmente y con la misma gentileza podría renunciar a su matrimonio.

	No había creído sus mentiras sobre ese tête-à-tête en la tienda de té. La próxima vez que Edward se apropiara de la presencia de Joan o de sus bocetos o de su tiempo, Dante tampoco se dejaría engañar por esas mentiras.

	Joan envolvió su mano alrededor de la de él, alrededor del frívolo trocito de encaje que había usado para secar sus lágrimas. El encaje no valía nada, mientras que su marido significaba mucho para ella.

	—No quiero dormir separados —dijo ella, acercándolo más en virtud de sus manos unidas. —No quiero que nada se interponga entre nosotros.

	Él apoyó la frente contra la de ella, de modo que su respiración se unió y una sorprendente mancha de calidez tocó la frente de Joan, como si un pensamiento amable pudiera tocar su mente. Volvieron las risas y alguien empezó a cantar sobre los sabios, los largos viajes y la esperanza.

	—Te seguí, Joan, la segunda vez que te reuniste con él. La primera vez fue por casualidad, pero luego vi la nota de Valmonte, su citación y te seguí. No debería haber fingido, pero es de tu calaña, un joven y apuesto lord, un caballero de nacimiento. No obstante, sospeché de sus motivos. No confiaba en... 

	Ella lo besó, rápidamente, porque el frío amenazaba con hacerle castañetear los dientes. 

	—No me merecía tu confianza. Edward ciertamente no se merecía la mía, y está a punto de causar tantos problemas.

	—¿Valmonte fue el que te usó mal?

	Al final de la calle nevada, los juerguistas de la posada se habían quedado en silencio, mientras un dúo lírico se elevaba en la noche, como la estrella solitaria que envía un rayo de esperanza hace mucho tiempo.

	Ocultar detalles de Dante ahora sería proteger a Edward, y un simple pensamiento alentador hizo que la decisión de Joan fuera sin esfuerzo.

	Su matrimonio le importaba más que nada. Más que ropa bonita, sociedad bonita, orgullo, asociaciones familiares, títulos, apariencias, cualquier cosa. En verdad se convertiría en la Sra. Dante Hartwell, y el resto del mundo, y sus perritos, todos podrían tener una Feliz Navidad sin ella.

	—Edward es el sinvergüenza, y sospecho que me engañó con una invitación a tomar el té, supuestamente de su madre. Te lo contaré todo, pero busquemos un poco de cerveza y un pastel de carne —Ella lo besó de nuevo, más detenidamente.

	—Sí —dijo Dante. —Deberíamos. Antes de que nuestros labios se congelen juntos.

	 

	 

	El escándalo no era necesariamente malo para los negocios.

	Dante se frotó los ojos y, por milésima vez, se resistió a meterse en la cama junto a su esposa dormida. Después de la iluminación del árbol de Nochebuena, permaneció despierto, reorganizando figuras y luchando contra las emociones.

	Joan se vio envuelta en una situación que podría traer la ruina no solo a ella, sino también a los negocios de Dante y a la familia de Joan. Para la prole de Quinworth, el escándalo sería temporal, sobre todo si se distanciaban de la locura de Joan, aunque la culpa de Joan por las molestias a su familia sería eterna.

	Una bebida para calmar los nervios estaba en orden, o para calmar las preocupaciones que mantenían despierto a Dante.

	No pudo frustrar el plan de Valmonte.

	No pudo proteger a Joan del ridículo y el juicio de sus compañeros.

	Ciertamente, no podía atraer inversores de la familia de Joan, lo que significaba ir de la mano a los bancos o continuar con el rumbo actual, obteniendo beneficios, pero con una sensación de desastre que se avecinaba cuando un techo cedía, un telar se rompía o una huelga amenazaba.

	El fuego, gracias a Dios, podría estar asegurado.

	Se levantó, besó a su esposa en la frente y se adentró en el pasillo oscuro, un lugar gélido incluso en la cómoda vivienda de Balfour. A pesar de los desafíos que enfrentaba, Dante disfrutaba de una feroz satisfacción de que Joan le hubiera confiado sus problemas, entregando una carga que nunca debería haber tenido que cargar.

	—¿Qué haces fuera de la cama? —La pregunta vino del padre de Spathfoy, quien se las arregló para lucir digno incluso a esta hora tardía.

	—Ir a buscar una copa. ¿Únete a mi? —El marqués de Quinworth era el suegro de Dante y, sin embargo, apenas habían intercambiado dos palabras desde la boda.

	—Si me quedo contigo tomando una copa, mi marquesa se dormirá en mi ausencia, por lo que seré regañada por la mañana.

	Este regaño no molestó mucho a su señoría, basado en el afecto en su tono.

	—Una copita, entonces —dijo Dante. —Podemos brindar por la salud de nuestras damas.

	—Y la Reina, por supuesto —dijo Quinworth, un pequeño empujón en inglés a las costillas culturales de su yerno.

	—Dos tragos pequeños, entonces, para...

	En la oscuridad al final del pasillo, un borrón pálido y sombrío desapareció a la vuelta de la esquina, un borrón del tamaño de un gato, pero más cerca del suelo.

	—¿Qué fue eso? —Preguntó Quinworth. —¿Se ha vuelto a soltar Frederick?

	Dante se apresuró por el pasillo, el hombre mayor mantenía el paso. 

	—¿Frederick?

	—El maldito conejo de mi nieta Fiona. Es un tipo bastante complaciente, aunque últimamente Fiona dice que parece pálido y decaido.

	Casi corrían, pero en silencio, por deferencia a la casa durmiente. 

	—Ese conejo pesa al menos seis kilos —dijo Dante, ya que había conocido a Frederick en muchos viajes a la guardería. —No es más pálido y decaido que el castrado de Spathfoy.

	—O al propio Spathfoy —dijo Quinworth mientras doblaban la siguiente esquina.

	Justo a tiempo para ver una cola de conejo desaparecer hacia las escaleras.

	—Ese no es el conejito de Fiona —dijo Dante, la ansiedad lo desgarraba. —Ese es el conejo que le compré a Joan para Navidad. Si sale afuera con este clima... 

	—Saltará a los establos y comerá avena y heno hasta la primavera —dijo Quinworth, sonando más severo que optimista.

	—No puede saltar a los establos a través de más de dos pies de nieve —respondió Dante.

	A continuación, vieron a la bestia en lo alto de las escaleras principales, que descendió con suficiente velocidad como para sugerir que el conejo sabía que tenía perseguidores y no estaba de humor para ser atrapado.

	—Deberíamos ir a buscar a los perros —dijo Quinworth. —En esta época del año se ponen tristes y corren un poco...

	—Harán pedazos mi regalo de Navidad de Joan, por todas las alfombras de Lady Balfour.

	Eso hizo que el hombre mayor se quedara quieto al pie de los escalones. 

	—Bueno, fue un buen pensamiento. Quizás una pareja, con una correa... 

	—¡Por alli!

	Salieron tronando, más allá de los salones formales, en busca de una pequeña cola suave que se movía no a la velocidad del pánico, sino a la velocidad de un maldito conejo dispuesto a divertirse a expensas de sus supuestos mejores.

	Spathfoy salió de la biblioteca, bebida en mano. 

	—¿Qué es esta conmoción?

	—El maldito conejo está suelto —dijo Quinworth. —Digo que atrapemos a los perros, pero Hartwell no está de humor para deportes de sangre bajo techo.

	—Estamos comenzando una nueva mano —dijo Spathfoy, haciendo girar su bebida. —Puedes hacer que te envíen otro conejo desde Aberdeen, por el amor de Dios. Únete a nosotros y sal de este corredor helado.

	—Noción de capital —El marqués se apropió de la bebida de su hijo y la bebió de un trago. —¿Cuál es el juego?

	—Ese conejo —dijo Dante en tono bajo y furioso, —es mi único regalo para mi esposa, porque ama las texturas suaves y reconfortantes. No me sentaré a asfixiarme con el humo de tu puro mientras ese conejo deambula libremente, vulnerable a los perros, los gatos, el clima o los cocineros celosos. Sal de tus traseros señoriales y ayúdame a encontrar el regalo de Lady Joan.

	Padre e hijo intercambiaron miradas que se convirtieron en sonrisas idénticas. Spathfoy retiró el vaso y gritó en la biblioteca.

	—¡Grupo! ¡Hartwell dice que dejen sus traseros señoriales y lo ayude a encontrar el conejo de su esposa!

	Las siguientes dos horas vieron a Dante, Quinworth, Spathfoy, Balfour, sus tres hermanos, su cuñado y el portero nocturno dando vueltas por la casa, ampliamente fortalecidos por muchos tragos, hasta que la caza convergió fuera de la guardería.

	—El pequeño cabrón se fue por aquí —murmuró Connor MacGregor. —Maldito cerca de las rodillas despellejadas en las escaleras, persiguiéndolo aquí.

	Sacó un frasco y lo inclinó hacia arriba y hacia arriba un poco más.

	—Casi tengo el desastre en la biblioteca —dijo Spathfoy, sacando su propio frasco. —Ese es un conejo rápido.

	—Eso es un conejo sobrio —dijo Balfour. —Las probabilidades están en nuestra contra.

	—Es un conejo perdido —dijo Gilgallon, agregando algunas maldiciones en gaélico a los conejos, su progenie, sus colas y sus ideas de conejos sobre la Navidad.

	—Rabbit haggis suena bien ahora —agregó Matthew Daniels. —Y detesto los haggis.

	Estaban jadeando, más que medio borrachos, y habían pasado su Nochebuena en busca del regalo de Navidad de Dante en lugar de pasar la noche jugando a las cartas.

	¿Habrían sido tan generosos con su tiempo si hubieran sabido que Dante era todo lo que se interponía entre Lady Joan y el escándalo sin fin?

	La puerta del cuarto de los niños se abrió, revelando a Charlie en camisón y trenzas andrajosas.

	—Has pasado de tu hora de dormir —dijo. —¿Puedo quedarme despierta también?

	Un borrón pálido y peludo se disparó entre sus pies en pantuflas, directamente en el calor de la habitación del bebé.

	—Ahí está el pequeño bas… ¡bendito conejito! —Rugió Spathfoy.

	Siguió un tumulto general, con siete hombres adultos y una niña tratando de atravesar la puerta a la vez. La niña, como el conejo, estaba sobria y fresca de su sueño, por lo que al menos tres de sus tíos sufrieron un codazo en algún lugar inconveniente.

	—Te tenemos ahora —le dijo Dante a la pequeña bestia gris, que estaba sentada serena y mullida frente a la caja en la que residía Frederick. —Quinworth, abre la puerta.

	Tales eran los lazos forjados en el campo de caza que el marqués obedeció inteligentemente la orden de Dante.

	—No saldrá ahora —dijo Balfour. —La pequeña miserable me debe dos horas de sueño junto a mi condesa, y al menos cuatro botellas de lo mejor, ¡por el amor de Dios!

	La cabeza de Frederick asomó por el borde de su caja, un recinto con lados de aproximadamente cincuenta y cinco centímetros de altura.

	—Ese es un conejito alto —dijo Gilgallon, con un tono premonitorio, —y probablemente también un conejito rápido.

	—Frederick tiene un tamaño bastante bueno —observó Charlie. —¡Y, oh, mira, se están haciendo amigos!

	Dante no le había dado al segundo conejo un nombre repetible en compañía educada y sobria, pero la Bestia Infernal también se incorporó sobre sus patas traseras para tocar narices rosadas y onduladas con Frederick. Una conversación de algún tipo tuvo lugar entre los conejos, que consistió en olfatear, intercalados con momentos de consideración leporina sin pestañear, seguidos de más olfateo.

	—Podrían empezar a pelear en cualquier momento —murmuró Quinworth. —No se puede jugar con los conejos machos, dientes y garras prodigiosos, ya sabes.

	—Frederick es un caballero —dijo Charlie, como si instruyera a un estudiante lento en un catecismo familiar. —¿Quién es su nuevo amigo?

	—Frederick es un parásito gordo e indolente y una desgracia para el género masculino —murmuró Spathfoy. —Pero incluso un conejo se agita cuando su territorio está amenazado.

	Pasó un momento, mientras los hombres adultos recobraban el aire, dos conejos intercambiaban saludos de conejitos y una niña pequeña esperaba que ninguno de los adultos se diera cuenta de la hora.

	—Charlie, deberías estar de vuelta en la cama —dijo Dante en voz baja, porque Phillip y Fiona dormían cerca.

	—Oh, buena suerte con eso —refunfuñó Spathfoy. —Estaba a punto de invitar a la niña a unirse a nosotros para las cartas. Es el turno del conejo de hacer frente ".

	Charlie sonrió al conde. 

	—¿Estabas?

	—No lo estaba —replicó Dante, tratando de encontrar el mejor ángulo para atacar al conejo para que no desapareciera debajo de un armario o en algún hueco en el revestimiento de madera. —Spathfoy estaba bromeando.

	Phillip salió del dormitorio. 

	—¿Bromear sobre qué? Están todos despiertos después de la hora de dormir, y Papá Noel no nos visitará.

	Las manos de Charlie fueron a sus caderas. 

	—Él también lo hará. ¡Lady Joan lo prometió!

	Fiona apareció pisándole los talones a Phillip, convirtiendo la sala de juegos en el tipo de espacio abarrotado y con poca luz en el que un par de conejos podrían andar desenfrenadamente hasta el amanecer.

	—¿Hay tapa en la caja de Frederick? —Preguntó Dante. ¿Y dónde estaban las niñeras a esa hora?

	—No la usamos —dijo Fiona. A Frederick le gusta salir y jugar, aunque últimamente ha estado...

	—Pálido y abatido —dijeron sus tíos al unísono con su abuelo.

	—Conejo haggis —susurró Gilgallon.

	—Pon la tapa de la caja —instruyó Dante a su hija. —Si podemos perseguir a la mascota de Lady Joan con Frederick, podemos separarlos antes de que tomen las armas.

	—Frederick es un caballero —dijo Charlie de nuevo mientras rebuscaba detrás de una caja de juguetes en busca de un cuadrado de madera. —No tomará las armas contra un invitado bajo su techo.

	Dante estaba directamente detrás del conejo suelto, que estaba absorto tocando la nariz con Frederick. 

	—Nadie se mueva.

	La guardería se convirtió en el lugar tranquilo y silencioso en el que debería haber sido a esa hora. Silenciosamente, Dante se agachó detrás del conejo, alcanzando lenta, lentamente el regalo errante. Acababa de tocar un pelaje suave, suave, cuando la maldita criatura se disparó hacia arriba...

	Y en la caja de Frederick.

	La cabeza de Frederick desapareció.

	—¡Van a ser amigos! —Dijo Fiona, aplaudiendo mientras Dante cerraba la caja con la tapa.

	—Te tengo. —Mantuvo la tapa cerrada, esperando que se produjeran unos furiosos golpes y chillidos, pero todo en la caja estaba en silencio.

	Los hombres intercambiaron miradas inquietas, mientras Quinworth, con la mezcla de mando y engatusamiento de un abuelo, hablaba con la infantería. 

	—A la cama con ustedes ahora, niños. Sin duda, Papá Noel está en camino incluso mientras hablamos.

	—Tonta tradición inglesa —comentó Connor.

	—Lo cual observará cuando sus hijos estén pequeños, si es que aún no lo ha hecho —respondió Spathfoy.

	Los niños se volvieron hacia sus camas, justo cuando la caja golpeaba ruidosamente, repetidamente.

	—Deja salir a Frederick —gritó Fiona. Están teniendo puñetazos, y Frederick es demasiado dulce, querido y amable y...

	Dante se colocó entre el niño y la caja del conejo y abrió la tapa.

	Dejó caer la tapa abruptamente, mientras los golpes continuaban a un ritmo alegre.

	—Están bien —se las arregló.

	—¡Pero puedo oírlos pelear! —Charlie dijo, tirando de la mano restrictiva de Spathfoy. —No es bueno pelear con tus amigos, especialmente cuando eres los únicos conejitos en todas las Highlands.

	—Ellos estan... —Dante miró a los otros hombres en busca de refuerzos, y sólo encontró reprimido, regocijo incrédulo y miradas rápidas. —Están haciendo el baile del conejito para conocerse. Una especie de versión de conejito de la aventura de Highland. No creo que Frederick esté pálido y abatido después de esto. Escucha, nadie está gritando ahí.

	Los golpes se detuvieron y luego se reanudaron.

	Ambas niñas parecían dudosas. Phillip se volvió y se dirigió a su cama. 

	—No seré yo la razón por la que Papá Noel pase por esta casa. Los conejitos bailarines pueden colgarse.

	El niño tenía la dirección escrita por todas partes y las niñas lo siguieron. Quinworth cerró la puerta del dormitorio justo cuando siete hombres adultos intentaban esquivar silenciosamente la risa histérica.

	Y fallaban, por completo.

	 

	 


 

	Dieciséis

	—Necesitamos una copa —anunció Spathfoy, porque la persecución del conejo por Hartwell había sido más que la dedicación de un nuevo marido a una buena impresión en la mañana de Navidad.

	—Mis bodegas estarán vacías por Hogmanay —se quejó Balfour. —Nunca he visto tantos ingleses por beber whisky como tú, Daniels y Quinworth.

	—El matrimonio con una escocesa hará eso —respondió Quinworth, todo ecuanimidad.

	Spathfoy pasó un brazo por encima de los hombros de Hartwell, no fuera que Hartwell, como su conejo, saliera disparado hacia las sombras. 

	—Te casaste con una inglesa. Parece bastante feliz con su trato.

	Pero Joan también estaba preocupada. La intuición fraternal de Spathfoy se lo dijo, respaldada por las observaciones de su condesa.

	Cuando Hartwell debería haber hecho algún comentario sobre la capacidad de un escocés para hacer feliz a una mujer, avanzó en silencio y no hizo ningún movimiento para soltar el brazo de Spathfoy.

	—Los primeros días de un matrimonio pueden ser un desafío —ofreció Connor MacGregor, con la peculiar delicadeza que demostraba unas dos veces al año. —Aunque Lady Joan mira a su nuevo marido de la misma forma en que los perros de Quinworth verían a esos conejos.

	—Más afectuosamente —sugirió Gilgallon. —Tal vez la forma en que los conejos se miraban entre sí.

	Eso engendró más alegría y, sin embargo, Hartwell no se unió, incluso cuando ganaron el calor de la biblioteca, donde el árbol de Navidad daba su agradable aroma y alegría navideña a toda la habitación.

	—Estás tranquilo, Hartwell —dijo Quinworth mientras Balfour servía las bebidas. —¿Te ha agotado perseguir al conejo o mi hija tiene algo por lo que responder?

	Hartwell aceptó su bebida, aunque el gesto tenía una extraña cualidad aturdida.

	El fuego crepitaba cómodamente en la chimenea, las sombras bailaban sobre las alfombras y las paredes. Sin duda Papá Noel estaba subiendo por el camino en ese mismo momento.

	—Spathfoy mencionó que incluso un conejo defenderá su territorio —dijo Hartwell en voz baja. 

	Los otros seis hombres comprendieron su tono, porque dejaron de sugerir nombres para la progenie de Lady Frederick.

	—Estoy lejos de ser un conejo, pero tampoco soy un caballero rico, con título y elegante, y mi territorio está bajo ataque.

	—Mala forma de parte de alguien —dijo Quinworth, dándose un mordisco. —No es la temporada para comportarse de manera descortés. Ven y cuéntale a Papá Noel lo que está pasando, y tal vez con la ayuda de sus elfos, podamos poner un poco de carbón en una media adecuada.

	Spathfoy nunca había estado más orgulloso de su padre, lo que probablemente decía más sobre la calidad de las bebidas nocturnas de Balfour que los sentimientos filiales de Spathfoy.

	—Cuéntanos —dijo Spathfoy. —Joan es mi hermana y una mujer de gran discernimiento. Si ella te eligió para hacer el baile del conejito, entonces también estaremos atrapados contigo.

	—Tu discurso refinado provocará que el hombre te llame —comentó Balfour, mientras se dirigía al sofá. —Sin embargo, soy tu anfitrión, Hartwell. Eres escocés, así que sabes que cada una de tus comodidades y cuidados son míos para preocuparme. Cuéntanos qué te preocupa.

	—Y estoy completamente aburrido —agregó Connor, tomando asiento al lado de Balfour. —Diviértete con tus preocupaciones y yo estaré menos preocupado por la interesante condición de mi esposa.

	Todos bebieron en silencio ante ese sentimiento. Hartwell tomó asiento detrás del escritorio y se veía bien allí, aunque cansado y preocupado.

	—Lady Joan no se casó conmigo por un repentino surgimiento de tiernos sentimientos. Ella ha sido atacada y aprovechada por un sinvergüenza de la primera agua, y he considerado todo, desde llamarlo hasta matarlo para acabar con los temores de mi esposa.

	—Matar siempre suena bien —señaló Daniels. —Pero el juez de paz lo verá con malos ojos, sobre todo si el detractor de Joan es rico y tiene títulos.

	La historia de Hartwell no tardó en contarse. Joan había sido una tonta, pero era comprensible, dada su pasión por sus vestidos y el encanto y los halagos de Valmonte. Hartwell había sido todo noble, sobre todo teniendo en cuenta que los ricos y titulados parientes de Joan no habían hecho ninguna propuesta de índole económica a su nuevo cónyuge.

	—Malas noticias, esto —dijo el marqués cuando Hartwell guardó silencio. —Joan y su mamá se vuelven feroces cuando persiguen lo que les importa. Y tienes razón, responsabilizar a Valmonte será difícil, porque tiene título. La parte rica, sin embargo, está abierta al debate.

	Cada par de ojos se dirigieron al hombre mayor.

	—¿En qué sentido? —Preguntó Hartwell.

	—Los hombres chismean y beben, y yo soy un anciano sin nada mejor que hacer en las tardes ocasionales que holgazanear en mis clubes, leer los periódicos y lamentar la juventud de hoy.

	Spathfoy aún tenía que ver a su padre holgazanear o participar en algo tan dócil como un lamento. 

	—Tiene la palabra, señor. ¿Qué has oído de Valmonte?

	Porque eso era lo que necesitaba Hartwell. Ni un título, ni siquiera tanta riqueza. Necesitaba información y el coraje que le proporcionaba saber que no estaba solo.

	Y Spathfoy necesitaba disculparse con su hermana, por no protegerla, por tratar algo que le apasionaba como una mera fantasía femenina y por dudar de su elección de cónyuge.

	 

	 

	Una carta de renuncia era un documento difícil de redactar. Los intentos de Héctor seguían convirtiéndose en memorandos: de todo lo que Dante debería hacer tras la partida de Héctor, de cómo Dante debería elegir el reemplazo de Héctor, de cuánto esperaba Héctor que Margaret encontrara la felicidad.

	Lo cual era un montón de tonterías. Héctor esperaba que Margaret esperara a que él hiciera una fortuna adecuada, como la esposa de un capitán de barco esperaba, a veces años, a que su esposo regresara de sus viajes.

	—No es malditamente bueno —informó Héctor a un enorme gato blanco y negro que había llegado con la casa de los Daniels y se había acostumbrado a acechar en la habitación de Héctor. —Es como tú y ese maldito conejo. Compartes un dueño en la pequeña Fiona, pero tú y el conejo nunca pueden ser más que amigos.

	El gato entrecerró los ojos, luciendo sagaz y regio, como lo harán los gatos.

	Una conmoción en el pasillo perturbó momentáneamente la demostración de indiferencia del gato, provocando que la bestia se bajara del escritorio de Héctor y olisqueara la puerta.

	—Eso ha estado sucediendo toda la noche —dijo Héctor. —Una especie de búsqueda del tesoro o villancicos de medianoche sin las melodías. Sacando los regalos de los niños, sospecho.

	Aunque los niños recibirían una gran cantidad de regalos, basados en la conmoción que había escuchado Héctor.

	—Hace que a un compañero le resulte difícil pensar"

	La idea de Margaret perseguida por los títulos y los nabobs que Lady Joan podría presentarle pesaba sobre Héctor con una especie de fascinación mórbida. Esos tipos no sabrían qué pensar de la tranquila y sensata Margaret. Bailarían con ella, decidirían que no tenía conversación y pasarían por alto por completo...

	Volvió a tomar la pluma y esta vez mantuvo su epístola breve. Cuanto antes encontrara un puesto con alguna oportunidad, más pronto podría rescatar a Margaret de los imbéciles que daban vueltas por los salones de baile.

	Tenía algo de dinero, tenía cerebro, tenía ambición y Margaret no era codiciosa. Quizás incluso para la próxima Navidad...

	Para la próxima Navidad, Margaret podría estar casada con otra persona y tener un bebé en camino. Ella no sabría que Héctor dejaría su puesto en busca de una mejora a menos que él se lo dijera.

	Héctor lijó su carta, dejó salir al gato y, cuando debería haberse metido en su propia cama, se escabulló en dirección a la habitación de Margaret.

	 

	 

	El colchón de Joan finalmente, finalmente se hundió y se empujó con el peso de su marido encontrando su sueño. Estaba tumbado de espaldas, a medio metro y un mundo de distancia de Joan, como lo había hecho las dos noches anteriores.

	—¿Papá Noel ha comenzado a soltar sus renos en la casa? —ella preguntó.

	—Sí. Y sus elfos.

	Joan no había sido esposa por mucho tiempo, pero algo en la voz de Dante le sonaba diferente. Debajo de las mantas, se acercó más. 

	—¿Dante? ¿Te preocupa algo?

	Algo más que una esposa a punto de provocar el escándalo y la ruina de todos y cada uno, y por unos vestidos tontos.

	—Me dijiste que Valmonte te atrajo a su casa con una invitación a tomar el té de su madre, quien supuestamente quería hablar contigo sobre un vestido nuevo.

	—Y como una tonta, agarré mi cuaderno de dibujo y mi sombrilla...

	Se puso de costado, por lo que la miró, aunque el fuego acumulado reveló poco de su expresión.

	—Como una mujer que confía en aquellos a quienes conoce desde hace años, lo complaciste. Y entonces te conoció Valmonte y empezaste a dibujar. Te he visto dibujando, Joan Hartwell. Te arrojan a la tarea, como si las sirenas te tuvieran esclavizado.

	—No últimamente no lo he hecho —Últimamente, no había esbozado nada excepto los rasgos de su marido, sus manos, incluso la forma en que su falda le cubría las rodillas.

	—Valmonte te obsequió con la bebida y se aprovechó, y piensa seguir abusando de tu confianza y de tu buen nombre. ¿Hay algo que no me hayas dicho?

	No estaban del todo nariz con nariz, no se tocaban, y eso fue una suerte, porque de repente, Joan tuvo dificultades para hablar por el nudo en la garganta.

	Sí, había algo que ella no le había dicho, aunque ahora las palabras parecerían egoístas.

	—¿Qué estás planeando, Dante? No estás pensando en llamarlo o dejarlo en un barco con destino a Oriente, ¿verdad?

	—Me gustaría, pero tu familia tiene otras sugerencias.

	Aunque no llevaba nada más que su camisón de seda, Joan sintió de repente como si se hubiera puesto un corsé de huesos gruesos y lo hubiera atado con demasiada fuerza.

	—No te dejaré, Dante. No por ellos. No por las apariencias. A menos que me despida, a menos que me lo pida, no soportaré una de esas desagradables y gentiles separaciones de la Sociedad. Nunca quise avergonzarte, nunca quise avergonzarme a mí misma.

	Nunca tuve la intención de hacer nada excepto escuchar a alguien murmurar algunos comentarios de agradecimiento sobre diseños bonitos, que a Joan le gustaba más crear que cualquier otra cosa.

	Fuertes brazos empujaron a Joan a lo largo de la distancia restante, hasta que quedó pegada a su marido, envuelta en su abrazo y llorando como si su corazón nunca se curara.

	—Wheesht, amor, nada de eso. Silencio ahora, silencio.

	—Pero he hecho un lío terrible con lo que podría haber sido tan dulce...

	—Eres dulce —dijo Dante, besándola. —Y querida, no debes preocuparte. Nadie va a dejar a nadie. Nadie está creando ningún escándalo. Llegaremos a un acuerdo con Valmonte.

	Pero Joan estaba presa de una rabieta del corazón, y aunque una parte de ella sabía que debía controlarse, otra parte de ella ya no sería digna, ni estaría sola.

	—No puedes confiar en Valmonte, Dante. Está desesperado, un animal respaldado por el orgullo en un rincón sucio de arrogancia. Él es todo lucha y ningún honor. Te amo y no permitiré que alguien a quien amo se enfrente a tal... 

	Este beso fue tan tierno como el anterior, pero más feroz. 

	—Repítelo.

	—No puedo permitir que un sinvergüenza como Ed ...

	—Eso no, lo otro. Dilo.

	¿Qué había…?

	La constricción que rodeaba las emociones de Joan se aflojó, más rápida y profundamente que si alguien le hubiera clavado un cuchillo en los cordones.

	—Te amo cariño. Completamente. Amo a mi marido. Estoy muy orgullosa de ser la Sra. Dante Hartwell y amo a mi esposo. Yo siempre.

	Siguieron besos más feroces y encantados mientras Dante luchaba por ella. No llevaba ni una puntada, y cada centímetro cálido y sólido de él era encantador en los brazos de Joan.

	—Compraremos el silencio de Valmonte —susurró Dante. —Átelo con un lazo y nunca deje que nadie lo abra. Tienes razón en que está desesperado, Joan, y un hombre desesperado aceptará incluso un mal trato si se lo presenta como su única opción.

	Joan envolvió sus piernas alrededor de los costados de su marido y apretó los tobillos en la parte baja de su espalda.

	—No vuelvas a decir su nombre en nuestra cama. Lo odio a él y a toda la compañía vanidosa, tonta y venal que mantiene. Te quiero. Te quiero. Te quiero.

	Algo se rasgó cuando Dante se apoyó en sus brazos, seda por el sonido.

	Y Joan se sintió aún más libre.

	—Mi camisón —dijo, tratando de librarse de la seda con noventa kilos de marido encima de ella. —Deshazte de él, por favor.

	Levantó otros cinco centímetros para juntar la tela en su puño. 

	—¿Me estás indicando que deje a un lado tu camisón? Lo hemos rasgado, Joan, lo hemos rasgado correctamente por la mitad y tú...

	Ella se lo arrebató y lo lanzó quién sabía dónde. 

	—Deja de parlotear sobre un montón de telas tontas. Haz el amor conmigo.

	Este lanzamiento de rayos verbales fue muy divertido cuando se llevó a cabo desnuda bajo las sábanas con su marido. Sin embargo, Dante los hizo rodar, poniendo a Joan encima.

	—Tú también haces el amor conmigo, esposa, y ese es un trato que ambos disfrutaremos mantener.

	De repente, la desnudez de Joan no estaba debajo de las sábanas, sino más bien, encaramada sobre su cónyuge, iluminada por la luz del fuego y un sonrojo.

	Ella se acurrucó contra él, la nariz contra su pecho. 

	—Esto es bastante íntimo, esta ausencia de ropa.

	—¿Le traigo otro camisón?

	Él también lo haría. Saldría de la cama, cruzaría desnudo la habitación y apartaría la mirada mientras la modestia de Joan se interponía entre ella y el hombre que amaba.

	—No puedo soportar soltarte ni siquiera por tanto tiempo —dijo, que no era más que la pura verdad. —Aunque esto no es digno.

	—Supongo que no es digno, pero yo también te amo, Joan, y esta confianza que me muestras es más preciosa que la dignidad. Bésame.

	Ella le mostró su confianza, besándolo con toda la posesividad feroz en ella, luego con protección y, finalmente, con una pasión pura y rugiente por él y las intimidades que un esposo y una esposa tenían derecho a darse el uno al otro.

	Ella también le mostró algunas otras cosas: lo mucho que disfrutaba besarlo, lo mucho que se deleitaba en pasar sus manos por cada centímetro de él, lo ferozmente tierno que podía ser su abrazo.

	Dante probablemente habría unido su cuerpo al de ella lenta y cuidadosamente, pero Joan no aceptaba nada de eso. Había descubierto un placer más grande que la seda o el terciopelo sobre su piel, mejor que el lino puro o el delicado encaje.

	Su esposo, como Dios lo hizo, lo más cerca que pudo, piel con piel, respiración con respiración, pasión con pasión. Cuando él estaba decidido a empujar y burlarse, Joan lo enguantó en un único y exquisito movimiento de sus caderas, y luego cedió a la compulsión de seguir moviéndose.

	—Tienes vello en el pecho —dijo Joan tontamente, pero la sensación de su pecho desnudo frotándose contra sus pechos era nueva, cruda y deliciosa.

	—Mientras tú… —Él la guió hacia arriba para poder poner sus manos sobre sus pechos, y la sensación de sus dedos y palmas callosos en su piel fue mejor que el encaje.

	—No te detengas —susurró, apoyando las manos a ambos lados de su cabeza, para encontrarlo mejor empuje por empujón.

	Las sensaciones le robaron el habla, las sensaciones de placer, anhelo e intimidad.

	Pero también de ansiedad, de encontrarse nuevamente dentro de unos minutos, acostada junto a un marido saciado, sintiendo todo tipo de ternura, pero también distancia, y decepción por no ser igual a él en pasión.

	—Te amo —dijo Dante, palabras bajas y duras acompañadas de su brazo azotado con fuerza a través de su espalda. —Te amo, y nada ni nadie cambiará eso, nunca.

	Su declaración la liberó, la arrojó más allá de las preocupaciones y los deseos hacia un placer tan puro que la estrella navideña misma no podría haber brillado más. Dante estaba con ella en ese placer, más cerca de lo que el pensamiento, el toque o cualquier experiencia que Joan pudiera haber previsto cuando tomó sus votos matrimoniales.

	Cuando había aguantado con él en esa luz tanto como pudo, otros placeres la aguardaban.

	El placer de acostarse sobre su marido, ambos jadeando y desnudos, ambos necesitando el contacto continuo del otro.

	El placer de dejar ir, el orgullo, las apariencias, la soledad, todo, confiar en que un futuro compartido de cualquier tipo sería el mayor regalo imaginable.

	El placer de un silencio desprovisto de secretos y desprovisto incluso...

	Incluso de vergüenza.

	—Mi amor, ¿estás llorando? —Las manos de Dante en su espalda no podrían haber sido más tiernas, lo que solo provocó que Joan empeorara la lacrimosidad.

	—Por supuesto que estoy llorando. He rasgado mi camisón favorito.

	—¿Ahora me dejarás traerte otro?

	El desgraciado travieso se reía de ella, y bien podría hacerlo. Se enfrentaron a la ruina, muy probablemente a la paternidad y quién sabía qué más. Sus familias tenían asientos en primera fila para toda la farsa, y Dante estaba desnudo y riendo en sus brazos.

	—Si te permito que me traigas otro camisón, y no estoy diciendo que pueda soportar dejarte ir por tanto tiempo, ¿podemos romper ese también?

	Y luego Joan estaba desnuda y riendo también en los brazos de su marido.

	 

	 

	El día de Navidad había sido un circo, con Héctor retorciéndose a cada portazo, Margs luciendo preocupada, los niños chillando y galopando, mientras dentro de Dante, se había arraigado una quietud, un silencio sólido que tenía que ver con saber que su esposa no lo dejaría o lo desampararia.

	Incluso si fallaba en el encuentro de ese dia con Valmonte.

	El plan era simple: enumerar para Valmonte todas las deudas de juego conocidas por los hombres colectivos MacGregor y Flynn. Enumerar las deudas comerciales que Quinworth, su dama, Balfour y Spathfoy habían podido desenterrar. Enumerar las deudas de juego que la madre de Valmonte había acumulado, probablemente sin informar a su hijo de sus pecadillos.

	Y ofrecer hacer desaparecer todo por una confesión firmada de violación. Quinworth retendría el documento y estaría en condiciones de difamar a Valmonte sin revelar detalles si surgiera la necesidad.

	Joan movió su conejo a un lado y besó la mejilla de Dante.

	—No confíes en Edward. Es una comadreja sin honor, es decir, sin faltarle el respeto a las comadrejas —Abrazó a Babette más cerca, Lady Frederick, aunque el frío en la estación de Ballater no pareció molestar a la pequeña bestia.

	—Te gusta ese conejo.

	—Me gusta que me hayas comprado algo suave y cálido para abrazar mientras espero que regreses de Edimburgo. Muy considerado de tu parte.

	Y el conejo evitaría los puños y los dobladillos de Joan de los juegos y las caricias que les infligía cuando estaba nerviosa, porque lady Frederick se alimentaba del afecto.

	—No voy a matar a Valmonte —dijo Dante cuando el conductor hizo sonar un silbido único y largo.

	—También muy considerado de tu parte. Ojalá dejaras que Tiberius te acompañe.

	El querido Tiberius se había sentado junto a Joan en el desayuno, y Dante había escuchado las palabras "profundamente lo siento", "negligencia" y "disculpa".

	Verdaderamente, la Navidad fue una temporada de milagros.

	Se necesitaría un milagro para que Valmonte entrara en razón, pero para Joan, Dante lo intentaría.

	Ella lo acompañó al tren y le dio un beso de despedida tan a fondo que el conejo comenzó a protestar contra el pecho de Dante.

	—No lo mates —dijo Joan cuandoo el "¡Todos a bordo!" fue llamado. —Lady Dorcas tiene planes para él y yo tengo planes para ti.

	El viaje a Edimburgo tomó horas, y en esas horas, Dante se entretuvo como solía hacer a bordo de un tren: cifrando, estimando, proyectando y reordenando activos y pasivos, hasta que casi todas las contingencias pudieron ser contabilizadas.

	Casi.

	 

	 

	—¿Estás haciendo qué? —Margs gritó.

	—Baja la voz, Margs —suplicó Héctor. —Lo mejor es que me vaya.

	No había encontrado la manera de compartir sus planes con ella anoche, aunque había compartido sus besos y mucho más. Entonces el día de Navidad había sido demasiado agitado, y ahora, el día de San Esteban, Héctor había seguido a Margaret hasta la biblioteca.

	Ella se alejó de él y de la vegetación marchita sobre él, sus faldas de terciopelo azul agitándose. 

	—¿Abandonarías a Dante ahora, cuando ha tomado una nueva esposa, su hogar es un caos y estos parientes titulados no tengan una moneda de sobra para invertir?

	—Tienen monedas de repuesto. Hice un informe... 

	La furia hizo hermosa a Margaret Hartwell. Sus ojos normalmente plácidos se tornaron tempestuosos, sus bonitos rasgos animados con pasión. Héctor no estaba dispuesto a informar sobre esas conclusiones.

	—¡Moleste sus informes! Dante te necesita, los niños te echarán de menos y yo...

	El futuro de Héctor dependía de sus siguientes palabras, porque nunca en sus más locas imaginaciones había imaginado que Margaret pudiera oponerse a su partida.

	—¿Y tu?

	—Entiendo la ambición —dijo, de espaldas a él mientras se ocupaba de un pequeño árbol de mesa adornado con cintas rojas. —Yo tengo algunas, en caso de que no te hayas dado cuenta. Sin embargo, no soy como Rowena. Simplemente porque tengo ideas sobre cómo gestionar mejor las fabricas con personal casi exclusivamente femenino, eso no significa que el mundo me deba una fabrica.

	—Me encantaría, me gustaría escuchar tus ideas, todas ellas.

	Se volvió con un pequeño lazo rojo en los dedos.

	—Bueno, no lo harás, porque tienes la tonta idea de que otro empleador te ofrecerá más oportunidades de ascenso que Dante. Mi hermano piensa muchísimo en ti, confía en ti y se ha esforzado mucho para llevarte a todas las facetas de las operaciones de la fábrica, cuando otro empleador nunca habría... 

	El arco en sus dedos se deshizo, o se deshizo el resto del camino. Margaret se acercó al escritorio y comenzó a abrir cajones, uno tras otro. Dejó la pequeña cinta a un lado y apiló los habituales pertrechos de correspondencia sobre el escritorio: papel, navaja, tinta, arena, documentos, más documentos.

	—¿Qué estás buscando?

	—Aguja e hilo. Este lazo no está cosido como los demás, y por eso se ha desenredado.

	Héctor se acercó al escritorio, con la intención de anudar el maldito lazo alrededor de la rama de un árbol lo suficientemente fuerte como para volver a poner la discusión en temas relevantes. 

	—Me ocuparé de ello, pero no puedes estar hurgando en... ¿Qué es eso?

	—Un giro bancario —dijo Margaret, aparentemente satisfecha de que la aguja y el hilo no estaban entre el contenido del escritorio. Habría devuelto los documentos a sus ubicaciones originales, pero Héctor pasó el giro bancario, olvidando las cintas.

	—Esto está a nombre de la empresa que asegura las fabricas.

	—Y es una buena suma —respondió Margaret, guardando todo lo que acababa de encontrar dentro del escritorio. —Me sorprende que Dante lo haya dejado ahí.

	—¿Qué es hoy? —La voz de Héctor sonaba muy lejana a sus propios oídos, llena de pavor.

	—Boxing Day, 26 de diciembre. Debería llamarse Sore Head Day, dado lo callados que son los hombres. Para los niños, podríamos cambiar el nombre a Día de las siestas y los dolores de estómago, pero para mí, el Día de la paciencia podría servir.

	Mientras Margs seguía parloteando, Héctor miró fijamente el giro bancario, todo su futuro mirándolo con tristeza.

	—Lo enviaremos por mensajero especial — murmuró, —pero llegará varios días tarde. Siempre que no se produzcan pérdidas durante el vencimiento, es probable que se restablezca la póliza. Estoy seguro de que esto sucede todo el tiempo, la correspondencia no es confiable y los horarios de las fiestas lo alteran todo.

	Pero ese lapso, esa incapacidad de ver los fondos donde debían estar, exactamente cuándo debían estar allí, era indicativo de una falta de confiabilidad que nadie toleraría en un gerente comercial.

	Y Dante le había recordado que enviara la maldita cosa.

	—No necesitas decírselo a Dante —dijo Margs suavemente. —Es un giro bancario, Héctor. Has visto a un centenar de ellos a salvo en su camino, y este no será diferente.

	Margaret era generosa y amable, las dos cualidades que Héctor valoraba más en ella. Estaba a punto de contárselo cuando Balfour entró en la biblioteca, seguido por un tipo de aspecto rudo que Héctor no reconoció.

	—Ahí tienes. Señorita Hartwell, buenos días. MacMillan, este tipo tiene un telegrama para su empleador. Dice que es un asunto comercial. En ausencia de Hartwell, pensé en dirigirlo a usted en lugar de a Lady Joan.

	—Telegrama para usted, señor —dijo el tipo. Era una especie de hombre acosado, alto, demacrado, cansado. —Me dijeron que lo entregara personalmente y que esperara una respuesta.

	—Ábrelo —dijo Margaret. —Dante querría que lo abrieras, Héctor. Si es urgente, no podrá atenderlo hasta que concluya su negocio en Edimburgo.

	Héctor tomó el telegrama, sabiendo en sus huesos que la noticia tenía que ser mala.

	Y no pudo haber sido peor.

	Leyó las palabras, las volvió a leer y luego le pasó el papel a Balfour, quien pronunció un breve y sucio juramento en gaélico.

	—Ha habido un incendio en uno de las fabricas, señorita Hartwell, en Nochebuena. La pérdida de la estructura es total. MacMillan, querrá mudarse a Edimburgo inmediatamente. Si se da prisa, puede interceptar a Lady Joan cuando regrese de la estación.

	Margaret se apoyó pesadamente en Héctor, quien la rodeó con sus brazos, tanto para consolarlo como para ella, mientras el pago del seguro estaba sobre el escritorio directamente debajo del muérdago marchito.

	 

	 


 

	Diecisiete

	Edimburgo observó la tradición del Boxing Day, cuando se entregaban regalos a sirvientes e inquilinos, y las mejores familias recibían visitas por horas.

	Dante aprovechó la tradición y se unió a la educada multitud en el salón formal de Valmonte, rechazando la oferta de champán, wassail o ponche de ron de un lacayo con librea.

	—Señor. Hartwell —dijo Valmonte, avanzando tranquilamente. Su señoría tenía las orejas rosadas, lo que sugeria que su elección había sido el ponche de ron, probablemente durante la mayor parte de la tarde. —Un placer y una sorpresa. ¿Está tu nueva esposa contigo?

	En espíritu, ciertamente lo estaba.

	—Me han confiado en su nombre para discutir algunos bocetos contigo, Valmonte.

	—La dirección adecuada sería 'mi lord', pero en una muestra de alegría navideña, no voy a objetar. ¿Trajiste los bocetos contigo?

	Dante dio unas palmaditas en su maltrecho bolso de viaje cuando quiso darle un revés a su maldita señoría hasta el próximo año. 

	—Tengo documentos conmigo aquí mismo.

	—Es necesario algo de privacidad —respondió Valmonte, un estudio rápido que era. —Mi oficina personal servirá.

	Dante siguió a Valmonte más allá de los criados que corrían en todas direcciones, más allá de un pequeño salón donde se estaba celebrando una discusión entre la madre y el tío de Valmonte, hasta lo que parecía más una sala de estar con un escritorio que cualquier oficina que Dante hubiera visto.

	—¿Puedo ofrecerle una bebida? — Preguntó Valmonte.

	Levantó un tapón de vidrio de una jarra de cristal tallado, y cada uno de sus gestos estaba impregnado de una gracia lánguida.

	Dante cerró la puerta. 

	—La gente de mi madre eran Brodies. ¿Sabes cuál es el lema de su clan?

	Valmonte se sirvió un trago, aparentemente para él, lo que fue muy bueno, porque lo necesitaba.

	—Por desgracia, los lemas de los clanes no son algo que haya estudiado en profundidad. Supongo que es el plaid de Brodie que llevas puesto.

	—Mi esposa me dio este kilt como regalo de Navidad. Cosió cada puntada ella misma y le quedó muy bien, aunque no tomó ni una sola medida —Ella se lo había puesto esa mañana y lo había pronunciado como su falda escocesa de la suerte.

	Valmonte hizo girar su bebida, su sonrisa maliciosa. 

	—Muy talentosa, nuestra Joan.

	Esa sonrisa cómplice y cómplice y el uso igualmente ofensivo del plural posesivo casi deshicieron la moderación de Dante, pero Joan le había prohibido cometer un asesinato. Mientras Valmonte descansaba contra un aparador, cuyo costo habría alimentado a un pueblo de las Highlands durante un año, Dante agradeció la prohibición de Joan.

	—El lema del Clan Brodie es simple: 'Uníos'. El hermano de mi esposa me lo recordó, y tienes razón sobre mi Joan. Es sumamente inteligente, brillante incluso, y también valiente y honorable.

	Dos cualidades que le faltan a Valmonte. Debió haber sentido que se estaba haciendo algo, porque dejó de sonreír ante su bebida.

	Brandy, por su olor, ni siquiera un buen whisky escocés.

	—Cose bien —dijo Valmonte. —Un logro que a la mayoría de las mujeres de su rango no se las sorprendería admitiendo, pero considero a Joan una querida amiga y concluyo que no puede evitarlo. Algunas personas deben apostar. Joan debe coser. ¿Me has traído algunos bocetos, Hartwell?

	No, Dante no lo había hecho. Había llevado papeleo. Un hombre de negocios más astuto habría notado la diferencia.

	—Joan es valiente, honorable y leal con quienes ama —dijo Dante, limitándose a la más relevante de sus virtudes. —Ella te odia.

	Y bien, debería hacerlo. Ese parásito había tenido el descaro de asistir a la boda de Joan, de amenazarla en el desayuno de su propia boda después de aprovecharse vergonzosamente de ella, violar su confianza y explotar sus vulnerabilidades.

	—Las almas creativas a menudo están a merced de sus pasiones —dijo Valmonte encogiéndose de hombros. —Podrías recordarle a Joan que yo dije lo mismo.

	Tomó un delicado sorbo de su bebida mientras, en el pasillo, la discusión se intensificaba, y Lady Valmonte despotricaba sobre su posición y tenía ciertas expectativas de las que un empleado glorificado no sabría nada.

	—Perdonarás a mi madre —dijo Valmonte, y su señorial simpatía adquirió una cualidad forzada. —Las fiestas son una carga para ella.

	Dante se apropió del asiento detrás del elegante escritorio de Valmonte. 

	—¿Tu querida mamá se acercó a las fiestas preocupándose por si su ruina a manos de un caballero en quien confiaba se convertiría en de conocimiento público?

	Valmonte no dejó su bebida. Lo colocó, con cuidado, en una bandeja lacada en negro rodeada por un dragón verde.

	—Dios mío —dijo arrastrando las palabras. —¿Joan ha embellecido una historia de libertades robadas y virtudes comprometidas? No fue así. No se puede esperar que un compañero de sus humildes orígenes comprenda que a sus superiores se les debe permitir sus pequeños lapsos. No los tomamos en serio, y si Joan aportó algo de experiencia a su union, bueno, entonces... 

	—Cállate.

	La mera novedad de ser interrumpido probablemente detuvo los bostezos del idiota.

	—Atrajiste a Joan a tu casa con una invitación a tomar el té, supuestamente de tu madre. Además, indicó que una discusión sobre los diseños de vestidos sería el tema de elección, y por eso Joan se apresuró a venir aquí, con el cuaderno de bocetos listo, ansiosa por una agradable visita social. Le dio al menos una bebida fuerte, se tomó libertades que ningún caballero se hubiera tomado y luego amenazó con exponer a Joan a la ruina por haberse convertido en su víctima. Te sugiero que te sientes.

	Dante señaló la silla frente al escritorio. En la primera muestra de prudencia de Valmonte, ocupó el asiento indicado.

	—¿Tuviste que vencer esta confesión de tu nueva esposa, Hartwell? Joan es bastante brillante. No puedo imaginar que ella te confiara una historia así de buena gana. Ella debio ser…

	La mano de Dante se disparó sobre el escritorio y agarró a Valmonte por su quisquilloso y anticuado pañuelo. 

	—Si dices que mi esposa debería estar avergonzada, podrían ser las últimas palabras que pronuncies, miserable contaminación de la raza humana.

	Más que las orejas de Valmonte se pusieron rojas. Todo su rostro habría ido muy bien con un alegre tartán de Royal Stewart.

	Dante lo empujó hacia atrás en su silla. 

	—Tú y yo haremos una pequeña transacción.

	Valmonte se limpió el cordón de la garganta, que, por desgracia, ya no estaba en pliegues tan prolijos y prístinos. 

	—Puedo tener cuatro lacayos aquí en un minuto, Hartwell. Joan se comportó como una tonta...

	Dante flexionó el puño y Valmonte guardó silencio.

	—Te castraré antes de que llegues a la campana, Señoría. Un regalo de Navidad tardío para mi esposa. Y así como se aseguró de que no hubiera testigos de su violación de la confianza de Joan, su accidente con el atizador de la chimenea tampoco será visto.

	La expresión de Valmonte se convirtió en consideración, consideración respetuosa. 

	—Deberías estar enojado con Joan. Supuse que se había quedado con ella... nuestra... indiscreción para sí misma, y no te casaste con ella sin saberlo.

	—Dejarás de hacer suposiciones sobre mi matrimonio, mi esposa o lo que supe cuando. Esta es una confesión de violación —Dante dejó el documento ante un vizconde abruptamente pálido y colocó el tintero y la pluma grabada en plata junto a su delgada muñeca.

	—¿Por qué debería firmar esto? —Su voz temblaba, lo cual fue algo de satisfacción.

	—Las deudas de su madre superan todo lo que puede pagar con el dinero de su pin. Tu casa de moda es una casa de deuda. Sus finanzas personales aún no están en un terrible desorden, pero si Lady Dorcas cancela la boda, entonces no tendrá sus acuerdos para mantener a flote su aristocrática nave de mala administración durante otros diez años.

	Valmonte estaba tan seguro de su lugar en la vida que su arrogancia equivalía a una especie de inocencia. También fue tomado por sorpresa y no del todo sobrio.

	Dante no sintió lástima por él en absoluto.

	—Mis amigos y la familia de Joan esperan que firmes esa confesión, a cambio de una suma segura que cubrirá las deudas personales de Valmonte. Ese no es un mal plan, pero he ideado una alternativa.

	Aunque no había hablado de los detalles con nadie, incluida su esposa. Aun así, Joan tenía que saber que una confesión de violación podría redundar fácilmente en el descrédito de la víctima, independientemente de sus usos contra el perpetrador.

	—¿Joan le dijo a su familia?

	—Spathfoy y Quinworth también te odian, y Balfour te llamó una desgracia para tu patrimonio. Su hermana fue más elocuente que eso, pero de la que tendrás que preocuparte es de Lady Quinworth, suponiendo que no tengas un accidente con el atizador y los morillos antes de salir de esta habitación. Ah, y Connor, Ian y Gilgallon MacGregor también soportan mirar.

	Pasaron algunos latidos de tranquilidad, subrayados por el murmullo feliz de la socialización navideña desde el frente de la casa.

	—Dame la maldita pluma.

	—Na Tshann rápido, muchacho. Lo que mi familia quiere es importante, pero lo que quiere Joan importa más. Eres dueño de una casa de moda, tal como es. Estoy dispuesto a comprársela.

	Valmonte parpadeó, no parecía un vizconde orgulloso, sino un hombre un poco borracho que se quedaba prematuramente calvo, que sabía que sus excesos le costarían más que una cabeza despejada.

	—Escucha, Hartwell. Maison du Mode, que tiene aspiraciones artísticas, es el único medio que tiene mi familia para ganar dinero sin ofender a los refinados estratos de la sociedad que ocupamos. No espero que uno de sus humildes orígenes comprenda las restricciones que soporta un hombre en mi posición.

	Valmonte podía hacer sentencias más largas cuando estaba bajo la influencia que Dante cuando estaba completamente sobrio.

	—Un hombre de mis humildes orígenes comprende que los tiempos han cambiado, Valmonte. No puedes mantener a tu mamá con pieles y diamantes solo en las rentas de la tierra, particularmente no en las rentas de la tierra escocesa. Véndame el negocio y podrá invertir las ganancias para generar ingresos por intereses.

	Valmonte tomó la pluma, un pequeño negocio de plata que podría haberle servido igual de bien como daga, si el hombre fuera lo suficientemente inteligente como para manejarla. 

	—Mamá me matará si vendo ese lugar.

	Si bien comprar el negocio de Valmonte significaría una hipoteca abundante sobre la única fabrica que Dante poseía directamente.

	—¿Tu mamá te matará? Y cuando te acobardas ante las rabietas de tu madre, ¿encuentra Lady Dorcas un ejemplo de cómo se desarrollará su matrimonio? —En lugar de hacer esa pregunta, Dante bien podría haber lanzado el atizador de hierro fundido a las bolas de Valmonte, y debido a que fue una comprensión alentadora, no se detuvo allí.

	—Ya es bastante malo que veas que la fortuna de tu familia se va gastando una deuda de vestido de baile, carruaje o de juego a la vez, pero ¿qué tendrán tus hijos, Valmonte?

	—Mis hijos serán caballeros, mis hijas, damas.

	Oh por el amor de Dios.

	Cualquier aspiración que Dante hubiera tenido alguna vez al estatus de caballero se elevó por el conducto como ceniza. Los caballeros pueden ser sinvergüenzas, ladrones furtivos, seductores y cobardes.

	Cuánto mejor ser el esposo sencillo, sencillo y devoto de Lady Joan.

	—Véndeme el negocio —dijo Dante. —Joan podría mantener el mismo nombre, aunque no lo alentaré. Múdate a París donde todo es más barato, alquila tus propiedades a hombres de mis humildes orígenes e invierte el capital que tienes.

	Héctor podría haber escrito memorandos completos para el idiota sobre ese plan, el único que rezaba para rescatar a Valmonte de la miseria antes de que sus hijos crecieran.

	—Ese consejo es mi regalo de fiestas para ti, Valmonte, pero mi paciencia se acaba. Este es un contrato de compraventa y el monto es el mismo. O admite que es un violador o renuncia a un negocio que, para empezar, no dirige muy bien. Escoge.

	—¿No puedo leerlos?

	—¿Cuánto tiempo le diste a Joan para que recuperara su ingenio antes de robarle sus bocetos y su buen nombre? —Además, Valmonte probablemente no podría comprender un documento comercial si se le diera todo el día para descifrarlo, y Dante quería respirar el aire fresco de Escocia más temprano que tarde.

	Valmonte miró detenidamente el contrato de venta, que Dante había mantenido tan simple como podía serlo. La confesión, por el contrario, fue problemática, porque Valmonte pudo luego afirmar de manera creíble que lo habían obligado a firmar bajo coacción.

	En cuyo caso, su señoría se convertía en la víctima, no Joan.

	Valmonte mojó el bolígrafo y acercó el contrato a la venta.

	—Firme de forma legible —advirtió Dante, —y las tres copias. Envía a tu tío a la casa de Balfour para que dé fe de tu firma.

	Porque Dante ya había firmado los documentos y se había bajado del tren el tiempo suficiente para pasar una botella de buen whisky al viejo MacDeever y hacer que el hombre y su portero fueran testigos de las firmas de Dante.

	—¿Para qué es la tercera copia?

	Valmonte no firmaba los documentos tanto como dibujaba una afectación de una firma, pero ¿este hombre no sabía nada de negocios?

	—Guardaré la tercera copia en la bóveda de mi banco, donde la polilla, el óxido o el fuego no puedan destruirla, ni los ladrones entren y la roben.

	Ni los vizcondes ladrones fingen que el contrato nunca existió.

	Valmonte se recostó cuando decoró la tercera copia con su caligrafía. 

	—¿Ahora qué?

	—Ahora tengo una tienda de ropa con aires por encima de su puesto. Tendrás un giro bancario dentro de la semana —Y la fábrica de Dante, Love Mill, también tendría una hipoteca sustancial.

	La primera, pero valia la pena la deuda.

	—Es una casa de moda —resopló Valmonte. —Digna de cualquiera de sus rivales en París o Londres.

	—Me gustaría la llave de mi casa de moda —dijo Dante. —Ahora. Y para que no piense en limpiar la caja de efectivo o en llevarse el inventario, las puertas del lugar están vigiladas por tipos en los que confío y que, por desgracia, son de origen humilde. Si usted o algún miembro de su familia llega a las instalaciones, será escoltado cortésmente en todo momento.

	Valmonte volvió a colocar el bolígrafo en su soporte, con expresión perpleja. 

	—No puedo pensar como tú. No eres un caballero y yo nunca robaría... 

	—Exactamente. No soy un caballero, así que será mejor que dejes de hablar mientras aún estés vivo y puedas engendrar hijos —Dante se levantó, antes de que el intento de robo de Valmonte de Joan resultara en múltiples accidentes por todas partes. —Cualquiera de nosotros puede repudiar ese contrato en los próximos tres días hábiles, pero para el viernes, ese trato es definitivo.

	Valmonte también se levantó, en virtud de que apoyaba ambas manos sobre el escritorio y se ponía de pie como un viejo o un joven imbécil. 

	—¿Dice que?

	—Segunda página, párrafo diecisiete. Evita un argumento de coacción y limita las excusas sobre el fraude en el incentivo.

	Lo que era mucho más mandarín para el caballero que parpadeaba ante Dante. 

	—¿Terminamos entonces?

	—He terminado contigo, a menos que yo o mi familia escuchemos el primer indicio de descrédito al nombre de Lady Joan —Dante tendría que depender de sus superiores para patrullar esas fronteras, porque no pertenecía a un solo club en el que su señoría cenaría incluso como invitado.

	Valmonte tocó el borde de la campana de brocado, pero no llamó a nadie. 

	—No habría firmado con ese otro, sobre la violación.

	Dante se demoró, porque Valmonte no estaba haciendo sonar sus espadas de juguete, o atizadores, en este momento. 

	—¿Por qué no?

	—Porque no lo hice. Uno bebe, ya sabe, luego bebe un poco más, y ciertas funciones disminuyen. Incluso si hubiera tenido esas ideas, y no admito que lo hice, no por mucho tiempo, Joan podría hablar de esos malditos bocetos durante horas, y se hizo tarde, y bueno... yo no.

	—¿Estás seguro?

	—¿Alguna vez ha tratado de tomarse libertades con una mujer vestida adecuadamente? Un foso, un puente levadizo y un rastrillo no podían defender su virtud con mayor eficacia que todas esas enaguas, bullicios y bragas... Sobre todo en invierno. Por no hablar de su maldita corsetería. A menos que ella también esté entusiasmada con el negocio, importunar a una mujer vestida adecuadamente es una empresa inútil.

	Y Joan no se había entusiasmado en absoluto con la empresa. Que Valmonte supiera eso ya era bastante malo, pero Dante lo dejó vivir de todos modos.

	Después de todo, era Navidad.

	—Ve a París —dijo Dante. —Y mis saludos para tu mamá y tu prometida.

	Recogió dos copias del contrato y se asomó, ansioso por presentarle a Joan la feliz evolución del día.

	 

	 

	—No dejes de caminar —dijo Margaret. —Dante llegará aquí cuando él llegue.

	Héctor tomó asiento y luego se puso de pie, mientras Joan intercambiaba una mirada de mutua exasperación con la hermana de Dante.

	—Héctor, no te culpará —dijo Joan. —Las fiestas hacen alboroto todo y las fábricas son propensas a los incendios.

	Dante se culparía a sí mismo. Construiría una fantasía masculina de lógica superadora que lo convertía en el responsable de los tristes acontecimientos del día como si fuera laird de una heredad medieval de las Highlands y solo respondiera ante Dios.

	Mientras que Joan también sintió que la tragedia en la fabrica era su culpa. Si ella no hubiera distraído a Dante del negocio en el que prosperaba, si no hubiera agregado el escándalo y el santo matrimonio a su ya agotador programa, si le hubiera dejado concentrarse en encontrar a los inversores que había buscado...

	—Ese es él —dijo Margaret cuando la puerta principal de la elegante casa de Balfour se cerró sólidamente frente al salón familiar. —Déjame decírselo, Héctor. Lo estropearás.

	—Yo se lo diré —respondió Héctor. —Soy su hombre de negocios, y soy responsable.

	Joan se levantó y fue hacia la puerta. 

	—Fuera, los dos. Le transmitiré a mi esposo esta noticia y ustedes dejarán de quejarse el uno al otro. Las cosas podrían ser mucho, mucho peores. Dante es sensato y estará de acuerdo conmigo en eso.

	Sin embargo, Joan había debatido vestirse de negro. En esa temporada navideña, había considerado usar el atuendo más sombrío que una mujer podría ponerse.

	—Saludos a todos —Dante entró positivamente en el salón familiar, un espacio acogedor y confortable que Balfour había entregado para uso de Joan. —Mi encantadora esposa, me acompañaste un día antes, pero feliz Navidad.

	La besó, su falda escocesa se balanceaba sobre sus rodillas.

	—Feliz Navidad, querido esposo. Héctor y Margaret, ¿podrían disculparnos?

	—Sí —dijo Dante, acercando a Joan al fuego. —Tengo buenas nuevas para compartir con mi esposa. Lárguense ustedes dos. Encuentren un poco de muérdago, un trago y un salón acogedor para ti.

	Héctor tomó a Margaret por el codo y la sacó de la habitación. La puerta apenas se había cerrado cuando los brazos de Dante estaban alrededor de Joan y su boca sobre la de ella.

	—Fui tan travieso, esposa. Tendrás que azotarme por eso, estoy seguro. No seguí las instrucciones de Spathfoy. No me comporté con nada que se acercara a la prudencia. Estamos endeudados. Maravillosamente endeudado. Por primera vez en años, he contraído una deuda sustancial.

	La besó de nuevo, como si esa deuda fuera el mejor regalo que le podrían haber producido las fiestas.

	Joan le devolvió el beso, porque por un momento, quiso grabar en su memoria esta impresión de Dante Hartwell impregnado de alegría. Fuera lo que fuera lo que había sucedido con Valmonte, Dante se había desenvuelto bien y estaba magnífico en la victoria.

	—Dante, tengo algunas noticias.

	Unió sus manos detrás del cuello de Joan, sus brazos un gran peso sobre sus hombros. 

	—¿Estás bien? Te ves pálido. Valmonte también compartió conmigo algunas noticias. Creo que querrás escucharlo.

	—Dante, deberías escuchar mis noticias primero —Ella lo atrajo hacia sí y lo abrazó con fuerza. —La fabrica que llamas Love Mill se ha quemado hasta los cimientos. La estructura es una pérdida total.

	La conmoción lo atravesó de la forma en que cortar el gas apaga una lámpara brillante a nada más que una persistente bocanada de humo. En un instante estaba vivo con la alegría de vivir y lleno de sus logros, al siguiente confiaba en Joan simplemente para mantenerlo erguido.

	—¿Un incendio?

	—Nochebuena. No estamos seguros de cómo empezó. Héctor se marchará mañana a Glasgow, si se lo pides. Como haría Joan; esperaba que él supiera eso.

	Dante apartó la frente del hombro de Joan con una mirada terrible. —¿Y nuestra gente? ¿Y nuestra gente? Empleo a un centenar de mujeres y niñas en cada fábrica y... ¿cuántas se perdieron, Joan?

	—Ni una. Cerraste las fábricas para Nochebuena. Tu gente estaba en casa atiborrándose de jamón, neeps y tatties.

	Se hundió en un sofá como si hubiera recibido una bala de un asesino invisible. 

	—¿Ni uno?

	—Ni un vigilante, ni un ratonero, hasta donde sabemos —Joan ocupó el lugar junto a él y le dejó absorber ese milagro que, por infinitamente maravilloso que fuera, podría ser la última buena noticia durante algún tiempo.

	—No pasarán hambre —dijo Dante con fiereza. —Podemos agregar un segundo turno a los dos molinos restantes, o un tercer turno para aquellos que estén dispuestos, y el acuerdo del seguro nos permitirá reconstruir en primavera. La reconstrucción empleará a más de unos pocos hombres y finalmente podremos modernizar las instalaciones —Pasó un brazo alrededor de Joan y la atrajo hacia sí, besándole la sien. —Nos las arreglaremos. Hemos tenido contratiempos antes, pero lo lograremos.

	Y ahora tenía que contarle el resto.

	—No habrá dinero del seguro, Dante. Héctor encontró el pago de la póliza en la biblioteca de Balfour después de su vencimiento. Hoy fue el primer día que pudo enviarlo, y está en el correo, pero la políza habrá caducado.

	Héctor y Margaret le habían explicado a Joan cómo funcionaban los seguros, Margaret en particular utilizando términos y ejemplos que Joan podía comprender.

	—¿El maldito seguro ha caducado?

	—Héctor dijo que eso es lo que sucede cuando un pago no se realiza a tiempo.

	Dante miró fijamente al fuego, su expresión más intensa que atronadora. —Héctor lo sabría, aunque yo querría comprobarlo por mí mismo. Cada fabriza tiene su propia políza y Love es la adquisición más reciente. Su políza podría leerse de manera diferente. Esto complica las cosas.

	Esto complica las cosas.

	El único activo que Dante poseía directamente y una fuente importante de sus ingresos se esfumaba, y para él, era una complicación.

	—Te amo —dijo Joan. —Sé que eso no ayuda, no reconstruirá ningún molino, pero sabes que mis asentamientos están disponibles si los necesitas. Tiberius no peleará conmigo por eso, de hecho, podría... 

	Dante la besó. 

	—Silencio un momento, querido corazón. Estoy pensando.

	El momento se convirtió en cinco minutos, luego diez, con Dante mirando al fuego, mientras los ojos de Joan se volvían pesados. Se quedó dormida a su lado, aliviada de que se hubiera tomado tan bien la noticia, pero sufriendo por él, porque su interminable y arduo trabajo solo le había valido...

	Más trabajo duro y una esposa que necesitaba algo tan simple como el seguro le explicó.


 

	Dieciocho

	—Fiona dice que Frederick no está pálido y abatido cuando Babette está con él —Phillip acarició con una mano la espalda peluda de Frederick.

	El conejo, de hecho, parecía más alegre mientras se reclinaba contra el revestimiento de madera de la sala de juegos de la guardería. Tenía los ojos brillantes, la nariz en constante movimiento y, aunque Babette estaba haciendo una visita en el regazo de Joan, Frederick tenía un aire satisfecho.

	Un aire engreído y satisfecho.

	—Frederick será papá —dijo Dante. —Eso tranquiliza a un tipo.

	Los pensamientos de Dante no se calmarían. Había pasado el día anterior en Glasgow, solucionando las consecuencias de un incendio y viendo a Héctor trabajar hasta el agotamiento, mientras Margs actuaba como su lugarteniente, y Dante...

	Trató de hacerse útil.

	No llegaría ningún seguro. Héctor se había asegurado de eso.

	—¿Por qué Frederick va a ser papá? ¿Porque se casó con Babette?

	Dante levantó al conejo y se sentó junto a su hijo en la alfombra de la chimenea. 

	—Si, más o menos. Los conejos hacen estas cosas de manera un poco diferente, pero Babette será la madre de sus bebés.

	Frederick era suave al tacto y descaradamente dispuesto a ser acariciado y mimado. No era de extrañar que Joan disfrutara de la compañía de su conejo.

	—Lady Joan va a tener un bebé —dijo Phillip, pasando un dedo por la espalda de Frederick. —La escuché hablar de eso cuando las señoras estaban tejiendo.

	No, ella no. No iba a tener un bebé ni una tienda de ropa ni mucho lujo. Dante tenía hasta el día siguiente para repudiar el contrato con Valmonte, y aunque la tarea tenía que resolverse, no estaba ansioso por hacerlo.

	—No creo que llegue un bebé pronto, muchacho. No para nosotros, aunque Frederick será papá en primavera.

	Si se hubiera celebrado una competencia de baile a lo largo y ancho de Escocia, Frederick y Babette habrían ganado los máximos honores en el Bunny Fling.

	Phillip dejó de acariciar al conejo. 

	—Lady Joan tendrá un bebé en otoño. Dijo que podría llamar Christopher a un niño, porque obtuvo exactamente lo que quería para Navidad.

	Oh, Joan. Dante había perdido una fabrica,  las fabricas podían reemplazarse, pero Joan estaba casi segura de que al menos tendría un hijo al que amar. Si bien Dante se sintió aliviado de que Valmonte no tuviera una conexión continua con Joan, también sabía que ella ya se había apegado a la noción de maternidad.

	—Quizás para la próxima Navidad —dijo Dante. —Aunque eso requerirá un poco de trabajo rápido. Deberíamos volver a meterle en su caja.

	Phillip miró a su padre con impaciencia. 

	—No hace falta un año para que un bebé crezca.

	—¿Qué sabrías al respecto? —Bromeó Dante. —¿Estás considerando el santo matrimonio? ¿Quizás la criada de la cocina que te cuela galletas te estará esperando bajo el muérdago?

	Phillip esbozó una de sus raras y dulces sonrisas. 

	—Nunca me casaré. Las chicas son tontas y mandonas, y nunca les gusta ensuciarse. ¿Puedo abrazar a Frederick? Lady Joan dijo que si tiene una niña, entonces debes elegir el nombre.

	Dante le pasó el conejo a Phillip, quien se sentó con las piernas cruzadas frente al fuego. 

	—¿Recuerdas todos los chismes que escuchaste?

	—Los escuché esta mañana. Puedo recordar lo que escuché esta mañana.

	—¿Esta mañana?

	—Estaban riendo. Las chicas también se ríen.

	Una sensación recorrió la columna vertebral de Dante, una brillante sensación de posibilidad, de esperanza. 

	—¿Estás seguro de que escuchaste a las damas esta mañana?

	—Lady Quinworth, Lady Balfour, Lady Joan, la mamá de Fiona. Fueron bastante tontas. Lady Quinworth dijo que se niega a tener una nieta llamada Babette. Me gusta el nombre de Babette, y Frederick también. Su nombre de niña favorito en el mundo es Babette.

	Dante se levantó, sus pensamientos saltaron como conejos sueltos. 

	—Vuelve a poner a Frederick en su caja, muchacho. No creo que te guste una hermana llamada Babette.

	—Babette Bunny Hartwell. Es mejor que Charlene.

	—Es horrible. No te atrevas a mencionárselo a Lady Joan.

	—Voy a llamarla mamá. Dijo que podíamos si queríamos.

	Dante besó la parte superior de la cabeza del niño, porque Phillip estaba sonriendo de nuevo, dos veces en una breve conversación. 

	—Entonces tú lo harás, y yo seré el papá.

	El conejo movió la nariz, de un papá a otro, y Dante salió de la guardería en algo parecido a una carrera.

	 

	 

	—Deja de asaltar los decantadores de Balfour el tiempo suficiente para responder algunas preguntas.

	A la orden de Dante, Spathfoy se detuvo a mitad de servir en el aparador de la biblioteca.

	—Eres miembro de esta familia desde hace poco más de cuatro semanas y ya estás dando órdenes. Tus modales atroces sugieren que Joan ha sido negligente en sus deberes uxoriales, Hartwell, y estoy seguro de que mi madre...

	—Deja de hacer ruido, Spathfoy —dijo Balfour, pasando el vaso a Dante. —¿Cómo está la situación en Glasgow?

	—Ahumada —dijo Dante. —Caos moderado en las fábricas restantes mientras resolvemos cómo cumplir con todos los pedidos, mantener a todos empleados y evitar que Héctor se vista con una camisa de pelo. Sin embargo, lo están logrando. Eso no es sobre lo que quería preguntarte.

	—Un brindis —dijo Spathfoy. —Por el año nuevo.

	Balfour levantó su copa. 

	—No es muy original, Spathfoy. Pero Hartwell probablemente pueda usar cualquier excusa para tomar un trago. Si no nos permite invertir directamente, le prestaremos lo que necesite.

	Dante hizo una pausa, su vaso a medio camino de sus labios. 

	—No estaba a punto de pedir un préstamo.

	—Por supuesto que no —dijo Spathfoy, lanzando una mirada ceñuda a Balfour. —Pero nos enteramos del seguro. La señorita Hartwell se lo mencionó a lady Quinworth, quien se lo contó a mi padre y...

	—¿Qué querías saber, Hartwell? —Balfour intervino.

	Dante tomó un fuerte sorbo de un whisky suave y afrutado. 

	—¿Qué tan pronto saben las mujeres que están embarazadas?

	La calidad del aire de la biblioteca cambió.

	—Mucho antes de que nos lo digan —dijo Spathfoy. 

	Se reclinó contra la repisa de la chimenea, por encima de la cual, el laird de las Highlands todavía se pavoneaba sobre un lienzo de tamaño natural. Había sido papá, ese laird. Dante se dio cuenta por el brillo de sus ojos.

	—Creo que lo saben en el mismo momento de la concepción —agregó Spathfoy.

	—Sospechan, de todos modos —dijo Balfour. —Mi condesa, que llenaba todas las habitaciones con ramos de flores, de repente tomó el olor de la mayoría de las flores con una fuerte aversión. No puse los signos juntos hasta que nació el niño, pero esa fue la primera pista, y no dos semanas después de la concepción, por lo que puedo calcular.

	—¿Tan pronto?

	—Mi madre afirma haberme concebido en su noche de bodas, y dijo que estaba mareada en una semana —se ofreció Spathfoy con una presunción que sugirió que el momento fue obra suya.

	—La situación de Mary Frances con Fiona era aparentemente diferente —dijo Balfour, estirando la mano por encima del escritorio de la finca para tirar una ramita de muérdago marchita y arrojarla al fuego.

	—Tus lacayos no te lo agradecerán —observó Spathfoy mientras la vegetación se ennegrecía y se convertía en cenizas.

	—La próxima Navidad descenderemos a tu casa, Spathfoy —murmuró Balfour. —Veremos quién tiene los lacayos más felices.

	—Sobre las damas — intervino Dante. —¿Pueden decirlo en dos semanas?

	—Creo que sí —dijo Spathfoy.

	—Por muy reacio que esté a estar de acuerdo con el Señor del Muérdago sobre cualquier cosa —dijo Balfour, encontrando más muérdago sobre el aparador y otra ramita colocada sobre el globo terráqueo de la biblioteca, —tengo la sensación de que la mayoría de las mujeres pueden decir con bastante rapidez si han concebido . Llegué a esa conclusión cuando practiqué la medicina, y mi experiencia como esposo de Lady Balfour lo confirma. Ahora tengo una pregunta para ti.

	Balfour se había formado como médico. Dante lo había olvidado.

	—Pueden decirlo —murmuró Dante. Rowena no se había mostrado franca sobre esos asuntos y Dante no se había atrevido a interrogarla.

	—Hartwell, termine su bebida. Uno siente que necesitas la fortificación —dijo Spathfoy, empujándose de la repisa de la chimenea y conduciendo a Dante hacia el sofá.

	Balfour se acercó con la jarra.

	—En cuanto a mi pregunta, y por favor, preste atención, Hartwell: si no nos invitaba a invertir en sus fabricas y no aceptaba un préstamo ahora, ¿por qué estaba dispuesto a interrumpir todas sus fiestas para aceptar mi invitación a la casa Balfour?

	Quizás nombrarían a una hija Babette después de todo.

	—No creo que te haya escuchado —dijo Spathfoy. —Los escoceses pueden tener muy mala audición.

	—Lo escuché. Quería inversores, o pensé que los quería.

	Pero había encontrado mucho más.

	—Entonces, ¿por qué no los quieres ahora? —Preguntó Balfour, tomando un sillón junto al fuego. —El envío es un negocio arriesgado. Estamos viendo solo los primeros indicios de lo que puede hacer el vapor, los piratas continúan atormentándonos, las naciones van a la guerra, las armadas se vuelven impredecibles cuando intentan justificarse en tiempos de paz... 

	Spathfoy volvió a ocupar su lugar junto a la repisa de la chimenea. 

	—Y el Año Nuevo llegará antes de que expreses tu punto.

	—Mi punto es que la diversificación es un negocio sólido. Me gustaría invertir en sus fabricas, Hartwell.

	—Como yo —añadió Spathfoy. —Soy medio escocés y nadie trabaja más duro que un escocés en busca de monedas. Las inversiones en Escocia me parecen un uso sensato de mi riqueza, y mis padres están de acuerdo.

	—Ambos necesitan saber algo —dijo Dante. —Nunca recibí una confesión firmada de Valmonte, ni la pediría ahora. De todas sus transgresiones, la que se cubre en ese documento aparentemente no estaba entre ellas.

	Continuó aclarando la garganta, sorbiendo whisky.

	—Bueno, entonces —dijo Spathfoy, levantando su copa. —Si no obtuvo una confesión firmada, ¿qué obtuvo?

	—Una maldita tienda de ropa.

	Spathfoy cayó presa de una tos entrecortada antes de que la alegría se apoderara de él, la carcajada de Balfour pronto degeneró en carcajadas ululantes, y Dante se guardó para sí mismo que el nombre de Babette Hartwell estaba creciendo en él minuto a minuto.

	 

	 

	—¿Mi lady?

	Antes de que abriera los ojos, Joan pensó: «Ha vuelto» y, sin embargo, una curiosa lasitud de media tarde la mantuvo tendida bajo las sábanas.

	—¿Señora. Hartwell?

	—Mmf.

	La cama se hundió, el aroma de Dante, pino y especias, marido y deleite, flotó a través de las sábanas. —Me he casado con una floja. Buena calidad en una esposa.

	Él se acurrucó a su lado, una pierna musculosa y peluda pegada a su trasero, el pecho contra su espalda.

	—Señora. Hartwell, has descuidado tu guardarropa.

	Para él, ella haría el trabajo duro después de una deliciosa siesta. 

	—¿Cómo están las fabricas?

	—Te comento una falta total de atuendo y tu pregunta por las fabricas. Las fabricas son un hervidero. Tuvimos un milagro, según las mujeres. La primera vez que Hartwell, el duro de corazón, les regala la víspera de Navidad y el incendio no tiene víctimas. Nunca había visto tantas mujeres ocupadas y presumidas. Soy Feliz Navidad Hartwell ahora, según ellas.

	Su mano, callosa y cálida, hizo una llamada sobre el pecho de Joan.

	—Te extrañé —dijo Joan, acercándose a él. —Ya estoy acostumbrada a acostarme con mi marido. No volverá a viajar pronto sin mí, señor, ni siquiera por dos noches.

	—Estás durmiendo hasta la hora del té. Balfour dijo que podrías ser propenss a tomar siestas.

	La mano tan encantadoramente llena del pecho de Joan no hizo ninguna obertura lasciva, sino que permaneció, una adición placentera a las sensaciones placenteras de las sábanas limpias y el esposo amable.

	—¿Qué sabría Su Señoría sobre mis siestas?

	—Él es un médico. ¿Estás bien, Joan?

	—Estoy bastante bien —También desnuda. ¿Por qué diablos no se había entregado a tal decadencia antes de su matrimonio? —Creo que duermo mejor sin ropa.

	—Duermes mejor cuando llevas a mi hijo.

	La dulce y somnolienta sensación de bienestar en la que Joan se había estado revolcando se expandió para abarcar una dolorosa ternura hacia su marido. Ella se movió para acurrucarse mejor contra su pecho.

	—Lo llevo —dijo. —Las otras mujeres han confirmado los signos, aunque es muy temprano.

	—Antes de lo que crees, mi amor.

	Una nota de presunción en su tono hizo que Joan se acercara más. 

	—¿Qué le hace la pérdida de la fabrica a nuestra situación, Dante? Un niño es un gasto, pero puedo arreglármelas con poco, te lo aseguro. El dinero de mi pin es excesivo y... 

	—La pérdida de la fábrica, la más antigua y la menos productiva de los tres, será la preocupación de mis inversores y de Margs y Hector MacMillan.

	—Héctor se culpa a sí mismo, Dante, pero cualquiera puede olvidar la correspondencia.

	—Me culpo a mí mismo. Esperaba que Héctor estuviera a mi entera disposición, que no tuviera fiestas con los suyos, que caminara y recogiera y hiciera el trabajo de tres hombres, como si una mente tan astuta se contentara con interminables oficios y preocupaciones.

	Joan besó el centro de su pecho y apoyó la mejilla sobre su corazón.

	—Le dijiste eso, ¿no? Por supuesto que lo hizo, y probablemente con Margs allí mismo para escuchar cada palabra —Hartwell de corazón duro, de hecho.

	—Estábamos parados en el piso de tejido en Hope, con más de un turno de empleados mirando. No le admití que yo era el responsable, lo rugí. La productividad se resintió por todos los gritos y las apuestas.

	—Estoy tan orgullosa de ti —Tal vez una esposa no debería decir esas palabras, pero la forma en que Dante le besó la oreja sugería que necesitaba escucharlas.

	—Más vale tarde que nunca —continuó Dante. —Las damas vitorearon como marineros, Margs fue la más fuerte de todas. Héctor tiene más de unas pocos admiradoras —Le dio unas palmaditas en el trasero desnudo, una deliciosa combinación de posesión, afecto y picardía en una sola caricia. —No odio las fabricas, pero me alegra saber que estarán en buenas manos con Héctor.

	Ella le besó la barbilla. 

	—¿Y Margs?

	—Y Margs. Sospecho que pronto veremos una fusión de partes interesadas allí. ¿Te estás volviendo a dormir?

	—Me gusta dormir desnuda. Quizás sea una suerte no haberlo sabido nunca, aunque en otros aspectos, no puedo decir que la ingenuidad me haya servido bien. Nunca me dijiste cómo dejaste las cosas con... 

	Ella no quiso decir su nombre. No en la cama, no cuando disfrutaba de la libertad de un estado desnudo por primera vez en su memoria adulta.

	—Sobre eso.

	La mano de Dante cesó su lento y relajante patrón en su cadera, aunque debajo de su oreja, Joan todavía sentía y escuchaba el firme latido de su corazón.

	—¿Debería vestirme, esposo? Prefiero quedarme contigo aquí.

	—Si vas a tomar el té por completo, no responderé por las consecuencias.

	—Ponte tu falda escocesa de la suerte. Encontraremos algunas consecuencias que le pueden gustar —La maternidad inminente la volvía loca, también feliz, y sin embargo, una serpiente permanecía en su jardín marital. —¿Qué estabas a punto de decir?

	—Me reuní con cierta fiesta como estaba planeado y puedo asegurarle que nunca le causará problemas en un momento más. De hecho, se va a vivir a París y se lleva consigo a sus arpías.

	La alegría cambió de nuevo, para abarcar un profundo y enorme alivio y una gratitud más grande que un cielo de verano en las Highlands.

	—Gracias, Dante. Gracias Gracias. No podría tener un mejor regalo de Navidad para ti, aunque amo mucho a Babette, por supuesto.

	—No tanto como el pequeño Freddy, pero tengo otro regalo para ti. Para nosotros.

	—Tantos regalos. Soy tu esposa, tengo a Charlie, Phillip y Margs a quienes amar, a Héctor también, y a este bebé...

	—Es nuestro bebé, Joan Hartwell. Sé que no quieres que se mencionen ciertos nombres en nuestra cama, pero debes saber que cuando un hombre se sobrecarga, su capacidad para perpetrar ciertos tipos de travesuras lo abandona. Tus bocetos eran el objetivo de su veneración, no tu virginidad. Tú me diste eso.

	Un escalofrío recorrió a Joan, una incredulidad regocijada, exaltada, anclada al mismo tiempo por un conocimiento corporal. 

	—¿Para ti?

	—Eras doncella cuando llegaste a mi cama. Ahora vas a ser madre y yo volveré a ser papá. Somos un buen equipo, Sra. Hartwell.

	—Voy a ser...

	Que Dante hubiera amado a cualquier niño nacido de ellos era una medida de su corazón, pero que su primogénito sería suyo en todos los sentidos movió a Joan más allá de la felicidad a una alegría trascendente e íntima.

	—Vamos a ser —la corrigió. —También llegaremos tarde para el té, aunque tengo un pequeño paquete más para poner a tus pies.

	—No más —dijo Joan, secándose la mejilla contra su hombro. —No más, esposo. Mi corazón no puede contener más buenas nuevas.

	Le secó las mejillas con una esquina de la sábana. 

	—Las mujeres se emocionan cuando están en el nido. No es nada de qué preocuparse.

	Ella lo golpeó, lo que tuvo tanto efecto como si lo hubiera golpeado con una franja de encaje. 

	—Soy mucho más que en el nido. Soy la Sra. Dante Hartwell, y te amo, y nunca pensé más allá... Oh, eres horrible.

	Así que lo besó durante un tiempo terriblemente largo, todo el tiempo sintiendo paciencia en él y un gran buen ánimo junto con una creciente excitación. Cuando lo dejó respirar, estaba sentada a horcajadas sobre él, con la trenza desatada y las mantas en un enredo a su alrededor.

	—Estás tratando de distraerme —dijo Dante, pasando un dedo por el costado de su mandíbula. —Haciendo alarde de tus productos rosados, abordándome con tus encantos. Y pensar que alguna vez valoraste tanto tu modestia.

	Se estaba burlando de ella y el asunto al que aludía era más complicado que la modestia, tenía que ver con la confianza, la seguridad en sí misma, el orgullo y el amor.

	—Entonces diga su pieza y luego tengo planes para usted, señor Hartwell. No hemos terminado de celebrar nuestras fiestas.

	—No lo estamos. Te compré esa tonta tienda de vestidos. Había dejado un poco a un lado, y también tendremos algunos inversores en esa empresa, al menos hasta que podamos comprarlos. Pero nadie quiso oír hablar de mí tomando una hipoteca, y Spathfoy dijo que sería visto como un pasatiempo para ti, una indulgencia excéntrica, como una colección de teteras, o, por favor, deja de llorar, Joan. Quería hacerte feliz. Todo lo que quería era que fueras feliz.

	Ella aplastó su nariz contra su cuello, fuerte, porque las lágrimas y la alegría habían llegado a proporciones demasiado grandes para que las maneje una dama.

	—Quería hacerte feliz —dijo Joan. —Quería ser una buena esposa para ti, ser digna de tu respeto y cariño. Quería que estuvieras or… orgulloso de mí.

	La dejó llorar, la dejó besar hasta dejarlo sin luz y llorar un poco más. Cuando pudo recomponerse, en la medida en que una mujer desnuda en la cama con el marido más maravilloso del mundo pudo recomponerse, Dante la abrazó, su mejilla apoyada en su cabello.

	—¿Estás contenta, entonces, de tener una tienda de ropa propia? Estaremos firmes en el comercio, ya sea que simplemente esté dibujando los vestidos o manejando los libros de contabilidad. No te dejaré de pie saludando a los clientes todo el día.

	—Por supuesto no. Contrataremos francesas presumidas para eso, y esta será la mejor diversión, Dante. Las damas también pagan caro por sus frivolidades. El comercio puede ser lucrativo.

	Se rió de esa profundidad. 

	—Tendremos una parte de las ganancias de las fábricas, y tengo algunas otras ideas, si no se opone a las empresas que involucren a la familia. No moriremos de hambre, a menos que me niegues a salir de esta cama.

	—Nos hemos perdido el té, ¿no?

	Y eso provocaría conversaciones y sonrisas cómplices, y Joan no podía estar menos preocupada. Se estiró sobre su esposo, lujosamente, teniendo su primera experiencia de esa condición conocida como "no hay una preocupación en el mundo".

	—Puedo traerte algo de ropa —dijo Dante, abrazándola profundamente. —¿Qué te pondrás en tu primera cena como proveedora de moda fina para damas?

	Ella luciría una sonrisa, sin duda, y bien podría ser una adición permanente a su guardarropa. 

	—Elija cualquier cosa, siempre que pueda eliminarlo fácilmente.

	Dante se levantó de la cama, sin una puntada en él, y se dirigió al armario. 

	—No es probable que te queden por mucho más tiempo.

	¿Y eso qué importaba? En lugar de patrones, telas y encajes, la conciencia de Joan se centró en la línea de los hombros de su marido, el ahusamiento esculpido de sus costillas, el...

	Oh querido. Ellos también se iban a perder la cena.

	Aunque decidieron una cosa antes de que Joan volviera a quedarse dormida en el abrazo de su marido algún tiempo después. Si la niña fuera una niña, se llamaría Joy Babette Hartwell.

	 

	 

	Fin
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